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			Para mi querido Alfred. 

			Gracias por ponerle título a este libro. 

			Te quiero infinitamente. 

			Besos,

			Papá
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			Perdido en la bruma del tiempo, lejos del mundo que conocemos, se alza un antiguo castillo de piedra, encaramado a la escarpada cima de un gran peñasco negro batido por el oleaje. Se trata de una isla volcánica. Nadie sabe a ciencia cierta cuándo fue la última vez que el volcán entró en erupción ni cuándo volverá a hacerlo. 

			El castillo alberga una escuela, pero no una escuela cualquiera, sino el internado al que van a parar los niños más traviesos del mundo. Se llama INTERNADO DESALMADO. 

			Escapar del centro es imposible. La isla se encuentra en alta mar, a muchos kilómetros de distancia del continente, y las aguas que la rodean están infestadas de tiburones voraces que adoran engullir a los niños traviesos de un solo bocado. 

		  En el INTERNADO DESALMADO hay toda clase de horrores. Los profesores son espantosos, la comida es vomitiva y las clases te provocan pesadillas. 

			Así que seguid leyendo, si es que os atrevéis...


		


		

			 

			HE AQUÍ A LOS PERSONAJES DE ESTA HISTORIA
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			CHISPA

			La protagonista de nuestra historia se ganó este apodo porque es dicharachera, pizpireta y tiene una gran debilidad por los chistes tontos. Lo que más le gusta en la vida es hacer reír a los demás. 
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			TARUGO

			Al alumno más alto y corpulento del INTERNADO DESALMADO le faltan varios dientes, tiene la nariz rota y una oreja que más parece una patata, pero pese a su aspecto aterrador tal vez sea un gigante de buen corazón. 
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		  CHINCHE

			El niño más escuchimizado de la escuela podría ser también el más cruel de todos.
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			NUDILLOS

			He aquí a una niña de puños poderosos y personalidad aplastante.
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		  LUNA 

			Esta niña parece vivir en otro mundo, más concretamente en la Luna, porque siempre está diciendo cosas sin pies ni cabeza. 
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			TUFO

			Tufo presume de ser el chico más apestoso de toda la escuela e incluso del mundo entero. Allá donde va, lleva consigo una pestilente nube marrón.
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		  ALARIDOS

			Alaridos es una chica que siempre tiene algo que decir, y lo dice ¡A TODO VOLUMEN!

				

			  

		[image: imagen]

			 

			 

			
		[image: imagen]

			 

		  DOCTORA D’OCTORA

			La misteriosa profesora de Ciencias del INTERNADO DESALMADO tiene ojillos de pájaro, nariz de loro y una capa que ondea a su espalda como si tuviera alas. La doctora d’Octora tiene aterrorizados a todos los niños. Ningún alumno que se haya quedado castigado después de clase con ella ha vuelto a ser el mismo. 
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				GRUÑIDO

			El ayudante de laboratorio de la doctora d’Octora solo sabe hablar mediante gruñidos: «¡GRUNF!». Un gruñido significa «sí» y dos gruñidos significan «no». Más allá de eso, nadie tiene ni la más remota idea de lo que está diciendo. Ni siquiera él mismo. Gruñido está completamente calvo pero lleva una peluca de lo más estrafalaria, una gata llamada Fiera que vive agazapada en lo alto de su cabeza. 
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			FISGÓN

			El escalofriante conserje de la escuela es un hombre alto y ancho como un armario que luce una barba hasta el ombligo. Fisgón lleva dos enormes manojos de llaves colgados del cinturón. 
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		  DIRECTORA D’OCTORA

			La directora d’Octora es la anciana madre de la doctora d’Octora. Dirige el INTERNADO DESALMADO desde su fundación, pero el caso es que nadie la ve desde hace siglos. Dicen las malas lenguas que desapareció misteriosamente hace muchos años. 
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			CHUSCA

			Chusca es la responsable del comedor y de las peores pesadillas de los alumnos. Se jacta de servir unos platos que los niños no consiguen retener en el estómago. 
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		  SEÑORITA MIGAJAS

			La bibliotecaria del INTERNADO 
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		  SEÑORITA TOSCA

			La señorita Tosca es una profesora espantosa de la escuela a la que iba Chispa antes de que la enviaran al INTERNADO DESALMADO. Odia a la niña con todas sus fuerzas. 
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			EL BARQUERO

			El barquero es un misterioso personaje encapuchado que transporta a los niños en un bote a remos hasta la isla volcánica donde se encuentra el INTERNADO DESALMADO. 
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		  DÍGITOS

			El profesor de Matemáticas tiene una mano metálica con seis dedos, lo que significa que suma once dedos entre ambas manos. Lo malo es que él cree que solo tiene diez, así que cuando usa los dedos de las manos para resolver un problema matemático siempre se equivoca. Una lástima para sus pobres alumnos, que jamás le darán una respuesta acertada.
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		  SEÑOR AZABACHE

			El profesor de Artes Plásticas tiene el pelo negro como un tizón, luce una barba del mismo color, siempre viste de riguroso luto y exige a sus alumnos que no usen más color que el negro para pintar. 
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		  SEÑORITA PELOTA

			La profesora de Educación Física practica unos juegos tan agresivos que al salir de clase sus alumnos se van derechos a la enfermería. 
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			SEÑOR MATOJO

			El profesor de Medio Natural luce una barba de oso y le gusta traer al aula los peligros del mundo exterior. 
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			SEÑORITA GALIMATÍAS

			La profesora de Lengua da clases en un idioma de su propia invención llamado galimatés. Lo malo es que el galimatés no tiene pies ni cabeza y es imposible de entender. Cualquier alumno que se examine de Galimatés está condenado al fracaso.

				

			  

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Y por último, mas no por ello menos importante... 
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			GUSANOS

			El jardinero es un hombre desgreñado al que apodan Gusanos porque siempre lleva lombrices de tierra en los bolsillos. Se pasa el día trajinando en su cabaña, sin hablar con nadie más que con sus gusanos. Lleva toda la vida en el INTERNADO DESALMADO, del que fue alumno antes que jardinero. 
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		FIERA

			La gata más malvada que haya existido jamás tiene un solo ojo y una sola pata, eso sí, provista de las garras más largas, afiladas y letales que podáis imaginar. Y no teme usarlas. Fiera vive encaramada a la cabeza monda y lironda de Gruñido. 
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			BUCHE

			Buche es un pelícano que vive encadenado al torreón más alto del castillo del iNTERNADO DESALMADO y sustituye con sus graznidos la campana que se estropeó muchos años atrás, ya que grazna a determinadas horas del día para señalar cuándo empieza y acaba la jornada escolar. 
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		  GUSANITA

			Gusanita es el nombre que, en un alarde de imaginación, le puso Gusanos a su mascota. 

				

			  

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		  Y por último...

			  


			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		
		  … ¡el

		   

			MONSTRUO

		    SUPERCABEZÓN!*

			  


			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			*De momento, esta criatura seguirá envuelta en misterio...
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		  Hace muchos, muchos años, en un lugar muy lejano, había un largo embarcadero que se adentraba en el mar. Nuestra aventura arranca en una noche tranquila y serena, tanto que hasta daba mala espina. No había más luz que el resplandor de la luna, ni más sonido que el de las olas lamiendo el muelle. 

			En el embarcadero, recortadas sobre la luna, dos siluetas miraban al mar. Una era baja, la otra alta. 

			La más baja era una niña. 
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			La niña era un poco canija para su edad, pero nunca pasaba desapercibida porque tenía una sonrisa alegre y descarada. Llevaba puesto un viejo abrigo de lana sobre el desgastado uniforme escolar y calzaba unas botas llenas de agujeros. Tenían tantos agujeros que sería más preciso decir que llevaba puestos dos agujeros con botas. Era huérfana. 

			La niña se llamaba Chispa. No es su nombre real, pero todo el mundo la llamaba así, y yo no voy a ser menos. Se había ganado ese apodo por ser graciosa y pizpireta. 

			—¿Qué le dice un cachete del pompis al otro cachete? —preguntó con una sonrisa picarona. 

			—Otro de tus chistes tontos no, Chispa. ¡Creía que habías aprendido la lección! —refunfuñó la adulta, una profesora que se hacía llamar señorita Tosca, mirando a través de su monóculo. Daba la impresión de que le habían cortado el pelo usando una ensaladera y unas tijeras. 

			—Le dice: ¡no te pases de la raya!

			—¡No le veo la gracia! —replicó la señorita Tosca en tono desdeñoso.

			—¡Pues a mí me parece que cualquier chiste que incluya la palabra «pompis» es para mondarse de risa!

			—¡TE PROHÍBO QUE DIGAS LA PALABRA «POMPIS»!

			—¿Pompis? —preguntó Chispa con una sonrisa descarada. 

			—¡SÍ, POMPIS!

			—Pero, señorita, ¡si usted acaba de decir «pompis»!

			—¡Sí, he dicho «pompis», pero solo para decirte que no digas «pompis»!

			—¡Acaba de decir «pompis» dos veces!

			—¡PARA DE DECIR «POMPIS»! —ordenó la señorita Tosca, pateando el suelo de frustración. 

			¡PATAPAM!

			Los tablones de madera podrida del embarcadero crujieron bajo sus pies. 

			¡ÑEEEC!

			Para no perder el equilibrio, la señorita Tosca plantó una pesada mano sobre el hombro de la niña. 

			¡PLAF!

			—Señorita...

			—¿Qué pasa ahora?

			—¿Cuál es la diferencia entre los profes y las chuches?

			—¡Ni lo sé, ni me importa!

			—¡Que a los niños les gustan las chuches!

			—¡CIERRA EL PICO DE UNA VEZ!

			—Mis padres me enseñaron que hay que reírse hasta en los peores momentos de la vida. 

			—Pero tus padres no están aquí ahora, ¿verdad que no? ¡Ni una palabra más!

			Chispa agachó la cabeza, disgustada. Todos los días se ponía muy triste al recordar que nunca volvería a ver a sus padres. Por eso le gustaba tanto contar chistes, porque conocía la tristeza de cerca y no quería que los demás la sintieran. Lo que más alegría le daba era hacer reír a los demás. 

			En ese instante, un largo bote de remos salió de entre la niebla que planeaba sobre el agua como una cortina fantasmagórica. 

			—¡Ahí está, justo a tiempo! —dijo la señorita Tosca, consultando su reloj—. Todos los días a medianoche el bote del INTERNADO DESALMADO viene a recoger a otro niño malo. 

			A los remos iba una misteriosa silueta encapuchada. 

			Chispa tragó saliva.

			—Qué miedo, ¿verdad...? —dijo Tosca con retintín.
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			—¡No, para nada! —mintió Chispa—. Lo que pasa es que se me está repitiendo la comida. —Y entonces fingió soltar un pequeño eructo—. ¡BURP! ¡Hala, problema resuelto! —añadió, dándose unos golpecitos en el pecho—. La verdad es que me hace mucha ilusión ir al internado DESALMADO, ¡qué ganitas! ¡El nombre es para partirse de risa! Solo tengo una pequeña duda...

			—Dime. 

			—Mmm... ¿cuánto tiempo me quedaré allí?

			La señorita Tosca la miró con una sonrisa cruel. 

			—¡Solo el resto de tu vida!
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		  —Perdone, señorita Tosca —farfulló Chispa—. Me ha parecido oírle decir que voy a pasar allí el resto de mi vida, pero ¡es que yo pienso vivir muchisísimos años!

			—Antes, los niños malos se iban del INTERNADO DESALMADO cuando dejaban de portarse mal —replicó la malvada profesora—, pero ahora nadie vuelve de allí. 

			—¡Entonces no tendré más remedio que escaparme! 

			—Es imposible escapar. 

			—¡No hay nada imposible! —replicó Chispa. 

			En ese instante, el bote del INTERNADO DESALMADO se detuvo junto al embarcadero. La silueta encapuchada que iba a bordo le tiró una cuerda a la señorita Tosca, que la cogió al vuelo y amarró la embarcación. Luego la misteriosa figura extendió sus largos dedos huesudos y cogió a Chispa por la muñeca. Los dedos del barquero eran extrañamente fríos al tacto. 

			A Chispa se le pasó por la cabeza echar a correr, o incluso intentar huir a nado, pero la profesora le plantó las dos manos sobre los hombros y la guio hacia el bote. De nada serviría resistirse. 
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			La niña nunca se había subido a un barco, y eso de que se meciera todo el rato de aquí para allá no la tranquilizó mucho que digamos. El hecho de que el barquero ocultara la cara bajo la capucha tampoco ayudaba. Un largo y descarnado dedo le indicó por señas que se sentara en la proa. 

			—¡Hasta la vista, Chispa! —canturreó la señorita Tosca desde el embarcadero—. ¡Esto es lo que les pasa a las niñas malas que dejan cojines de ventosidades en la silla de la directora!

			—¡Por última vez, no fui yo!

			—¡Ya lo sé! —replicó la profesora con una sonrisita maliciosa. 

			—¿Cómo lo sabe?

			—¡Porque fui yo! —contestó la mujer, enseñándole el pequeño globo rojo.

			—¡SEÑORITA TOSCA! —gritó la niña—. ¿POR QUÉ?

			—¡Porque quería perderte de vista y no volver a escuchar nunca más uno de tus chistes tontos!

			—¡PERO...!

			—¡El que ríe el último, ríe mejor!

			Dicho lo cual, la señorita Tosca apretó el cojín de ventosidades, que soltó una sonora pedorreta. 

			—¡PRRRRRR!

			—¡JA, JA, JA! —se reía la mujer—. ¡Te la jugué bien jugada!

			El barquero le indicó por señas que desamarrara el bote. 

			—¡Ya lo hago yo! —exclamó Chispa con un brillo pícaro en la mirada. La niña toqueteó la cuerda y luego dijo en voz alta—: ¡Listo! Por cierto, señorita Tosca... 

			—Dime. 

			—Yo siempre me río la última. 

			El barquero empezó a remar en dirección contraria a la orilla, pero el bote seguía amarrado al embarcadero y le dio un fuerte tirón. 

			¡TOING!

			El embarcadero se partió en dos. 

			¡CRAC!

			Y se hundió en el agua...

			¡PATACHOF!

			... arrastrando consigo a la señorita Tosca, que cayó al agua helada. 

			 

		[image: imagen]

			 

			—¡ARGH! —chilló la mujer, intentando subirse a lo que quedaba del embarcadero. 

			—¡JA, JA, JA! ¡Se lo he dicho! —exclamó Chispa, desternillándose de risa. 

			El barquero no se inmutó ante esta escena, sino que siguió remando mar adentro. 

			En menos que canta un gallo, la costa desapareció, engullida por una densa niebla. 

			Chispa sintió un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. ¿Sería verdad que iba a quedarse en el INTERNADO DESALMADO para siempre? Tenía que encontrar el modo de escapar. 

			La niña nunca había aprendido a nadar, pero estaba dispuesta a correr el riesgo. ¡Era ahora o nunca!

			Cuanto más tiempo esperara, más distancia tendría que recorrer a nado para volver a la costa. 

			El corazón le iba a mil por hora. 

			¡BUM, BUM, BUM!

			Se levantó de un brinco y se tiró de cabeza al mar. 

			¡SPLOSH!

			—¡CACHIS! —exclamó para sus adentros al notar el contacto con el agua helada. 

			Chispa empezó a sacudir las extremidades sin ton ni son, nadando a lo perrito para alejarse del bote y, con un poco de suerte, volver al embarcadero. 

			Pero no bien había empezado a chapotear a lo loco en el agua, notó que algo se desplazaba a toda velocidad bajo la superficie, yendo derecho hacia ella. 

			Chispa reconoció la forma de una aleta. 

			                  Solo podía tratarse de una cosa. 

			 ¡Un tiburón!

			 

		[image: imagen]

		


		
		[image: imagen]


		   

			Chispa dio media vuelta en el agua y trató de volver al bote cuanto antes. 

			—¡SOCORRO! —gritó. Teniendo en cuenta que acababa de echarse al mar por su propia voluntad, era un poco descarado por su parte. 

			Pero entonces otro tiburón se interpuso entre la embarcación y ella. ¡Y luego otro! ¡Y otro más!

			Estaba rodeada por un cerco de aletas. Todo hacía suponer que acabaría convertida en ¡COMIDA PARA TIBURONES!

			—¡SOCORROOO! —chilló de nuevo al notar cómo otra de aquellas enormes bestias pasaba rozándole las piernas. 

			Chispa cerró los ojos con fuerza. 
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			Entonces notó que algo rígido le toqueteaba el brazo. ¡No se atrevía a abrir los ojos! ¡Debía de ser el morro del tiburón! Volvió a notar aquel objeto y esta vez abrió un ojo. ¡Era la punta de un remo! El misterioso barquero intentaba salvarla. Chispa se agarró con fuerza y el remo tiró de ella rápidamente mientras los tiburones intentaban morderle los tobillos. 
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		  ¡ÑACA, ÑACA, ÑACA!

			¡ZAS!

			Cuando llegó al costado del bote, el barquero la izó a bordo, pero para entonces uno de los tiburones —el más grande, y se diría que también el más hambriento— había clavado los dientes afilados como cuchillas en su abrigo de lana. 

			¡RIS, RAS!

			Chispa acabó despatarrada en el suelo del bote, calada hasta los huesos, pero su abrigo desapareció entre las olas. 

			—¡La verdad es que nunca me gustó demasiado! —bromeó. 

			Ni que decir tiene que el barquero no le rio la gracia. Ni rio, ni sonrió, ni movió una ceja siquiera. 

			Chispa volvió a dejarse caer en el banco de proa, pero ahora con la ropa empapada y fría. 

			El barquero siguió remando entre la niebla mientras los tiburones se peleaban por el abrigo. 

			—¡Si llego a saber que les gusta la lana, me lo hubiese quitado antes! 

			Nada. 

			—¡Eso ha sido gracioso, pero tiene usted que poner un poquito de su parte! Vaya un público más exigente, señor barquero. Le voy a contar otro. ¿Qué le pasó al tiburón cuando se hizo famoso? ¡Se convirtió en una estrella de mar! ¿No? Tengo otro. ¿Cómo le fue al pez martillo en el examen? ¡Lo clavó! ¿Qué pasa cuando cruzas un tiburón y una vaca? ¡No lo sé, pero no quisiera tener que ordeñarlo! ¡Venga! ¡Esto es canela en rama!

			El barquero no reaccionó de ninguna manera, sino que siguió remando sin perder el ritmo. 

			Chispa se recostó e intentó disfrutar de la niebla. 

			En un momento dado, creyó oír el runrún de un mecanismo y un tictac como de reloj, pero más estridente. 

			¡TICTAC, TICTAC, TICTAC!

			—¿Ha oído eso? —preguntó, y luego negó con la cabeza, consciente de que nunca le arrancaría una respuesta al barquero—. Da igual. ¡Despiérteme cuando lleguemos al parque de atracciones!

			Chispa cerró los ojos y se hizo la dormida. De pronto, se estremeció de frío. Había empezado a soplar un viento helado. Abrió los ojos y vio unos nubarrones negros flotando a ras del mar. Al poco, un rayo cayó a escasos metros del bote. 
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		  Y entonces se oyó el retumbar de un trueno. 

		   

			¡BUUUM!



		   

			El mar empezó a encabritarse, zarandeando el bote como si estuvieran en una atracción de feria letal. 

			Chispa se aferraba al bote con todas sus fuerzas, hundiendo las uñas sucias en la madera. 

			El barquero siguió remando como si tal cosa, tan tranquilo, pese a que llovía a cántaros y el agua amenazaba con inundar el bote. 

			Y de pronto allí estaba, como salido de la nada en medio de la tormenta. 

			EL INTERNADO DESALMADO. 
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			La silueta de un castillo se recortaba en lo alto de un islote negro de piedra volcánica que sobresalía del mar. La construcción en sí era un batiburrillo de torres y torreones que parecían haberse añadido al tuntún a lo largo de los siglos. Tenía un aire gótico, por lo que una familia de vampiros no habría desentonado entre sus muros. Pero el INTERNADO DESALMADO albergaba unos monstruos muy distintos. 

			 

		[image: imagen]

		   

			Los niños más malos del mundo.

			 

			Chispa no era uno de ellos. Sabía distinguir el bien del mal. Los chistes tontos no eran delito. Y pese a todo estaba a punto de verse recluida con los peores elementos imaginables. ¡Esos niños tenían que ser la PESTE!

			El barquero amarró el bote a una roca mientras Chispa buscaba con la mirada unos escalones que la llevaran hasta el castillo. Pero lo único que encontró fue la escalera de mano más larga del mundo, hecha de cuerda, colgada sobre la pared de roca. 

			El barquero le indicó por señas que trepara por la escalera de mano. El oleaje batía las rocas con gran estruendo. 

			¡SPLASH!

			—¡Si usted lo dice! —repuso la niña, encaramándose de un salto a la escalera de mano y agarrándose con uñas y dientes. 

			¡C  R  E  E  E  C!

			La escalera de cuerda era muy vieja y se combó bajo su peso. La ropa empapada hacía que pesara el doble de lo normal. 

			¡ÑEC, ÑEC, ÑEC!

			Cuando miró hacia abajo, Chispa vio unos cuantos tiburones intentando hincarle el diente en los tobillos. ¿Serían los mismos de antes u otros distintos? No le pareció buena idea detenerse a preguntarlo, así que siguió trepando con esfuerzo por la escalera de mano, peldaño a peldaño. No tardó en dejar atrás a los tiburones. 

			Sin embargo, estaba a medio camino cuando ¡OH, CALAMIDAD!

			La suela de las botas estaba mojada y resbaló en uno de los travesaños. 

			¡ZAS!

			—¡AAAY! —chilló Chispa, precipitándose al vacío. 
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			Por suerte, se las arregló para agarrarse al último travesaño de la escalera en el preciso instante en que un tiburón gigante salía del agua y se abalanzaba sobre ella con las fauces bien abiertas. 

		  ¡ÑACA!

		[image: imagen]


			Chispa estaba exhausta, pero verse a punto de ser devorada por un tiburón le dio nuevos bríos y trepó por la escalera de mano como si le fuera la vida en ello. Bueno, ¡en realidad sí que le iba la vida en ello!

			¡CLONC, CLONC, CLONC!

			En un abrir y cerrar de ojos llegó a la cima. Tal fue su alivio por no haber sido engullida de un bocado que besó el suelo frío y mojado del islote. Sin embargo, en cuanto levantó la mirada, vio dos botas con punteras de acero a la altura de los ojos. 

			—Bienvenida al INTERNADO DESALMADO —dijo una voz—. Te deseo una estancia de lo más desagradable. 
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		  —¡ARRIBA! —bramó alguien. 

			Chispa se levantó a trompicones. En un primer momento pensó que seguía de rodillas, porque solo llegaba a la cintura del hombretón que tenía delante. Pero no, era realmente así de alto. La cara de Chispa quedaba a la altura de dos enormes manojos de llaves que le colgaban del grueso cinturón de cuero. Cuando el gigante se enderezó, las llaves se agitaron y golpearon a Chispa —¡ZAS!— en la nariz. 
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			—¡AAAY! ¿Es usted cerrajero? —preguntó Chispa. 

			El hombretón negó con la cabeza. 

			—¡No! ¿Qué te hace preguntar algo así?

			—¡He pensado que, con tantas llaves, no habrá puerta que se le resista!

			—¡Así que tú eres la listilla que puso un cojín de ventosidades en la silla de la directora!

			Aquel hombre era lo bastante corpulento y robusto para ser un forzudo del circo. Parecía un armario ropero embutido a la fuerza en un peto. Para acabar de completar este aspecto estrafalario, tenía una barba larga y desaliñada que le llegaba hasta el ombligo. El castillo se alzaba a su espalda como si fuera su propia y enorme sombra. 

			—¡No fui yo! —protestó Chispa.

			—Eso es lo que dicen todos —replicó el hombre. 

			—¡Fue una profesora!

			—Claro, ¡y yo voy y me lo creo! Me llamo Fisgón, soy el conserje del internado. 

			—Le voy a contar un chiste. 

			—No me interesa. 

			—¿A qué se dedican los conserjes en sus horas libres? ¡A dar conserjos!

			—¡No le veo la gracia!

			¡Ahí estaba otra vez! Chispa reconoció el extraño tictac que había oído en el bote. 

		  ¡TICTAC, TICTAC, TICTAC!

			—¿Qué es eso? —preguntó. 

			—¿Qué es el qué?

			—¡Eso!

			—¿Qué es eso?

			—Escuche. ¿No oye un tictac?

		  ¡TICTAC, TICTAC, TICTAC!

			Hubo un silencio, y luego Fisgón contestó en tono tajante:

			—¡NO! Primera señal de que estás perdiendo la chaveta: oír cosas que nadie más oye. 
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			Un ruido sordo retumbó desde las entrañas de la tierra, grave y sonoro. El suelo bajo sus pies tembló visiblemente.
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			—¡No me diga que tampoco ha oído eso! —exclamó Chispa. 

			—¡Ah, sí! Eso no son imaginaciones tuyas. 

			—¿Qué es? 

			—El volcán. Lo tenemos debajo. 

			La niña miró al suelo. 

			—¿Quién construye un castillo en la cima de un volcán?

			—Supongo que el terreno era barato. 

			—¡Aun así!

			—No te preocupes. Hace cientos de años que no entra en erupción. 

			—¡A lo mejor ya le toca!

			—De vez en cuando se pone un poco gruñón, pero no tienes de qué preocuparte. Acompáñame. Te llevaré hasta tu habitación —dijo el hombre con una risotada que no resultaba demasiado tranquilizadora. 

			Siguiendo al conserje, Chispa se adentró en el inquietante castillo. Enfilaron pasadizos de piedra oscuros, fríos y húmedos que parecían no tener fin, alumbrados tan solo por alguna que otra antorcha. Pasaba bastante de la medianoche, así que la mayor parte de los internos debían de estar durmiendo. Sus ronquidos y resoplidos se oían a lo largo de los pasillos. 

			—¡ J j j j j j r r r r r r !... 

			Pfff... 

			¡ J j j j j j r r r r r r !... 

			Pfff...

			Aquello sonaba más como un zoo que como una escuela, y también olía a fauna salvaje.

			¡TUFOLANDIA![1]

			Al cabo de un rato, Chispa y Fisgón se plantaron ante una gruesa puerta de madera maciza. 

			¡CLINC, CLANC!
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		  —¡Espero que los aposentos sean de vuestro agrado, Alteza! —dijo Fisgón con otra de sus risotadas al abrir la pesada puerta. 

			Al otro lado había un cuartucho frío y desangelado con un colchón de paja sobre la cama y un cubo oxidado en el rincón. 

			—¡Me chifla la decoración! —bromeó Chispa. 
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			Fisgón frunció el ceño. 

			—Aquí no te servirá de nada hacerte la graciosa. Los graciosillos como tú suelen acabar CASTIGADOS.

			—¡CASTIGADOS! Una vez me CASTIGARON por contar un chiste sobre el calentamiento global.

			—¿De qué demonios hablas?

			—¡Es que era un chiste «verde»! ¿Lo pilla?

			—Los CASTIGOS del INTERNADO DESALMADO no son para tomárselos a risa. Los niños que acaban CASTIGADOS nunca vuelven a ser los mismos. 

			—¿A qué se refiere? —preguntó Chispa, alarmada.

			—Tú sigue haciendo esa clase de preguntas, Alteza, y no tardarás en averiguarlo. Felices sueños y que no te chinchen demasiado... 

			—¿Quiénes?

			—¡A ver si lo adivinas!

			Bastaba echar un vistazo al colchón de paja para comprobar que estaba lleno de chinches y otros bichos asquerosos. 
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			¡CRIC, CRIC!

			¡RAS, RAS!
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			En cuanto se dejó caer en el colchón, empezó a picarle todo el cuerpo. ¡Hasta el cerebro le picaba!

			Y, para colmo de males, el estómago le rugía de hambre. 

			¡JROOONC!

			—¡Ya está el volcán otra vez! —dijo Fisgón. 

			—No, eso ha sido mi tripa. ¡Tengo un hambre que me muero!

			—¡Ya lo veo! —replicó el hombre, y soltó otra de sus risotadas.

			—¿Dónde está la gracia? ¿Le gustaría verme morir de hambre?
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			—Me encantaría, pero no tengo tiempo. El desayuno se sirve al alba. 

			—Gracias. 

			—¡Y está ASQUEROSO!

			El conserje salió de la habitación y cerró la pesada puerta de madera a su espalda. 

			—Bueno, está claro que tendré que escaparme —anunció Chispa. 
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			—Eso es imposible —replicó el hombre. 
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			—¡No hay nada imposible!

			Fisgón enfiló el largo pasadizo con el manojo de llaves tintineando a cada paso. 

			¡CLINC, CLANC, CLONC!

			Chispa estaba más decidida que nunca a poner pies en polvorosa. Mientras una gran rata mugrienta pasaba correteando por su cara, supo que tenía que escapar, 

			 ¡y cuanto antes mejor!
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			Al poco de quedarse dormida, Chispa se despertó con un ruido ensordecedor. 

			—¡CRUAC!

			Y de nuevo, más alto: [image: imagen]
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			Y por tercera vez, más alto todavía:

			—¡CRUAC!

			La niña se levantó a trompicones del colchón de paja. Cogió el cubo oxidado y lo puso boca abajo para usarlo a modo de banco y poder así asomarse al ventanuco. 

			Estaba amaneciendo en la isla. Los muros de piedra negra del castillo resplandecían con los primeros rayos del sol. Al borde del acantilado se alzaba una vieja cabaña ruinosa. Le pareció que había alguien en su interior, devolviéndole la mirada. 
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			En cuanto se sintió sorprendido, fuera quien fuese se apartó de la ventana. 

			Aquellos graznidos eran de un ave marina con un buche enorme. El pobre animal estaba amarrado en lo alto de uno de los torreones del castillo para que no pudiera echar a volar. Era un pelícano, y graznaba porque alguien lo estaba pinchando con un palo. Entonces Chispa vio a Fisgón asomando por una trampilla del tejado. El conserje pinchaba al desdichado pelícano con el palo de una fregona. 

			¡PUMBA!

			—¡CRUAC!

			¡PUMBA!

			—¡CRUAC!

			¡PUMBA!

			—¡CRUAC!
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			Saltaba a la vista que las cosas se hacían de un modo muy peculiar en el INTERNADO DESALMADO. Lo normal era que te despertara el canto de un gallo o el repicar de una campana, o incluso el sonido grave de un gong, pero aquí no. Aquí todo era distinto. 

			La crueldad era la norma, incluso para un pobre pelícano. 

			La escena era insoportable. Estaba claro que Chispa no era la única que necesitaba escapar de aquel lugar espantoso... 

			Instantes después, la puerta de su habitación se abrió de golpe. 

			¡Ñ  E  E  E  C!

			—¡ARRIBA, ARRIBA! —gritó Fisgón. 

			—Anoche vi una rata en mi habitación. 

			—¿Una sola?

			—Sí. Oiga, ¿cómo se llama una rata que lee mucho? ¡Una literata!

			—Bueno, si te gustan las ratas, te encantará el desayuno. Al comedor se llega por ahí. 

			Chispa siguió la dirección que señalaba el conserje con el dedo, sumándose así al ejército de niños mugrientos que se abrían paso a codazos y avanzaban en tromba por el pasadizo. 

			—¡TE ODIO!

			—¡APESTOSO!

			—¡TÚ SÍ QUE APESTAS!

			El día a día en el INTERNADO DESALMADO era un sálvese quien pueda. Aquellos niños no habían recibido más que crueldad por parte de los adultos, así que no dudaban en tratarse unos a otros de la misma manera. 

			Chispa trató de pasar inadvertida. Siendo la nueva, lo último que le convenía era que se fijaran en ella. 

			—¿QUIÉN QUIERE UNA BUENA COLLEJA?

			—¡COMO TE ATREVAS, TE DARÉ UNA PATADA EN EL PANDERO!

			—¡ALGUIEN SE HA TIRADO UN PEDO!

			—¡QUÉ PESTE!

			Aquellos niños olían bastante mal, pero nada comparado con el hedor que Chispa se encontró al entrar en el comedor. 

			Aquello era un auténtico
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			La niña se quedó petrificada. No se atrevía a dar un paso más por temor a asfixiarse. O desmayarse. O vomitar. O las tres cosas a la vez. 

			Pero a su espalda venía una avalancha de chicos y chicas, a cuál más amenazador, exigiendo comida a gritos, así que Chispa entró en el comedor zarandeada por unos y otros. 

			—¡SAL DE EN MEDIO!

			—¡QUITA DE AHÍ, PASMAROTE!

			—¡APARTADLA DE UNA PATADA! ¡QUE SE ENTERE DE LO QUE VALE UN PEINE!

			Nada más entrar, Chispa se tapó la nariz haciendo pinza con los dedos para protegerse de aquel hedor insoportable. 

			Pero el olor no era nada comparado con lo que estaba a punto de descubrir... 

			... ¡El sabor!
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			El menú del desayuno en el INTERNADO DESALMADO estaba escrito con tiza en la pizarra del comedor. 

			Para empezar... 

			Zumo de gusanos, seguido de un plato a elegir entre los siguientes:

			 

		[image: imagen]

		   

			 Albatros hervido
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			 Estofado de cucarachas
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			 Escarabajos peloteros fritos
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			 Cagarrutas de ratón en salmuera
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			 Pelos de desagüe salteados
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			 Tostada con queso de pies
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			Medusa escalfada
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			 Huevos de tiburón
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			O también, para los paladares más osados: 

			¡Gachas de moco de tortuga!
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			Todo ello regado con una buena taza de:

			¡Infusión ardiente de caca de gaviota!
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			¡Sin olvidar las galletas extracrujientes con tropezones de piedras!
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			Chispa recorrió con la mirada aquel despliegue de horrores. Por mucha hambre que tuviera, no pensaba probar nada de todo aquello. El torrente de alumnos ruidosos, apestosos y groseros pasaba a su lado, apartándola con malos modos y llenando los cuencos mientras ella los contemplaba con una mueca de asco. 

			—¿QUÉ PASA? —bramó desde el otro lado de la barra la encargada del comedor, una mujer mayor con muchas arrugas y un solo diente, lo que le daba aspecto de ogro. Su voz tampoco desentonaba en el conjunto. Llevaba puesta una bata que seguramente había sido blanca, pero tenía tantas manchas que se había vuelto de un color indefinible tirando a marrón. Su nombre, bordado en la tela de la bata, apenas se distinguía entre tanta mancha, pero le iba que ni pintado: Chusca.

			—Pues... la verdad es que todo tiene una pinta deliciosa, señora... ejem... Chusca —empezó la niña, con voz gangosa porque se estaba tapando la nariz. 

			—¡LLÁMAME CHUSCA A SECAS!

			—Chusca. Solo de olerlo se me quita el... ¡hipo! ¡Le voy a contar un chiste!

			—Odio los chistes. 

			—¿Qué desayunan las vacas? ¡Muuuesli!

			—No lo pillo. 

			—¿Y qué desayuna Thor? ¡Thortitas! ¿Y qué desayunan los muñecos de nieve? ¡Copos de nieve! Ahora que lo pienso, por casualidad no tendrá cereales en copos, ¿verdad? —preguntó Chispa con una sonrisa esperanzada. Quién sabe, a lo mejor engatusaba al ogro con su encanto natural...

			Pero no hubo suerte.

			—¿CEREALES EN COPOS? —repitió Chusca. Y volvió a repetirlo, más alto todavía—. ¿CEREALES EN COPOS?

			Los niños que ahora estaban sentados a la larga mesa del comedor, engullendo el desayuno, se la quedaron mirando, expectantes. 

			—¡¿CEREALES EN COPOS?! —vociferó la mujer. 

			—Sí —contestó Chispa—. Cereales en copos. Ya sabe, son como... copos de cereales. 

		  —VAYA, VAYA... ¡LA SEÑORITINGA QUIERE CEREALES EN COPOS! 
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			Chispa pensó que tampoco era para tanto, y que una verdadera señoritinga pediría algo mucho más sofisticado, pero los demás niños se desternillaron de risa. 

			¡¡¡JA, JA, JA!!!

			Cuando los vio a todos burlándose de ella, Chispa deseó que se la tragara la tierra. Le encantaba que los demás se rieran CON ella, esa era la mejor sensación del mundo, pero que se rieran DE ella era todo lo contrario. Por unos instantes, pensó en desaparecer zambulléndose en la gigantesca cuba de infusión de caca de gaviota. Pero enseguida cambió de idea. 

			—En el INTERNADO DESALMADO no tenemos manjares tan exquisitos como los cereales en copos —la informó Chusca—. ¡Recuerda, estás aquí porque, al igual que todas estas sabandijas, te has portado fatal! ¡La comida es parte del castigo!

			Dicho esto, la encargada del comedor se inclinó hacia la niña. Una vez más, Chispa reconoció el peculiar ¡tictac que había oído en el bote y también en presencia de Fisgón. 

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó. 

			—Yo no oigo nada. 

			—Pues yo sí oigo algo, desde luego. 

			Con una sonrisita malvada, Chusca recuperó algo oscuro y mortal de la boca de su estómago y soltó un eructo estruendoso en las narices de Chispa. 

			—¡¡¡BURP!!!

			El hedor casi la hizo desmayar. 

			—¿Eso lo has oído? —preguntó Chusca. 

			—Ya lo creo. ¡Perfectamente!

			—¡Estupendo! Verás, en el INTERNADO DESALMADO hay una comida al día y la tienes delante, ¡así que coge tu plato y aparta de mi vista!

			Chusca echó una gran cucharada de gachas en un bol mugriento. 

			¡CHOF!
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			Aquel mejunje salpicó a la niña de pies a cabeza, bañándola en moco de tortuga. 

			—¡CACHIS...! —exclamó Chusca con una sonrisita mal disimulada, enseñando el único diente que le quedaba. 

			Ni que decir tiene que, al ver lo que pasaba, los demás alumnos se habían echado a reír otra vez. 

			¡JA, JA, JA!

			Chispa soltó un suspiro. ¡Era su primera mañana en el INTERNADO DESALMADO y no podía haber empezado  PEOR!
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			Como un cómico de la época del cine mudo, Chispa se quitó el moco de tortuga de los ojos con gesto teatral. 

			¡CHAS!

			¡PLOF!

			—Si crees que ese eructo ha sido asqueroso —le dijo un chico de aspecto mugriento—, ¡espera y verás! 

			Entonces se oyó una ventosidad tan ruidosa que más parecía un petardo de feria. 

			¡BUUUM!

			Los demás alumnos se desternillaron de risa...

			¡JA, JA, JA!

			... mientras una densa nube de color marrón envolvía a Chispa. 

			—Es una pena que tirarse pedos no sea un deporte olímpico —le dijo al chico—. ¡Seguro que ganabas la medalla de oro!

			—¡QUIEN LO HUELE LO ES, EL MUNDO AL REVÉS! —exclamó el pedorro. 

			—¡QUIEN INVENTÓ LA RIMA SE LO HIZO ENCIMA! —replicó la niña al instante. 

			—¡Yo que tú no seguiría por ahí! —gritó una chica con las manos tan grandes como los pies de un gigante—. ¡Tufo se las sabe todas!

			El duelo había empezado. 

			—¡QUIEN CANTA SU PEDO ESPANTA! —contraatacó Tufo. 

			—¡QUIEN HUELE A CLOACA SE TIRÓ LA TRACA! —canturreó Chispa, pasándoselo pipa. 

			Tufo se lo pensó unos instantes, entornando los ojos. 

			—¡QUIEN SE LLEVA UN SUSTO SE PEDE A GUSTO!

			—¡A ver si superas eso! —exclamó la chica de las manazas. 

			—¡QUIEN CAMINA HACIA ATRÁS VA SOLTANDO GAS!

			—¡Esa nunca la había oído! —exclamó la chica. 
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			—¡QUIEN SE PEDE COMO UNA MULA SIEMPRE DISIMULA! —dijo Tufo. A juzgar por su expresión de orgullo, estaba seguro de que no habría réplica. 

			Chispa cerró los ojos con fuerza mientras pasaba a toda velocidad las páginas de su enciclopedia mental de chistes y ocurrencias. 

			—¡QUIEN SE TIRA EL ÚLTIMO CUESCO SE QUEDA TAN FRESCO!

			Tufo se estrujó la sesera unos segundos y luego negó con la cabeza. 

			—¡HAS DERROTADO A TUFO! —exclamó la chica de las manos grandes. 

			Los demás alumnos la aclamaron sin ganas. Sonaban como vacas mugiendo.

			—¡UUUH!

			—A ver, solo necesito un lugar donde sentarme —dijo Chispa. 
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			Había un chicarrón enorme sentado solo en la otra punta de la larga mesa del comedor. Le faltaban varios dientes, tenía la nariz rota y una de sus orejas parecía una patata. Tenía toda la pinta de ser un matón de los que buscan pelea y están acostumbrados a ganar, así que Chispa decidió no acercarse demasiado a él. 

			Todos los demás fulminaron con la mirada a la nueva alumna, intentando que se sintiera lo más incómoda posible. 

			—¡A mi lado no te sientas! —le advirtió Tufo. 

			—¡Y ni se te ocurra venir hacia aquí! —añadió la chica de las manos grandes, dando un puñetazo en la mesa. 

			¡PLONC!

			—¡COMO TE SIENTES AQUÍ, TE LAS VERÁS CONMIGO! —gritó otra chica. Era sin duda la más gritona de toda la escuela, porque hablaba diez veces más alto que todos los demás. 

			—Aquí no puedes sentarte —dijo otra niña—, y además no hay sitio.

			—¡LUNA! —chilló la chica de las manos enormes, dándose una palmada en la frente de pura frustración—. Siempre estás... ¡EN LA LUNA!

			¡PLAF!

			Chispa iba a necesitar todo su ingenio si quería salir airosa del trance. 

			—¡Habría sitio de sobra para que me sentara si no tuvierais todos un pandero como una CASA!

			—¡PERO BUENO! —resonaron varias voces al unísono en el comedor. Los platos del desayuno empezaron a volar como proyectiles. ¡Chispa había desencadenado una tremenda PELEA DE COMIDA!
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			—¡ALTO! —berreó Chusca mientras una ráfaga de zumo de gusano casi se la lleva por delante. 
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			Cucarachas estofadas, huevos de tiburón y medusas escalfadas volaban de aquí para allá. 
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			Mientras tanto, Chispa se fijó en el que parecía el chico más canijo de toda la escuela. A diferencia de los demás, llevaba el pelo limpio, con la raya en medio, y unas gruesas gafas. Parecía bastante inofensivo, así que se sentó delante de él. 

			—¡Hola, me llamo Chispa! —dijo en tono alegre—. ¿Qué tal está la tostada con queso de pies?

			—Vomitiva —contestó el chico—. ¡Pero no tanto como tú!

			Dicho lo cual, estampó la tostada en la cara de la niña. 

			¡PLOF!

			—¡HABERLE DADO MÁS FUERTE, CHINCHE! —berreó la chica gritona. 

			—¡Cierra el pico, Alaridos! —replicó él. 

			Una vez más, todos se partieron de risa al ver a la nueva con la cara embadurnada de mugre. 

			¡JA, JA, JA!

			Chispa acababa de comprobar que hasta el chico más canijo de la escuela era ¡una ENORME PESADILLA!

			Todos aquellos niños habían sido enviados al INTERNADO DESALMADO por haber cometido las peores fechorías:

			Chinche había echado polvos tirapedos en el café del director el día que iba a dar un discurso. 

			¡PRRRT!

			La chica de las manos enormes, que se llamaba Nudillos, había arrasado el edificio de su escuela con una apisonadora robada. 
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			Luna había echado pirañas vivas en los váteres del baño de profesores. 
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		  ¡ÑACA, ÑACA, ÑACA, ÑACA, ÑACA!

			¡RECÓRCHOLIS!

			Durante una excursión soporífera a un aburrido castillo medieval, el grandullón con pinta de malo, Tarugo, había catapultado al profesor de Historia hasta el siguiente condado. 

			¡ZAAAS!
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			Por su parte, Tufo había cambiado el orden de las letras en la placa de su antigua escuela, que a partir de ese día ponía: SECUELA.

			—¡PUES A MÍ ME GUSTÓ MÁS LA PRIMERA PARTE!

			Cuando un profesor de Geografía viejito se quedó traspuesto en clase, Alaridos lo despertó tocando la trompeta junto a su oído. 

			¡TARARÁ, TARARÍ!

			La guerra de comida se había acabado. De momento. No quedaba nada que tirar. Pero Chispa seguía oyendo las carcajadas de los demás alumnos. 

			¡JA, JA, JA!

			—¡Qué cara de tonta se le ha quedado!

			—¡Se lo tiene bien merecido!

			Chispa recorrió el comedor con la mirada y descubrió a la única persona que no se estaba riendo. Era el chicarrón que estaba sentado a la otra punta de la mesa. Había seguido a lo suyo, comiendo tranquilamente, sin hacer caso al caos desatado a su alrededor. No se inmutó ni siquiera cuando le cayó una medusa sobre la cabeza, sino que se limitó a meterse otro huevo de tiburón en la boca. 

			¡ÑAM!

			Así que Chispa decidió arriesgarse y fue a sentarse delante de él. 

			—Como mascarilla hidratante no está mal —bromeó, señalando la mugre de pies que le cubría la cara. 

			El chico no reaccionó. 

			Chispa soltó un suspiro y removió el moco de tortuga con la cuchara. 

			¡ZIS, ZAS!

			Las gachas tenían un tono verde fluorescente y parecían una especie de slime venido de otro planeta. Las olisqueó. 

			¡PUAJ, PUAJ, RECONTRAPUAJ!

			Pese a estar muerta de hambre, ni loca iba a comerse aquello. Frustrada, estampó la cuchara contra la mesa. 

			¡CLONC!

			El ruido hizo que el chico levantara la mirada. 

			—¿Puedo comerme tus gachas? —preguntó educadamente, sin parar de engullir. 

			¡ÑAM!

			«¿Estará mal de la cabeza?», se preguntó Chispa. 
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			—¡No te cortes! —contestó, encantada de poder endosar aquel mejunje asqueroso a otra persona. 

			—¿Estás segura? ¡No volverás a probar bocado hasta mañana!

			—¡Segurísima!

			        —¡Gracias! —dijo el chico, cogiendo su bol. 
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		  En el comedor del INTERNADO DESALMADO, Chispa vio con cara de asombro cómo Tarugo se zampaba el bol de moco en pocos segundos. 

			—¡ÑAMI! —exclamó. 

			—¿Ñami? —repitió Chispa, sin poder creerlo. 

			—¡Con el tiempo, acabas cogiéndole el gusto al moco de tortuga!

			—No sé yo...

			—Sirve para quitarte el sabor de los huevos de tiburón. 

			—Si tú lo dices... Oye, se me acaba de ocurrir un chiste. En mi antiguo cole había un profesor llamado señor Tortuga. ¡No veas cómo nos tortugaba!

			El chico no se inmutó. 

			—Lo pillas, ¿verdad? —preguntó Chispa. 

			—¡Yo qué sé!

			—No pasa nada. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Yo qué sé. Años, supongo. No recuerdo la vida de antes. 

			—Pero tendrás una familia que te echa de menos. 

			—Yo qué sé. 

			—¿Por qué contestas «Yo qué sé» a todas las preguntas?

			El chico pareció reflexionar por unos instantes, y luego contestó:

			—Yo qué sé. 

			—¡No me digas que te llamas «Yo qué sé»! —bromeó Chispa. 

			—¡Qué va! Me llamo Tarugo. 

			—¡Tarugo! ¿Por qué te llamas así?

			—Yo qué sé. 

			—Debí suponerlo —repuso la niña. 

			—Todo el mundo me llama así, y punto. 

			Chispa se inclinó hacia delante para hablarle en voz baja. 

			—¿Y tienes pensado quedarte aquí para siempre...?

			— Yo qué sé. 

			—Verás, yo tengo planeado largarme de aquí. ¿Te apuntas?

			—Pues... Yo qué sé...

			—¿Cómo que «Yo qué sé»?

			—Yo qué sé adónde iría. Los chicos como yo no encajamos en ningún lugar. 

			En ese instante sonó otro graznido ensordecedor. 

			 

		[image: imagen]

		   

			¡Era el pelícano otra vez!

			Todos los alumnos se levantaron de la mesa al instante. 

			—¿Qué está pasando? —preguntó Chispa—. ¡Y no me digas «Yo qué sé»!

			—Ese sonido significa que ha llegado la hora de la primera tortura, quiero decir, de la primera clase del día. 

			Tarugo se levantó, llevándose el plato consigo, y Chispa lo imitó. Sin embargo, como era su primer día en la escuela y aún no conocía las reglas, dejó el bol vacío en el lugar equivocado: en lo alto de una pila de platos. 

			Nada sacaba a Chusca de quicio como ver un bol sobre la pila de platos o un plato sobre la pila de boles. 

			—¡Los boles no van ahí! —gritó la mujer. 
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			—¡Lo siento! —se disculpó Chispa.

			—¿Cómo te atreves a darme más trabajo?

			—Bueno, yo...

			Pero antes de que la niña pudiera decir nada más, notó que un bol pasaba rasando sobre su cabeza...
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			... y se estrellaba contra la pared que había a su espalda. 
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		  —¡Hay que meter en vereda a las pequeñas alimañas egoístas como tú! —tronó Chusca. 

			Entonces cogió la pila de platos y, uno por uno, empezó a arrojarlos en su dirección. 

		[image: imagen]

			Tarugo cogió a Chispa del brazo. 

			—¡HARÉ QUE TE CASTIGUEN, SEÑORITINGA! ¡A VER SI TAMBIÉN TE PARECE GRACIOSO!

			—¡Cualquier cosa menos que te CASTIGUEN, créeme! —susurró Tarugo—. Larguémonos de aquí antes de que Chusca se ponga de mal humor. 

			—¿Más aún? —exclamó Chispa, sin salir de su asombro, mientras los platos seguían haciéndose añicos a su alrededor. 
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			—¡Esto es un MANICOMIO! —exclamó Chispa. 

			—¡Y eso que no has visto nada todavía! ¡Vas a flipar con nuestra primera clase! ¡Sígueme!

			El chico cogió a Chispa de la mano y la sacó del comedor a la carrera en el preciso instante en que una lluvia de platos se estrellaba contra la puerta. 

			 

		[image: imagen]

			
		


		
		[image: imagen]


			 

			 


		  En el mejor de los casos, la asignatura de Mates puede ser un hueso duro de roer, pero si encima el profesor no sabe contar, aprobarla se vuelve MISIÓN IMPOSIBLE.

			Dejad que os lo explique. 

			El profesor de Mates del INTERNADO DESALMADO se llamaba señor Dígitos. Vestía un traje chaleco de tweed y llevaba una pajarita al cuello. Tenía una mata de pelo canoso e ingobernable que crecía tieso hacia arriba y una larga barba desgreñada que llegaba hasta el suelo. 

			Sin embargo, el rasgo más memorable del señor Dígitos era que una de sus manos era una prótesis metálica de seis dedos. Eso significaba que el profesor tenía once dedos en total, pero el caso es que nunca había reparado en esa particularidad.

			Así que, cada vez que contaba con los dedos para resolver un problema matemático, obtenía una respuesta EQUIVOCADA. 

			A Chispa le encantaban las mates. Era de esos niños que, con echar un vistazo a una bolsa de canicas, una caja de cerillas o una pila de monedas, saben al instante cuántas unidades hay. Así que, cuando Dígitos empezó a garabatear un problema en la pizarra del aula, entre cuyos muros de piedra hacía un frío polar, y dijo:

			—Diecisiete mil cuatrocientos y cincuenta y seis menos once, tenéis diez segundos para contestar. Diez...

			No esperaba que la nueva alumna levantara la mano antes de que alcanzara a decir «nueve». 

			—¡La tengo, profe! —exclamó. 

			Sus compañeros de clase la miraron estupefactos.

			—¿Cómo dices? —farfulló el profesor. 

			—Que me sé la respuesta, profe. 
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			El señor Dígitos soltó un suspiro hastiado. 

			—En los cincuenta años que llevo enseñando matemáticas en el INTERNADO DESALMADO, ningún alumno ha contestado acertadamente a una pregunta mía. 

			—¡Pues yo sí lo haré! —anunció Chispa, toda orgullosa. 

			Desde el pupitre de atrás, Tarugo carraspeó para llamar su atención. 

			—¡EJEM!

			Pero la niña no le hizo caso. 

			—La respuesta es... espero no equivocarme... —dijo, creando expectación. 

			—¡Desembucha de una vez! —explotó el profesor, tirándole la tiza a la cabeza. 

			 ¡ZAS!

			Por suerte, Chispa se agachó justo a tiempo. La tiza alcanzó a Tarugo en el mentón... 

			 ¡PUMBA!

			... y explotó convertida en una nube de polvo. 
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			—¡REDOBLE DE TAMBORES, POR FAVOR! —insistió Chispa. 

			Esta vez, el profesor le tiró el borrador a la cabeza. La niña volvió a agacharse y Tarugo volvió a llevarse el golpe. 
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			El borrador rebotó en su frente y el muchachote ni siquiera pestañeó. 

			—¡Diecisiete mil cuatrocientos cuarenta y cinco! —contestó al fin Chispa, cruzándose de brazos y mirando al profesor muy ORGULLOSA DE SÍ MISMA.

			—¡Te veo muy segura! —replicó el profesor Dígitos con una risita—. Vamos a comprobarlo, si te parece bien.

			Dígitos abrió las manos para contar con los dedos. 

			—¡Diez dedos, esto será coser y cantar!

			Todos los alumnos de la clase suspiraron al unísono. Habían pasado por aquello mil veces. O mil y una, según el profesor. 
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			Dígitos empezó a contar hacia atrás con los dedos empezando por el número 17.456. Por supuesto, la respuesta a la que llegó fue:

			—¡Diecisiete mil cuatrocientos cuarenta y cuatro!

			El profesor se acercó a la alumna recién llegada y se apoyó en su pupitre para mirarla a la cara. 

			—¡Qué lástima, doña Marisabidilla! ¡Por poco, pero te has EQUIVOCADO!

				¡TICTAC, TICTAC, TICTAC!

			Ahí estaba ese sonido otra vez. 

			—Oigo algo raro —dijo Chispa con un hilo de voz. 

			Al instante, el profesor Dígitos retrocedió para situarse de nuevo delante de la clase. Cogió un pesado libro de texto de su escritorio y lo arrojó con todas sus fuerzas a la nueva alumna. 
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			La niña se agachó otra vez, y el libro golpeó a Tarugo en toda la nariz. 

			¡CATAPUMBA!

			—No hagas caso, Tarugo —le dijo el profesor—. ¡Suerte que ya tenías la nariz rota!

			—Sí, profe. Gracias, profe —repuso el chico. 

			—¡Oiga, profe, que yo tenía razón! —protestó Chispa. 

			Se hizo un silencio sepulcral en la clase. Nadie había osado jamás contrariar al profesor Dígitos.

			Aquello parecía 

			      ¡la semilla de algo!

			           ¿Podría ser

			                el germen de una... 
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		  Hasta ese instante, pocos alumnos prestaban atención a la clase de mates. 

			Nudillos se estaba sacando la cera de las orejas con el lápiz. 

			¡P  L  O  P!

			Alaridos se entretenía recreando tormentas de nieve con su caspa. 

			¡CHAS!

			Luna dormía con al cabeza apoyada en el pupitre, nadando en un charco de sus propias babas. 

			¡ZZZ!

			Tufo se tiraba tracas de pedos en la mano ahuecada para luego echárselas al compañero de al lado. 

			¡PFFFT!

			Chinche hacía enormes pompas de moquillo líquido sacando el aire por uno de sus orificios nasales. 

			¡JRONC!

			Cuando Chispa contrarió abiertamente al profesor, todos se enderezaron en el asiento y prestaron atención. ¡Aquello había que verlo!
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			Nadie se había enfrentado nunca al profesor Dígitos. El hombre era aficionado a lanzar objetos por el aire, y nunca sabías por dónde podría salirte. En cierta ocasión, había usado a Tufo como arma arrojadiza contra Tarugo. 

			¿Podría la nueva alumna salirse con la suya frente al terrible profesor en su primerísimo día de clase en el INTERNADO DESALMADO?

			—¡Qui yi tinii rizín, prifi! —se burló Dígitos, imitando a Chispa. Y entonces cogió una silla y la arrojó a la otra punta del aula. 
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			Por suerte, todos los alumnos se agacharon a tiempo y la silla se estrelló contra la pared del fondo. 
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			—¡Mira lo que has hecho, niña! —bramó el profesor—. ¡Has roto la silla!

			—¡Yo no he sido! ¡Usted la ha tirado!

			—Sí, pero si te hubiese dado no se habría roto!

			—Algo de razón lleva... —señaló Alaridos. 

			—¡Te has equivocado! —proclamó el profesor Dígitos—. ¡Equivocado, equivocado, equivocado! E-CU-U-I-BE DE BURRO-O-CE-A-DE-O! ¡EQUIBOCADO!

			—Ya veo que la ortografía no es su fuerte... —murmuró Chispa. 

			—¿Qué has dicho? —preguntó Dígitos. 

			—¡Nada, profe! —contestó la niña con aire inocente. 

			—¡Te demostraré que te has equivocado! ¿No me has visto contando con los dedos?

			La clase al completo tragó en seco. 

			¡GLUPS!

			Tarugo miró a Chispa, como diciéndole: «¡NI SE TE OCURRA!». 

			—¡Sí que lo he visto, profe! —contestó la niña—. ¡Pero es que ha contado usted un dedo de más!

			—¿Y cómo se supone que ha podido pasar eso? —preguntó el profesor—. ¡Tengo diez dedos, como todo el mundo!

			—De eso nada. ¡Tiene usted once!

			—¡GLUPS! —hizo toda la clase. 

			Tarugo tragó saliva dos veces, en un intento de hacer llegar el mensaje a Chispa:

			—¡GLUPS, GLUPS!

			Dígitos estaba que se SUBÍA POR LAS PAREDES. No sin esfuerzo, cogió su escritorio a peso y lo arrojó por los aires. 
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			Chispa se agachó, pero el mueble alcanzó a Tarugo en la cabeza. 
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			El escritorio se hizo añicos, provocando una lluvia de astillas que volaron en todas las direcciones.
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			—¿Estás bien, Tarugo? —le preguntó Chispa. 

			—Yo qué sé... —contestó el chico, frotándose la cabeza. 

			—¡Esta majadera cree que tengo once dedos! ¡Once! ¡Es el colmo! —bramó el profesor Dígitos mientras volvía a contar sus once dedos—. ¡Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez! ¿Lo ves? ¡Cinco dedos en cada mano y otros tantos en cada pie!

			Dicho lo cual, el hombre se quitó los zapatos y los calcetines, enseñando así... un pie postizo de metal que tenía —lo habéis adivinado— ¡seis dedos! Tal como en las manos, Dígitos tenía once dedos de los pies. Procedió a contarlos. 
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			—¡Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez! ¡Y tú, doña Marisabidilla, vas a hacer diez exámenes de matemáticas!

			—¿Seguro que no son once? —preguntó Chispa con retintín. 

			Tarugo se golpeó la frente con la mano, exasperado. 

			—¡De acuerdo, que sean once! —exclamó Dígitos. 

			—Vaya, al final resulta que sí sabe contar... —farfulló la niña, para regocijo de sus compañeros de clase, que rompieron a reír a carcajadas. 

			¡JA, JA, JA!

			Ahora se reían con ella y no de ella. Era la MEJOR sensación del mundo. 

			—¿Qué has dicho? —preguntó el profesor Dígitos. 

			—¡Nada, profe! —contestó Chispa, sin disimular del todo su satisfacción. 

			—¡Debería CASTIG... 

			Pero antes de que pudiera decir «ARTE», sonó la campana, salvando así a Chispa. Bueno, no era exactamente una campana, sino un graznido de pelícano. 

			¡CRUAC!

			—¡Ese graznido es una señal para mí, no para vosotros! —gritó Dígitos, pero era demasiado tarde. Todos los alumnos se escabulleron del aula como ratas que huyen de un naufragio. 

			—Nadie se había atrevido nunca a hacer algo así, Chispa —le dijo Tarugo, muy animado. 

			—¡Ha sido divertido! —repuso la niña. 

			—Suerte tienes de que no te CASTIGARA. 

			—Me da igual. 

			—No, no te da igual. Los niños que se quedan CASTIGADOS nunca vuelven a ser los mismos de antes. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó Chispa. 

			—Yo qué sé. Creo que ya he hablado más de la cuenta.

			—Pero si no has dicho nada... 

			—Los alumnos CASTIGADOS se quedan con la profesora de Ciencias, y vuelven... ¡z[image: ]mbificad[image: ]s!

			Chispa se detuvo en seco en medio del gélido pasillo. 

			—¿Cómo que z[image: ]mbificad[image: ]s?

			—Yo qué sé. Nadie lo sabe. 

			—Los alumnos somos mayoría, ¿por qué no plantáis cara a los profesores?

			Tarugo negó con la cabeza. 

			—Yo qué sé. Supongo que en el INTERNADO DESALMADO solo vale el sálvese quien pueda. 

			—Pero si todos uniéramos fuerzas... —razonó Chispa. 

			—Eso es imposible. 

			—¡No hay nada imposible! —replicó la niña. 

			—Eso sí lo es. Los alumnos nos odiamos entre nosotros. 

			—Yo no te odio. 

			—¡Yo a ti tampoco!

			—¿Lo ves? ¡Por algo se empieza!

			Chispa y Tarugo compartieron una sonrisa. 

			—¡Ya somos dos! —prosiguió la niña—. ¡Unamos fuerzas y larguémonos de este lugar para siempre!
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			Tarugo se quedó pensativo unos instantes. 

			—Por decir cosas así podemos acabar CASTIGADOS. Y también por llegar tarde a clase. ¡Vámonos!

			El chicarrón cogió a Chispa de la mano y la arrastró hasta la siguiente clase.
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		  Se podría pensar que los alumnos del INTERNADO DESALMADO estudiaban una lengua extranjera que pudieran usar más adelante, como el francés, el alemán, el chino mandarín o el ruso. 

			Pero de eso nada. 

			La profesora de Lengua, la señorita Galimatías, enseñaba un idioma inventado de pe a pa. Más concretamente, inventado por ella. Se llamaba galimatés y era una jerigonza sin pies ni cabeza. Resultaba imposible aprenderlo porque siempre lo estaba cambiando, ya que no siempre recordaba el significado de las palabras que inventaba sobre la marcha. 

			Por ejemplo, un día «cuchara» se decía «bimibami» en galimatés, y al día siguiente se decía «furja». 

			Del mismo modo, «reina» en galimatés tan pronto podía ser «espuguelfiz» como «fibifobibú». 

			Y la traducción de «árbol» al galimatés podía ser «bambrutoque», «mujimujimuji» o «cingleido». 

			Nadie se aclaraba, empezando por la propia señorita Galimatías. 

			Tarugo se las arregló para advertir a Chispa de todo esto justo antes de que la profesora de Lengua entrara en el aula con su habitual desparpajo. 

			La señorita Galimatías era bajita pero, gracias a sus gafas y sus estrambóticos conjuntos de ropa, nunca pasaba desapercibida. 

			—¡Hola, niños! ¡Hoy tenemos control sorpresa de Galimatés! —anunció, y empezó a repartir las hojas del examen pese a las protestas de los alumnos. 

			—¡VAYA ROLLO! —tronó Alaridos. 

			—No es ningún rollo, Alaridos. Lo único que tenéis que hacer es traducir unas palabras escritas en galimatés. ¡Más fácil, imposible!

			—¿Traducir a qué lengua, señorita? —preguntó Luna. 

			—¡Qué chistosa eres, Luna! —le dijo Chispa. 

			—Lo decía en serio... —replicó la niña con aire desconcertado. 

			—¡Jopetas! —exclamó Chispa al leer el examen. La lista de palabras escritas en galimatés era larga:
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			—Galimatías quiere suspendernos a todos —le susurró Tarugo. 

			—¿Por qué? —preguntó Chispa. 

			—¡Para poder dejarnos a todos CASTIGADOS!

			—¡No, CASTIGADOS no! —susurró Tufo. 

			—¡Nunca volveremos a ser los mismos! —añadió Chinche, frotándose la frente en un gesto nervioso—. Ayer estuve en la sala de castigo y hoy me noto ardiendo. ¡Es como si fuera a explotar!

			Chispa se lo pensó unos instantes. 

			¡T I L Í N!

			—¡Tengo una idea! ¡Voy a hacer que el hechizo se vuelva contra la hechicera!

			—¿Cómo? —preguntó Tarugo. 

			—Sí, ¿cómo? —repitió Chinche. La pandilla de amigos iba creciendo. 

			Chispa sonrió. 

			—¡Hablándole en galimatés!
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		  —El examen de Galimatés empieza... —anunció la señorita Galimatías, iniciando la cuenta atrás en su reloj—... ¡YA!

			Chispa levantó la mano al instante. 

			—¡El examen ha empezado! —refunfuñó la profesora.

			—Lo sé, señorita Galimatías, pero me gustaría decirle algo en galimatés, si tiene un momentito. 

			—¡¿En galimatés?! —preguntó la profesora, visiblemente alarmada. 

			—¡Sí!

			—Bueno, no estoy segura de que...

			—Estamos en clase de Galimatés, ¿verdad?

			—¡Por supuesto! ¡Con una profesora nativa!

			—¿Y qué mejor manera de aprender una lengua que hablándola?

			Chispa tenía a la profesora acorralada. No había escapatoria. Solo podía decir que sí. 

			—¡De acuerdo, adelante!

			Una sonrisa pícara iluminó el rostro de Chispa. ¡Se lo estaba PASANDO BOMBA! O, por decirlo en galimatés, ¡burritralalajaqueplop!

			Entonces soltó:

			—¿Mundongaga biz furlurpabel, doquinoqui udabababrinqui nichicato, gruñefanca munlique miquimu zobi zobi zobi fubledingdong?

			Terminó la frase con una inflexión interrogante, como si estuviera haciendo una pregunta, pero puesto que acababa de inventarse toda la parrafada, tal como hacía la profesora a diario, no había respuesta posible.
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			Por una vez, la profesora Galimatías se había quedado sin palabras. Parecía anonadada.[2]

			Tarugo y todos los demás alumnos tenían los ojos puestos en la profesora. 

			La señorita Galimatías parecía muy confusa. 

			—Esto... ¿podrías repetir la pregunta, si eres tan amable?

			Como era habitual en galimatés, Chispa dijo lo mismo con palabras completamente distintas:

			—¿Pupaj dingaling mugachencho nontón crunflipe micomicomuncio plugroto zaque paque ñaque, grugu obi buantanameño janquiponqui, drujajajajaja?

			Luna, que se lo estaba pasando especialmente bien, decidió apuntarse al juego: 

			—¡Mupi chischás mongoplofi ududú lloriñiflis papanunquis! ¡Oye, resulta que sé hablar galimatés!

			—¡Bien hecho, Luna! —exclamó Chispa—. ¡No os cortéis, chicos! 

			Entonces, todos los demás alumnos empezaron a gritar a pleno pulmón palabras recién inventadas. 

			—¡Plumchís!

			—¡Quimbombio!

			—¡Ñeñezurria!

			—¡Soquipoquipumpia!

			—¡Fintibuloso!

			—¡Jugrótico!

			—¡Triquitroncia!

			—¡Pinchipanchiponchi!

			—¡Jotaramba!

			—¡Carañuqui!

			—¡SILENCIO! —ordenó la señorita Galimatías a gritos—. ¡Basta ya! ¡Vergüenza debería daros! ¡Jamás he visto semejante insolencia en una clase del INTERNADO DESALMADO!

			Chispa levantó la mano y rompió a hablar sin esperar a que le dieran permiso:

			—¡Pero no ha contestado usted a mi pregunta, profe! —Y volvió a inventarse toda una parrafada—: ¿Plimplán hujaja bubié bubié gruñalabaza escoboniantro pajpajpajpajpapapa sudrevaca druño fruño boñegajos cuigo cuago cuego chorrigrunfichanza apestrapo gafoñas calamorfio tinqui tanqui tonqui plichaplachaplocha júguel bridli bradli bru, cincadincamarañinga?

			Todos los niños miraban directamente a la señorita Galimatías, que parecía sudar la gota gorda. Cogió un pañuelo de seda a topitos y se secó la frente. 

			—¡Repite la pregunta, pequeña sabandija! ¡Pero esta vez NO en galimatés! —exigió la profesora. 

			—Le decía... —empezó Chispa— que en realidad no sabe usted ni una palabra de galimatés, ¿verdad que no?

			Los alumnos rompieron a reír a carcajadas. 

			¡JA, JA, JA!

			—¡Qué bien me cae la nueva! —exclamó Nudillos. 

			—¡A MÍ TAMBIÉN! —tronó Alaridos. 

			—¡Es la monda! —añadió Tufo. 

			—¿Quién es la nueva? —preguntó Luna. 

			¡La señorita Galimatías estaba tan furiosa que parecía a punto de arder por COMBUSTIÓN ESPONTÁNEA! Se fue a grandes zancadas hasta el pupitre de Chispa. En cuanto se le acercó, la niña oyó aquel peculiar soniquete mecánico. 

				¡TICTAC, TICTAC, TICTAC!

			—¡FUERA! —vociferó la profesora—. ¡SAL DE MI CLASE AHORA MISMO!

			—¿Podría traducirlo al galimatés, por favor? —bromeó Chispa. 

			Sus compañeros se desternillaron de risa. 

			¡JA, JA, JA! 

			—¡AHÍ LE HAS DADO, Chispa! —exclamó Tarugo. 

			—¡TARUGO! ¡CASTIGADO!

			—¡NOOOOOO! —chilló el muchachote. 

			—¡DOBLEMENTE CASTIGADO!

			—Lo siento, Tarugo —susurró Chispa. Se sentía fatal por haber puesto en semejante APRIETO a su único amigo.

			—Y EN CUANTO A TI, CHISPA —exclamó la profesora—. ¡VETE DE MI CLASE AHORA MISMO! ¡QUEDAS TRIPLEMENTE CASTI...

			Pero antes de que la señorita Galimatías pudiera decir «GADA!» la niña salió del aula por su propio pie, dando un portazo. 

			[image: ]
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			Encantada con su propio descaro, que le había permitido esquivar un triple CASTIGO, Chispa enfiló el largo pasillo de piedra haciendo un bailoteo de celebración. Luego se acordó de Tarugo y se sintió un poco culpable. Si lo que su amigo le había contado era cierto, temía por su bienestar. ¿Qué le pasaría mientras estaba CASTIGADO?
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			Entonces oyó un tintineo de llaves resonando a lo lejos. 

			¡CLINC, CLANC, CLONC!

		  ¡Cachis!
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			Fisgón avanzaba en su dirección. La niña se escondió detrás de una armadura que parecía montar guardia en un hueco de la pared hasta que el conserje pasó de largo. Luego siguió avanzando de puntillas por el pasillo. Dejó atrás una gran puerta de madera con un letrero que ponía:
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			Dejándose llevar por la curiosidad, Chispa se agachó a mirar por el ojo de la cerradura. 

			Al otro lado de la puerta, un hombre con abundante pelo negro y una barba del mismo color se paseaba nerviosamente de aquí para allá, vestido de riguroso negro y vociferando a los alumnos. 

			—YA SABÉIS CÓMO ME GUSTA: ¡NEGRO AZABACHE, MÁS NEGRO QUE LA PEZ, NEGRO NEGRÍSIMO!
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			Pero, a decir verdad, sus indicaciones eran innecesarias. Toda la pintura era negra, al igual que el papel. Los dibujos de los alumnos no eran sino grandes manchurrones negros. 

			Aquello no era una forma de arte, sino de tortura. 

			Chispa no salía de su asombro. Cuanto más averiguaba sobre el INTERNADO DESALMADO, más desalmado le parecía. Si algo estaba claro era que hacía honor a su nombre. 

			De pronto, dos sombras se proyectaron sobre la pared: una alta y espigada, la otra bajita y rechoncha. La bajita empujaba una especie de pesado aparato sobre ruedas. Parecía una enorme vitrina de cristal como las que hay en los museos, la clase de expositor donde no le hubiese extrañado encontrar un animal disecado. 

			Cuando Chispa se disponía a seguirlas, las dos siluetas desaparecieron como por arte de magia. Los pasadizos del castillo formaban un laberinto, y era imposible saber adónde llevaban. Para entonces la niña estaba bastante asustada, así que avanzó de puntillas, intentando no hacer ruido. Al poco, oyó un ruido como de muchos pies golpeando el suelo. Sonaba como una clase de Educación Física. Se preguntaba qué clase de deportes se practicarían en el INTERNADO DESALMADO, así que fue hacia la siguiente puerta. 
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			En este caso, el letrero ponía:
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			Y en efecto, el deporte que estaban practicando al otro lado era MORTALMENTE PELIGROSO. Una mujer rechoncha enfundada en un chándal lideraba el juego del balón prisionero. 

			Pero este juego del balón prisionero era distinto. 

			¡De entrada, no había balón!

			Era la profesora, que se llamaba señorita Pelota, la que se hacía un ovillo y rodaba por la cancha, yendo derecha hacia los alumnos. 

			¡TRACA, TRACA, TRACA!

			Se le daba de fábula aquel juego, y tumbó de una sola tacada a un grupo de niños que se escondían unos detrás de otros como bolos. 
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			Los alumnos salieron volando...

			—¡ALLÁ VOOOY!

			—¡SOCORROOO!

			—¡PARADME!
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			... y acabaron apilados unos sobre otros en el otro extremo del gimnasio. 

			¡PUMBA!

			De pronto, se oyó un estruendo como de porcelana rota. Chispa abrió la puerta más cercana, cuyo letrero ponía [image: imagen], y se escondió allí dentro. Al mirar por la rendija de la puerta, vio a Chusca. La encargada del comedor empujaba un carrito lleno hasta los topes con todos los platos y boles hechos añicos del desayuno. La mujer iba rezongando para sus adentros. 

			—¡Como vuelva a ver a esa maldita niña, la haré picadillo y la serviré para desayunar!

			«¡Glups!», pensó Chispa. Esperó hasta estar segura de que Chusca no andaba cerca para salir de aquel oscuro y apestoso cuartucho. 
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			El letrero de la siguiente puerta ponía:
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			Cuál no sería su sorpresa cuando, al mirar por el ventanuco que había en la parte superior de la puerta, vio a un hombre de mejillas coloradas que lucía barba, abrigo de pieles, gafas de esquí y botas de nieve, plantado en lo alto de una inmensa montaña de hielo y nieve. 
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			Todos los alumnos lo miraban desde los pupitres con el MIEDO estampado en la cara. 

			—¡Como os habéis portado tan requetemal —empezó el profesor, que se llamaba señor Matojo—, la excursión al Polo Norte ha sido cancelada!

			—¡OOOH...! —se lamentaron los niños al unísono. Sonaban como si alguien hubiese pisado una gaita escocesa. 

			—¡La buena noticia es que, si vosotros no vais al Polo Norte, el Polo Norte va hasta vosotros!

			El señor Matojo empezó a tirar hielo y nieve ladera abajo con las botas. 

			¡CHOF, CHOF, CHOF,!

			Al poco, se había formado una AVALANCHA que se precipitó a toda velocidad sobre la clase.

			¡CATAPLUM!

			La nieve dejó a los niños sepultados hasta las axilas. 

			—¡NOOOOOOOOO! —gritaron al unísono. 

			—¿HE OÍDO «HO, HO, HO»? —se burló el profesor de Medio Natural—. Así me gusta, que os pongáis en situación. 

			Entonces se desató una pelea de bolas de nieve. 

			 ¡ZAS!

			¡PLAF!

			 ¡ZAS!

			¡PLAF!

			 ¡ZAS!

			¡PLAF!

			Una bola de nieve extraviada golpeó a Chispa en la cara...

			¡PLAF!

			... y le dibujó una barba blanca!
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			¡CRUAC!, se oyó de pronto en toda la escuela. El graznido del pelícano señalaba el fin de las clases. Las aulas se abrieron de sopetón y los alumnos salieron en tromba hacia sus dormitorios. Para evitar que la señorita Galimatías la llevara a rastras hasta la sala de CASTIGO, Chispa se apartó todo lo que pudo de la multitud. Y entonces, para su sorpresa, descubrió que el INTERNADO DESALMADO tenía una biblioteca. 

			Y no era una biblioteca normal y corriente. 

			Ni mucho menos. 

			Por encima de la imponente puerta de madera había un letrero con grandes letras negras que ponía:
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		  «¿Cómo puede una biblioteca estar maldita? —pensó la niña—. ¡Vaya tontería!».

			Si algo le gustaba a Chispa era hacer una ENTRADA TRIUNFAL, para no pasar inadvertida, así que irrumpió en la biblioteca abriendo la puerta con mucho dramatismo...

			¡CHAS!

			... pero absolutamente nadie se fijó en ella. 

			La anciana bibliotecaria estaba encorvada sobre un oscuro mostrador de madera, ante una enorme lata de galletas. El letrero que descansaba sobre su escritorio ponía:
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			La mujer estaba demasiado concentrada mojando galletas en el té para percatarse de la llegada de Chispa.
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			Al pasar por delante de la bibliotecaria, la niña volvió a oír aquel extraño soniquete mecánico. 

		  ¡TICTAC, TICTAC, TICTAC!

			Miró a las paredes en busca de un reloj, pero no encontró ninguno. Luego se detuvo a observar la biblioteca, que debía de ser la más desordenada del mundo entero. Aquello era un auténtico caos. Había libros apilados en el suelo, las sillas y las mesas. Los volúmenes de las estanterías estaban colocados de cualquier manera: unos patas arriba, otros con los lomos vueltos hacia dentro. 

			Lo primero que sorprendió a Chispa fue la selección de libros disponibles. Todos parecían tratar de cosas espantosas. 
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			No había libros de chistes, ni libros divertidos, ni con fotos de cachorritos adorables, ni nada que se le pareciera. 

			Los estantes estaban llenos a rebosar de libros que debían de dar PESADILLAS a los alumnos del INTERNADO DESALMADO.

			Solo los títulos ya eran para salir corriendo. 
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		  Chispa se puso a revisar los títulos de las estanterías, buscando un libro, cualquier libro, que no le diera pesadillas. 

			Ni que decir tiene que no lo encontró. 

			Justo entonces, la puerta de la biblioteca se abrió repentinamente y entró corriendo el niño más canijo de toda la escuela. 

			¡Chinche!

			El chico venía sudando a mares y parecía gravemente enfermo. Fue a esconderse detrás de unas estanterías, como si no quisiera ser visto. 

			Chispa se acercó con disimulo y lo encontró desplomado sobre una pila de libros. Las piernas no le llegaban al suelo. Pese a ser muy canijo, sostenía un pesado volumen encuadernado en piel roja que era casi tan alto como él y que llevaba por título, escrito en el lomo con letras doradas:
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			Lo más raro de todo era que Chinche sostenía el libro al revés, así que debía de tener el texto patas arriba. Además, se tapaba la cara con él para que nadie lo reconociera. 

			—¿Qué haces ahí? —le preguntó Chispa. 

			—¡Vete! —susurró el niño. 
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			—No. ¡Te he hecho una pregunta!

			—Se supone que debería estar CASTIGADO otra vez, pero he venido a esconderme aquí. 

			—¿Es tan malo como dice todo el mundo?

			—¡Pues sí! Ayer también me castigaron.

			—¿Y qué pasó?

			—No recuerdo absolutamente nada —contestó Chinche, que seguía sudando la gota gorda, por lo que se desabrochó el cuello de la camisa. 

			—¡Pero si fue ayer mismo!

			—Lo sé, pero no recuerdo nada de lo que pasó después de que entrara por la puerta. A partir de ese instante, todo se vuelve borroso. 

			—Qué raro. 

			—Anoche tuve una pesadilla en la que surcaba el cielo envuelto en llamas. 

			—Eso también es raro. 

			—Lo más raro de todo es que llevo todo el día muy acalorado, ¡como si estuviera ardiendo! —añadió el chico, abanicándose con el libro. 

			—No tienes buen aspecto. ¿No deberías estar en la enfermería?

			El chico soltó una risotada. 

			—¡No, gracias! La enfermería del INTERNADO DESALMADO solo sirve para que la gente enferme. Voy a quedarme aquí escondido. Por lo que más quieras, ¡DATE EL PIRO de una vez!

			—¿Qué le dice un libro a otro libro? ¡No me vengas con cuentos!

			—¡DATE EL PIRO!

			—¿Tiene libros sobre el cansancio? ¡Sí, pero están agotados!

			—DATE. EL. PIRO.

			—¿Por qué llora el libro de mates? Porque tiene muchos problemas. 

			—Por última vez, ¡DATE EL PIRO!

			—¡Vale, vale! ¡Solo intentaba destensar un poco el ambiente! —dijo Chispa, y se fue a la otra punta de la biblioteca. 

			Estuvo merodeando por allí un rato, hojeando un libro sobre mocos, hasta que de pronto oyó una especie de CHISPORROTEO. 

			—¿Chinche...? —llamó, y fue corriendo a ver qué estaba pasando. 

			El chico tenía una expresión profundamente angustiada, como la que se te pone cuando necesitas ir al baño con urgencia pero temes no llegar a tiempo. 

			—¿Te encuentras bien, Chinche? —preguntó Chispa, aun a sabiendas de que la respuesta solo podía ser «no». 

			Pero el chico no podía articular palabra. La cara se le iba poniendo cada vez más roja, hasta que llegó un momento en que parecía un tomate gigante. 

			—¿Qué está pasando, Chinche? —insistió Chispa—. ¡Dímelo, POR FAVOR!

			El chico no podía contestar, pero en sus ojos había una mirada de auténtico pánico. Era como si tratara desesperadamente de decirle algo pero no pudiera. 

			Tenía la cara al rojo vivo, y de repente dejó caer el libro que sostenía. 

			¡PLONC!

			Chispa miró a la bibliotecaria, pero la señorita Migajas estaba demasiado ocupada mojando galletas en el té para darse cuenta de nada. 
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			Chinche se cayó de la pila de libros y empezó a retorcerse en el suelo. Le salía humo por las orejas. Parecía que

			 fuera a...
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		  —¡CHINCHE! —gritó Chispa, intentando ayudarlo a levantarse.

			Y entonces pasó lo más raro de una larga lista de cosas raras: empezaron a salir llamaradas del trasero de Chinche. 

			¡CHAS, CHAS, CHAS!

			—¡¿Qué está pasando?! —preguntó Chispa, sosteniendo al chico para que no se cayera. La niña llamó a la anciana bibliotecaria:

			—¡SEÑORITA MIGAJAS, SOCORRO!

			Pero la mujer no levantó los ojos de su taza de té. 

			Ahora Chinche desprendía tanto calor que era como estar delante de un horno.
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			Y entonces, sin previo aviso, los pies del chico se levantaron del suelo. 
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			¡Estaba despegando!

			Chispa alargó las manos y las puso sobre los hombros de Chinche para intentar sujetarlo, pero era en vano. 

			—¡BAJA! —gritó Chispa, notando que le escocían las manos a causa del calor. 

			Las llamaradas se hicieron cada vez más altas, hasta que...

			¡C  A  T  A  P  L  U  M!

			... ¡Chinche salió disparado como un METEORITO!

			El niño rebotó en las paredes...

			¡PLAF! ¡PLOF! ¡PUMBA!

			... y luego subió impulsado hacia el techo a tal velocidad...
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			... que lo atravesó y salió por el tejado de la biblioteca.

			El impacto desencadenó una lluvia de escombros, y Chispa corrió a refugiarse debajo de una enorme enciclopedia de monstruos. 

			¡C  A  T  A  P  L  O  F!

			Cuando miró hacia arriba a través de la polvareda, la niña vio un agujero en el techo con la forma de Chinche. 

			Al otro lado, el niño surcaba el cielo, yendo derecho hacia las nubes. 
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			Una explosión iluminó el cielo con un resplandor rojizo mientras una silueta humana bajaba en picado hacia el mar. 

			Chispa se fue corriendo hacia la bibliotecaria, que seguía intentando mojar la galleta en el té sin conseguirlo. 

			—¡SEÑORITA MIGAJAS! —gritó la chica. 

			En ese instante, la galleta de la señorita Migajas se rompió y cayó en la taza de té. 

			—¡Mira lo que he hecho por tu culpa! —exclamó la mujer. 

			—Verá... —farfulló Chispa—, creo que debería usted saber... 

			 —¿EL QUÉ?

			[image: ]
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		  —¿Que un niño acaba de explotar? ¿Estás mal de la cabeza? —replicó la anciana bibliotecaria desde el otro lado del mostrador. 

			—¡NO! ¡No estoy mal de la cabeza, ni del coco, ni de la azotea! —protestó Chispa. 

			—¡Me están dando ganas de quejarme de ti a la directora!

			—¡Será si no me quejo yo antes de USTED! —le espetó Chispa. 

			—¡No puedes hacerlo! 

			—¿Por qué no?

			—¡Está estrictamente prohibido molestar a la directora! ¡Siempre anda muy ocupada!
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			—¿Ocupada haciendo el qué? —preguntó Chispa—. Esta escuela es una auténtica vergüenza. 

			—¡Habrase visto semejante desfachatez!
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			—¡Como lo oye!

			—No llevas aquí ni un día y ya estás dando problemas.

			—¡Y seguiré dándolos! ¡Montones de problemas! ¡Y AHORA SÍGAME, DEPRISA! —ordenó Chispa a gritos. 

			—¡Deja que me acabe las galletas y el té! —replicó la señorita Migajas. 

			—¡NO HAY TIEMPO PARA ESO!

			Chispa tiró de la anciana para que se levantara de la silla. 
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			—¡ESPERA, QUE TENGO MEDIA GALLETA MOJADA! —protestó la profesora. La mitad de la galleta de jengibre que la mujer había mojado en el té se desgajó y cayó al suelo. 
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			Intentando no tropezar con las pilas de libros desperdigados por el suelo, Chispa salió de la biblioteca arrastrando consigo a la bibliotecaria por la pesada puerta de doble hoja. 

			¡PAM!

			Bajaron a trompicones por la empinada escalera de piedra. 
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			Finalmente, llegaron a un descampado que hacía las veces de pista deportiva. De la explosión no quedaban sino unas pocas ascuas flotando en el aire que se apagaban en cuanto caían al mar. 

			—¡A ver, niña! —resopló la señorita Migajas. ¿Dónde está ese chico explosivo?

			—Ha explotado, señorita —repuso Chispa—, así que... ya no está en ninguna parte. 

			—¡A lo mejor lo que pasa es que has oído el retumbar del volcán!

			—¡De eso nada! Sé lo que he visto. ¡Y ese chico ha saltado por los aires!

			—¿Pero cómo va a saltar un chico por los aires? ¡Eso son paparruchas!

			—Si son paparruchas, ¿por qué hay un agujero enorme en el tejado de la biblioteca?

			—¿Un agujero, dices?

			—¡Sí! ¡Venga conmigo! —dijo Chispa, y entonces cogió a la bibliotecaria de la mano y la arrastró escaleras arriba otra vez. 

			—¡Pero si acabamos de bajar! —protestó la señorita Migajas. 

			Sin embargo, cuando volvieron a entrar en la biblioteca, se encontraron con algo que las dejó boquiabiertas. Allí donde Chinche había estado sentado, había ahora una inmensa piedra. 

			—¿Qué diantres hace esa cosa en mi biblioteca? —bramó la señorita Migajas—. ¡Necesito una galleta! ¡No, de hecho necesito dos galletas cuanto antes! ¡Esto es una emergencia galletera!

			Justo entonces, una silueta alta y angulosa como un pájaro salió de detrás de una estantería. Caminaba sin apenas pisar el suelo y lucía una capa negra que ondeaba a su paso como si tuviera alas.
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			—Bueno, bueno, ¿pero qué tenemos aquí? ¡Si no me equivoco, es un meteorito! —anunció. 

			Al oír aquella voz, Chispa sintió un escalofrío. Era como el siseo de una serpiente. 

			—¡Ah, hola, doctora d’Octora! —saludó la señorita Migajas, muy melosa—. ¡No la había visto ahí escondida!
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		  —He salido un momento del laboratorio para ver a qué venía tanto revuelo —dijo la mujer como si tal cosa. 

			La profesora de Ciencias era alta y elegante, y tenía un mechón blanco que destacaba como un relámpago en medio de la melena negra. 

			—¿Se llama usted doctora Doctora? —preguntó Chispa. 

			—¡No! —contestó la mujer, tajante—. Si me llamara doctora Doctora haría un ridículo espantoso. Me llamo doctora d’Octora.

			—¡Eso es justo lo que yo he dicho! —replicó Chispa—. ¡Doctora Doctora!

			—¡DOCTORA D’OCTORA!

			—¿DOCTORA DOCTORA?

			—DOCTORA D’OCTORA!

			La niña estaba hecha un lío. 

			—¡A mí me suenan iguales!

			La profesora de Ciencias la fulminó con la mirada mientras la bibliotecaria asistía a la escena, preocupada por el mal ambiente que se estaba creando. 

			—Soy doctora y me apellido d’Octora: DE-APÓSTROFO-HACHE-O-CE-TE-O-ERRE-A. Así que me llamo doctora d’Octora. ¡Doctora no tiene nada que ver con d’Octora!

			—Bueno, se distinguen en que se escriben distinto —insinuó Chispa. 

			—Y d’Octora suena muy distinto de doctora.

			—¡Yo apenas las distingo! Oiga, ¡doctora, doctora! —empezó la chica con una sonrisa pícara. No podía evitarlo. ¡Para alguien que adora los chistes tontos, un nombre gracioso es como una mina de oro!—. ¡Me he roto el brazo en varios sitios! ¡Pues yo que usted no volvería a esos sitios! ¡Doctora, doctora! Soy asmático, ¿es grave? ¡No, es esdrújula! ¡Doctora, doctora! ¡Creo que necesito gafas! ¡Desde luego, porque esto es la charcutería!

			—¡Ji, ji, ji! —rio disimuladamente la señorita Migajas—. ¡Ese último no lo había oído!

			—Dígame una cosa, doctora d’Octora —empezó Chispa, dando saltitos a su alrededor—. ¿Por qué ha dejado aquí un meteorito?

			La profesora de Ciencias la miró como si quisiera fulminarla.

			—Yo no lo he puesto ahí —contestó sin inmutarse, como si estuviera muy acostumbrada a mentir—. Se habrá caído del cielo. ¡Eso explicaría el agujero en el tejado!

			—¡De eso nada! —replicó Chispa, indignada—. Chinche estaba sentado ahí mismo, hasta que de repente salió volando a través del tejado. 

			Ahora fue la doctora d’Octora la que se echó a reír. La suya era una risa de lo más falsa. Entonces miró a la bibliotecaria, que captó la indirecta y se le sumó.

			—¡JA, JA, JA!

			—Ya veo por qué te han mandado al INTERNADO DESALMADO... —dijo la doctora d’Octora con mucho retintín—. ¡Por mentirosa!

			Chispa sintió que la ira le subía desde los pies hasta la garganta, pero logró dominarse justo antes de que le saliera por la boca convertida en un chorro de palabrotas. 

			—No —replicó tranquilamente—. No soy una mentirosa. Me han enviado aquí por poner un cojín de ventosidades en la silla de la directora, ¡pero en realidad no fui yo!

			—¡Por supuesto que no! —se burló la profesora—. ¡Menuda embustera!

			—¡Que no! ¡Mis padres me enseñaron a distinguir el bien del mal!

			—¡No me digas! ¿Y dónde están, si puede saberse?

			—Han muerto —dijo la huérfana, cabizbaja. 

			—Si te vieran ahora mismo, se avergonzarían de ti. Mírate. ¡Llevas la culpa estampada en la cara! ¡Señorita Migajas, le sugiero que llame al conserje para que venga a reparar ese agujero en el tejado! Mientras tanto, con su permiso, debo volver a la sala de CASTIGO. 

			Dicho lo cual, la profesora de Ciencias hizo una pequeña reverencia y se fue hacia la puerta con paso decidido.

			Entonces Chispa reunió todo su valor para gritar:

			—¡NI UN 

			                PASO 

			                              MÁS!
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			Poco acostumbrada a que le gritaran, la profesora se detuvo en seco. La Doctora d’Octora desprendía maldad por todos los poros, así que nadie se había atrevido jamás a levantarle la voz. La mujer miró a Chispa con cara de asombro, abriendo mucho los ojos inyectados en sangre, pero no tardó en esbozar una sonrisita siniestra. 
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			—Si no lo veo, no lo creo... —empezó la profesora de Ciencias— ¡Una alumna recién llegada dando órdenes a los profesores a grito pelado!
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			—No quiero parecer maleducada, pero... —farfulló la niña. 

			—¡Vaya, no quiere parecer maleducada! ¿Qué le parece, señorita Migajas?

			La bibliotecaria apartó la vista del té. 

			—Cuánto lo siento, no estaba prestando atención. Si no me concentro, nunca conseguiré mojar dos bastoncitos a la vez. 

			La señorita Migajas sostenía con una mano dos bastoncitos de chocolate que, como si fueran nadadoras sincronizadas, intentaba sumergir a la vez en la taza de té, que para entonces tenía un aspecto de lo más chocolatoso. 
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			La bibliotecaria mojó los bastoncitos de chocolate en el té durante tanto tiempo que se derritieron. 

			¡PLOP, PLOP!

			—¡CÁSPITA! —se lamentó la señorita Migajas—. ¡ESTO SÍ QUE ES UN MARRÓN!

			—Yo sé lo que he visto, doctora... ejem... ¡d’Octora! —protestó Chispa. 

			—¡Pero Chinche no puede haber salido disparado sin más!
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			—¿Por qué no?

			—Porque ahora mismo está en mi laboratorio de Ciencias, cumpliendo su CASTIGO. 

			Chispa se quedó muda por unos instantes, y luego farfulló:

			—¡Pero eso es imposible!

			—No, no es imposible, sino cierto. 

			Acompáñame, si eres tan amable, 

			                ¡y podrás comprobarlo

			                                         por ti misma!
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		  Chispa y la doctora d’Octora recorrieron a la carrera el laberinto de pasillos del castillo hasta llegar al laboratorio de Ciencias. 

			La profesora abrió la puerta de sopetón y ladeó la cabeza como invitando a la niña a pasar. 

			—¡Adelante, por favor! —dijo, señalando la enorme aula de Ciencias y dejando que Chispa entrara primero. 

			Un hombretón con una bata de laboratorio que le venía pequeña y unos gruesos guantes de goma rojos estaba de pie frente a un chico que daba la espalda a la puerta. 
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			El hombre sonrió de manera siniestra, enseñando una dentadura plateada. Era calvo como una bola de billar, aunque no se le veía la calva porque en lo alto de la cabeza, haciendo las veces de peluquín, llevaba un gato. Más concretamente, una gata de carne y hueso llamada Fiera. Pese a tener un solo ojo y una sola pata, no podría decirse que fuera demasiado convincente como peluquín. Sin embargo, puestos a escoger a un animal para disimular la calvicie, el gato no es la peor opción. 

			Una ardilla no colaría jamás con esa cola peluda. 

		   

		[image: imagen]

			 

			Una tarántula tejería una telaraña por toda tu cara, y llegaría un momento en que no verías ni torta. 
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			Un conejo se pasa el día comiendo zanahorias, y nadie quiere una mata de pelo masticante. 
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			Un búho te rascaría la cabeza con sus afiladas garras. 

			  ¡RAS!

			 ¡RAS!

			¡RAS!
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			Un oso pequeño, o incluso un osezno, sería demasiado pesado. 
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			Un mono no sabe estarse quieto. Se pasaría el día botando sobre el trasero.

			¡BOING, BOING, BOING!
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			Una nutria es demasiado resbaladiza y se caería a las primeras de cambio. 
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			Una oveja haría demasiado ruido. 
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			Un pingüino podría poner un huevo en lo alto de tu cabeza. 
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			Los zorros apestan. Y además odian el champú. Y el suavizante. 

			¡PFFFT!
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			Gruñido, que así se llamaba el ayudante de laboratorio, llevaba unas gafas redondas muy extrañas. No era de las que sirven para ver mejor, sino que cada lente tenía una espiral que daba vueltas sin parar. El efecto era hipnotizador. 
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			—¡Fuera las gafas, Gruñido! —le ordenó la doctora d’Octora. 

			El ayudante se las quitó a toda prisa y las guardó en el bolsillo de la bata. La gata de una sola pata se despertó con un bufido.

			—¡FUUU!

			Al ver a la profesora junto a su ayudante, Chispa los reconoció como las siluetas que había vislumbrado en el pasillo justo antes de que se acabaran las clases. 

			—¿Para qué sirven esas gafas? —preguntó. 

			—¡Bah, para entretener a los niños! —contestó la profesora. 

			—¡Se lo he preguntado a él! —replicó Chispa. 

			La doctora d’Octora la miró con cara de pocos amigos. 

			—Me temo que mi ayudante de laboratorio es un hombre de pocas palabras. O mejor dicho, de ninguna palabra. 

			—¿Es mudo? —preguntó Chispa. 

			—Qué va. Lo que pasa es que solo se comunica mediante gruñidos. ¿A que sí, Gruñido?

			—¡GRUNF! —contestó el ayudante. 

			—¿Qué acaba de decir? —preguntó la niña. 

			—¡Que sí! —explicó la profesora—. Un gruñido significa «sí», dos gruñidos significan «no». 

			—¡GRUNF! —gruñó el hombre, asintiendo. 

			Chispa echó un buen vistazo al laboratorio de Ciencias. Aquello era un paraíso de rarezas. Dominaba la estancia una enorme vidriera de colores como las que se ven en las iglesias, ¡con la diferencia de que esta representaba a la doctora d’Octora! La profesora de Ciencias aparecía sonriendo de manera inquietante, rodeada de toda clase de artilugios científicos que parecían flotar a su alrededor. 
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			«¡Pues sí que se lo tiene creído!», pensó Chispa, pero no se atrevió a decirlo en voz alta. 

			Como cabría esperar de un laboratorio de Ciencias, había tablas químicas y diagramas en las paredes, tubos de ensayo alineados en las estanterías, cajas metálicas desperdigadas y apiladas de cualquier manera por las que asomaban marañas de cables, tarros que albergaban toda clase de criaturas, a cuál más estrafalaria, acumulando polvo en las baldas: 

			Un pelícano con tres alas. 

			Un pulpo con nueve tentáculos. 

			Un tiburón bebé con dos colas. 

			Además, había una colección de animales disecados en enormes vitrinas de cristal:

			Una bandada de dodos. 
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			Un tigre dientes de sable. 

			Un buitre en pleno vuelo.

			Un rinoceronte negro. 

			Un murciélago gigante. 

			Un lobo aullando sobre las patas traseras que más parecía un hombre lobo. 

			Un mamut lanudo. 

			Un cocodrilo con un gran ojo en medio de la cabeza, como un cíclope. 

			Un gorila albino con relucientes ojos rojos. 

			Dos osos polares siameses, cada uno con su cabeza y su gran boca rugiente. 

			Curiosamente, también había juguetes de cuerda que parecían haber sido hechos a mano: robots de hojalata a escala real con forma de búho, conejo y tortuga. Junto a estos había una réplica en cera, inquietantemente realista, de la cabeza de la doctora d’Octora. 

			En un enorme estante de arriba había un pedrusco de aspecto irregular, un fragmento de lo que en su día había sido lava fundida, presumiblemente del volcán, y junto a este un espacio vacío en el que se acumulaba el polvo. En cuanto lo vio, Chispa empezó a hacerse preguntas. ¿Habría salido el meteorito de allí?

			En un estante de más arriba todavía descansaba un enorme artilugio con un manojo de cables enrollados a su alrededor.

			—¿Qué es eso? —preguntó, señalando la máquina. 

			—Vaya, veo que no prestas demasiada atención en clase de Ciencias... —dijo la doctora d’Octora—. Tendré que darte unas clases de repaso. Eso de ahí es un electroimán. 

			—¿Para qué sirve? 

			—Te lo enseñaré. Gruñido, no te importa, ¿verdad?

			—¡GRUNF, GRUNF! —contestó el ayudante de laboratorio, lo que quería decir «no». 

			—¡Estupendo! —exclamó la profesora—. Gruñido tiene la dentadura metálica porque comió demasiadas chuches cuando era pequeño. Y cuando le doy a este interruptor... 

			Gruñido se agarró a la superficie más cercana y la gata hundió las garras en su cabeza. Sabían lo que iba a pasar. 

			La doctora d’Octora encendió el electroimán. El aparato emitió un zumbido y Gruñido salió disparado como una bala desde la otra punta del laboratorio, volando a toda velocidad.
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		  La dentadura metálica de Gruñido se quedó pegada al electroimán. 

			¡CLANC!

			—¡GRUNF, GRUNF! —gruñó. 

			—¡El electroimán más potente del mundo! —anunció la doctora d’Octora con orgullo, y entonces lo apagó. 

			Al instante, Gruñido se desplomó en el suelo. 

			¡PUMBA!

			—¡GRUNF, GRUNF! —gruñó. 

			—¡Muchísimas gracias por ofrecerte a participar en el experimento, Gruñido!

			—¡GRUNF, GRUNF! 

			—¡FUUU! —bufó el gato. 

			Chispa se acercó corriendo al ayudante de laboratorio. 

			—¿Estás bien? —le preguntó, intentando ayudarlo a levantarse. Pero el hombre la apartó de un manotazo. 

			¡PLAF!

			—¡GRUNF, GRUNF!

			Fue entonces cuando Chispa reconoció al chico que estaba CASTIGADO en la parte delantera del laboratorio.

			¡TARUGO!

			Su amigo estaba sentado en un taburete, completamente inmóvil y con expresión ausente. 

			—¡Tarugo! ¡TARUGO! ¡Soy Chispa! —le dijo, pero el chico no reaccionó—. ¿Qué te ha pasado?

			Tarugo no contestó. Ni siquiera pestañeó. ¿Lo habría z[image: ]mbificad[image: ]s Gruñido con aquellas extrañas gafas de espirales? Chispa se volvió hacia la profesora de Ciencias. 

			—¿Qué le ha hecho a Tarugo? ¿Y dónde está Chinche? —preguntó con malos modos—. ¡Me ha dicho que estaba aquí!

			La profesora se rio para sus adentros. 

			—Je, je, je...

			—¡No le veo la gracia! —estalló Chispa. 

			—Lo gracioso es que Chinche está ahí mismo. ¿A que sí, Gruñido?

			—¡GRUNF!

			—Ya sé que es bajito, y a lo mejor por eso resulta tan difícil de ver —añadió la profesora—. Gruñido, ¿serías tan amable?

			El ayudante de laboratorio avanzó con paso torpe hasta la primera fila de pupitres. Se agachó, cogió a un niño por la nariz y lo dejó colgando en el aire. Chispa solo lo veía de espaldas hasta que Gruñido le dio la vuelta, y entonces se quedó horrorizada al comprobar que, en efecto, no era otro que... 

			 ¡CHINCHE!
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		  ¿Cómo podía Chinche haber estallado en pleno vuelo y, cinco minutos después, aparecer en la sala de CASTIGO?

			Allí había gato encerrado.

			Gruñido mecía al niño de aquí para allá, sujetándolo por la nariz, y enseñó los dientes metálicos en algo que recordaba vagamente una sonrisa. 

		  —¡Chinche! —empezó la doctora d’Octora—. ¡La nueva alumna creía que habías explotado! ¿A que es para mondarse?

			—¡GRUNF, GRUNF, GRUNF! —soltó Gruñido. Seguramente era lo más parecido a una carcajada que sabía hacer. 

			—Oye, Gruñido... —dijo la profesora de Ciencias. 

			—¿GRUNF?

			—Por favor, asegúrate de que esta jovencita llega sana y salva a su dormitorio. 

			—¡Sé llegar sola! —protestó Chispa, que quería seguir investigando por su cuenta. 

			—No, no, no... —replicó la profesora con voz melosa—. No nos cuesta nada. Al fin y al cabo, llevas poco tiempo aquí. Gruñido, ¿has visto al conserje Fisgón?

			—¡GRUNF! —contestó Gruñido. 

			—Por favor, pídele que se asegure de que la señorita Chispa no sale de su habitación esta noche. No queremos que se haga daño —añadió, pero en su mirada había un brillo maléfico. 

			—¡GRUNF! —repuso Gruñido, al tiempo que soltaba la nariz de Chinche. El chico se desplomó en el suelo como un saco de patatas. 
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			¡TZZZT!

			Chispa se fijó en algo de lo más extraño. El chico estaba empapado, pero chisporroteaba como si estuviera conectado a la electricidad. 

			—¿CHINCHE...? —dijo la niña—. ¿Estás bien? —preguntó, y alargó la mano en su dirección. 

			—¡No lo toques! —le advirtió la doctora d’Octora. 

			—¿Por qué no? —preguntó Chispa. 
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			—¡Ese condenado niño está lleno de pulgas! ¡Por eso está ardiendo, porque no puede parar de rascarse!

			Chispa echó a correr hacia su amigo.

			—¡GRUÑIDO, CÓGELA! —ordenó la profesora. 

			—¡GRUNF! —gruñó el hombretón, yendo hacia la niña a grandes zancadas. 

			Chispa estaba aterrada. Retrocedió para no dejarse atrapar por el hombretón y se refugió detrás de un taburete de laboratorio. Con sus manazas, que más parecían patas, Gruñido apartó el taburete de un plumazo. 

			¡PLAF!

			El taburete salió volando, pasó a escasos milímetros de la cabeza de Tarugo y se estrelló contra la pared, estallando en mil añicos. 
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			Entonces, Gruñido cogió a la niña por las orejas. 

			—¡Puedo andar por mi propio pie! —protestó Chispa mientras el gigante la sacaba a peso. Sus pasos resonaron en el aula:

			¡POM!

			      ¡POM!

			            ¡POM!

		


		
		[image: imagen]


			 

		   


		  Instantes después, Chispa volvía a dar con sus doloridos huesos en el cuartucho que le habían asignado. Fisgón se aseguró de que no pudiera salir, pues cerró la puerta...

			¡CLONC!

			... y le dio una vuelta de llave. 

			—¡Dulces sueños tenga, Alteza! —se burló mientras Gruñido y él volvían por el pasillo, riendo para sus adentros. Hasta Fiera, la gata con un solo ojo y una sola pata que hacía las veces de peluquín del ayudante de laboratorio, se permitió una risita malvada. 

			—¡FU, FU, FU!

			Fiera era el gato más malvado que haya pisado jamás la faz de la tierra, pero hay una larga lista de mininos con malas pulgas. He aquí algunos:

			Rechonchín, un gato que devoraba un perro pequeño para desayunar, otro para almorzar y otro para cenar. Y los domingos se zampaba un perro grande con su guarnición. 
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			Bandido, un gato que le robaba tanto dinero a sus dueños que se había construido una casa mucho más grande que la suya. 
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			Mordiscos, un gato al que le encantaba roer los dedos de los pies de su dueño. 
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			Susto, un gato que enseñaba los colmillos y bufaba a las ancianitas que intentaban acariciarlo. Las pobres pegaban unos botes tremendos. 
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			Listillo, un gato que destrozaba los muebles con las garras en cuanto los dueños salían de casa y luego le echaba la culpa al perro...
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			Finolis, un gato que se negaba a tocar la leche y solo bebía champán. 
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			Aguafiestas, un gato que disfrutaba echando a perder las fiestas de cumpleaños infantiles: se zampaba toda la gelatina y el helado, rasgaba el papel de los regalos y reventaba los globos con sus garras.
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			Escupitajo, un gato que se lo pasaba en grande echando grandes bolas de pelo en el plato de sus dueños.
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			Chispa se llevó las manos a las orejas, que estaban ardiendo y todavía le dolían después de que la arrastraran hasta allí colgando de ellas. Había perdido una batalla, pero no la guerra, porque estaba más decidida que nunca a descubrir qué misterio ocultaba el INTERNADO DESALMADO. Se puso de puntillas sobre la cama para mirar por el ventanuco de la habitación. Desde allí, apenas alcanzaba a ver el tejado de la biblioteca. Estaba anocheciendo, pero aun así distinguió el agujero por el que había salido Chinche y las tejas rotas desperdigadas a su alrededor. Si aquel meteorito se hubiese desplomado desde el cielo, las tejas habrían caído hacia dentro del edificio, no hacia fuera. 

			La noche era el mejor momento para seguir investigando, así que Chispa esperó hasta que todo quedó a oscuras para ponerse manos a la obra. 

			El suelo de su habitación estaba hecho de enormes losas de piedra de forma y tamaño irregular, cada una de las cuales pesaba tanto como un gato muy rechoncho, uno de esos que más parecen tejones y que apenas puedes levantar del suelo (y, si lo haces, tienes que volver a soltarlo enseguida para no dejarlo caer; de esos que hay que llevar de aquí para allá en una carretilla, ya sabéis a qué me refiero). 
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			Entre losa y losa había ranuras por las que apenas cabían unos dedos pequeñitos. Chispa se había fijado en que una de las losas del rincón crujía un poco cuando la pisaba. Al pasar los dedos por la ranura lateral, descubrió que alguien había barrido el polvo acumulado. Hundiendo las yemas de los dedos bajo la losa, comprobó que estaba suelta. Levantó la losa y la dejó a un lado con delicadeza. 

			En la cara inferior, alguien había garabateado con tiza:
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			Chispa supuso que lo habría escrito el anterior ocupante de la habitación. Por el hueco de la losa vio un largo y oscuro túnel que empezaba en ese punto. No tenía ni idea de adónde llevaba aquella galería subterránea en la que apenas cabía. Ni corta ni perezosa, se bajó de un salto, tomando la precaución de volver a colocar la losa en su sitio. 

			El túnel debía de haberse excavado a mano, porque era tosco e irregular. Desembocaba por encima del techo de los lavabos, que eran aún más PESTIPUGNANTES[3] de lo que la niña hubiese podido imaginar, como algo salido de otra era. 

			Chispa levantó uno de los tablones de madera del techo de los lavabos y se deslizó por el agujero. Con mucho cuidado, haciendo equilibrios sobre el asiento de uno de los retretes, volvió a colocar el tablón en su sitio. Justo cuando lo había conseguido, resbaló y cayó en la taza. 
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			¡CHOF!

			La niña hizo una mueca de asco. A saber qué habría allí dentro. Estaba segura de que los alumnos del INTERNADO DESALMADO jamás tiraban de la cadena, los muy marranos. De hecho, cuando alargó la mano hacia la cadena para ayudarse a salir de la taza, ¡descubrió que no existía! Dando un fuerte tirón, logró sacar el pie del sifón y se escabulló hacia la puerta de los lavabos, dejando a su paso un rastro de agua pestilente. 

		   

			[image: ]

			 

			La puerta daba al patio central del castillo. Chispa notó en la cara el aire húmedo y salado del mar. Tenía que llegar hasta la biblioteca para inspeccionar más de cerca el boquete del tejado. Si pudiese demostrar que no lo había hecho un meteorito, todas las sospechas recaerían sobre la doctora d’Octora. 

			Chispa avanzaba pegada a los muros de piedra para evitar ser descubierta. Para entonces era noche cerrada, pero la luna aún estaba baja y alumbraba el castillo con su inquietante resplandor. 

			Chispa avanzó de puntillas hasta un tubo que subía por la fachada de la biblioteca. Estaba mojado y resbaladizo, pero se las arregló para trepar por él usando las manos y los pies. 

			De repente, notó que algo o alguien se le acercaba por detrás. 

			Una mano se posó sobre su hombro. Petrificada de miedo, Chispa abrió la boca para gritar, pero ningún sonido brotó de sus labios...
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		  —¡CHISSS! —chistó alguien a su espalda. 

			La niña se volvió despacio y vio un rostro sonriente.

			—¿Quién eres tú? —preguntó con un hilo de voz, inspeccionando a aquel hombrecillo de aspecto desaliñado. En medio de la oscuridad, el viento susurraba entre las briznas de hierba, ramitas y hojas muertas que despuntaban en su grueso pelo negro y su barba desgreñada mientras allá abajo las olas rompían con estruendo contra las rocas. 

		   

			¡¡¡CHAS!!!

			 

			—¡Gusanos! —contestó el hombre. 

			—¡¿Gusanos?! —replicó la niña. 

			—Es mi apodo. Soy el jardinero del internado y siempre llevo gusanos en los bolsillos, así que de ahí viene, supongo —explicó. Gusanos tenía un encantador acento de pueblo con el que no tardó en ganarse a la niña. 

			—Yo me llamo Chispa. Dime, Gusanos, ¿llevas algún gusano encima ahora mismo?

			—Solo uno, ¡Gusanita! —contestó el hombre alegremente. 

			—¡Un nombre muy original! —señaló la niña en tono irónico—. ¡Lo habrás pensado mucho!

			Gusanos sacó del bolsillo una pequeña lombriz de tierra que se retorcía en la palma de su mano. 
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			—¿A que es preciosa?

			—¡Bueno, «preciosa» no es la primera palabra que viene a la mente para describir un gusano!

			—¡No digas eso, que vas a herir sus sentimientos! —dijo Gusanos. El jardinero le plantó un besito en la nariz a su mascota (bueno, espero que fuera la nariz; con los gusanos nunca se sabe) y luego volvió a guardarla en el bolsillo. 

			—¿Sabes cómo se distingue la cabeza de la cola de un gusano? —preguntó Chispa—. ¡Le haces cosquillas en medio para ver cuál de las dos puntas se retuerce de risa!

			Gusanos se echó a reír. 

			—¡JA, JA, JA! 

			—¿Cuál es el gusano más elegante? ¡El gusano de la seda!

			—¡JA, JA, JA!

			—¿Qué le dice un gusano a otro gusano? ¡Me voy a dar una vuelta a la manzana!

			—¡JA, JA, JA!

			—¡No puedo creer que te gusten mis chistes!

			—Ah, nada me gusta más que un buen chiste. ¡Incluso un buen chiste malo como ese!

			—Vaya... —repuso Chispa, con el orgullo un poco herido. 

			—En el internado nadie cuenta chistes. Y yo llevo cincuenta años aquí encerrado. 

			—¡Madre mía!

			—Ya... empecé como alumno. 

			—¿De verdad?

			—Luego, cuando llegó el momento de marcharme, la directora me nombró jardinero. La verdad es que no tenía adónde ir. Pero ahora mismo la que debería estar dando explicaciones eres tú...

			—¿Yo? —replicó Chispa, haciéndose la inocente. 

			—¡Sí, tú! Yo estaba tan tranquilo en mi cabaña de ahí —dijo el hombre, señalando una pequeña construcción de madera al borde del acantilado—, compartiendo una taza de té con Gusanita, cuando he visto algo moviéndose furtivamente en la oscuridad. Sé que todos los niños tienen que estar en la cama a estas horas, así que dime... ¿qué haces fuera de tu habitación, jovencita?

			—Bueno... solo quería, ejem... ya sabes —farfulló la niña—, ver si podía reparar el agujero en el tejado de la biblioteca. 

			—¿El boquete que ha hecho ese chico al atravesarlo? —preguntó Gusanos. 

			—¡¿Tú también lo has visto?! —replicó Chispa, conteniendo la respiración. 

			—¡Lo he visto todo de principio a fin! Salió volando como un... 

			—¡METEORITO! —dijeron los dos al unísono. 

			—¡CHISPAS! —exclamó la niña—. ¡Eso demuestra que no estoy loca de remate!

			—No, a menos que ambos lo estemos —señaló Gusanos, riendo entre dientes. 

			—Yo estaba en la biblioteca, y lo he visto todo. El chico se llama Chinche, y es el más canijo de toda la escuela. 

			—No me digas. 

			—Le salían llamaradas del pompis. 

			—No quisiera estar en su piel...

			—Y luego ha salido disparado hacia arriba y ha explotado —concluyó la niña. 

			Gusanos asintió. 

			—Yo he visto cómo las llamas iluminaban el cielo. 

			—¿Entonces cómo puede ser que Chinche estuviera en la sala de CASTIGO cinco minutos después?

			—¿De veras? —repuso el jardinero, y por unos instantes se quedó absorto en sus pensamientos—. A lo mejor por eso he visto a Gruñido ordenando al barquero que lo transportara mar adentro... 

			—¿Crees que Chinche se ha caído al agua?

			—Supongo que sí. He salido corriendo de la cabaña para intentar verlo todo más de cerca, pero... ¿conoces al conserje?

			—Por desgracia, sí. 

			—Fisgón me ha pillado husmeando y me ha mandado de vuelta a mi cabaña. 

			—¿Así que también está en el ajo? —preguntó Chispa. 

			—¿Qué ajo?

			—No lo sé... todavía. 

			—Lo único que yo sé es que en esta escuela pasan cosas muy raras... —susurró el hombre. 

			Chispa tragó saliva. Había mucho miedo en la mirada del hombre. 

			—¿A qué te refieres? —insistió Chispa. 

			—Ya he hablado más de la cuenta —contestó Gusanos. 

			—¡Qué va! ¡No has dicho nada!

			—¡Tienes que volver a la cama!

			—¡Ni hablar! —protestó Chispa—. ¡Lo que tengo que hacer es quedarme despierta e investigar para descubrir qué se trae entre manos la doctora d’Octora!

			—¡Baja la voz! —susurró Gusanos—. ¡Como te encuentren aquí, nos meterás a los dos en un lío de tres pares de narices!

			—Dime lo que sabes, o... 

			Gusanos se estremeció. 

			—No serás capaz.

			—¿¿¿Que no??? —replicó Chispa, levantando lo bastante la voz para que el hombre se encogiera de miedo.

			—¡Es demasiado peligroso! —le advirtió. 

			—¡Me encanta el peligro!

			—¡Puede que veas cosas horripilantes!

			—¡Me encanta lo horripilante!

			Gusanos sonrió. 

			—Bueno, pues sígueme, si te atreves... 

			—¡Por supuesto que me atrevo! De hecho, ¿por qué no me sigues tú a mí? —dijo Chispa, poniéndose de puntillas para sentirse más alta. 

			El jardinero negó con la cabeza y dijo:

			—¡Porque no sabes adónde vamos!

			—Ah, claro —dijo la niña—. ¡Pues no se hable más! ¡Adelante!

			Siguiendo los pasos del jardinero, Chispa se internó

			en una escalera de piedra

			        que bajaba hasta las 

			              tenebrosas

			                         entrañas del

			                              castillo... 
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		  Chispa no se asustaba fácilmente, pero en el sótano de la escuela habitaban toda clase de alimañas: murciélagos, ratas, arañas del tamaño de una mano...

			Allí abajo reinaba la oscuridad. Chispa se dio de bruces con una enorme telaraña que la atrapó. 

			—¡ARGH! —gritó al notar cómo una gran araña peluda trepaba por su cabeza. 

			Gusanos la cogió y dijo:

			—No tengas miedo, chiquitina. 

			Chispa tardó unos segundos en darse cuenta de que ¡le estaba hablando a la araña!

			—¿Se puede saber qué estamos haciendo aquí abajo? —preguntó, exasperada.

			—He visto movimientos extraños en el sótano de la escuela por las noches, gente que va y viene. 

			—¿Quiénes van y quiénes vienen? —preguntó la niña. 

			—He visto a la profesora de Ciencias, la doctora doctora d’Octora... 

			—¡Doctora solo se repite dos veces!

			—Bueno, pues la doctora d’Octora y su ayudante, Gruñido, son de los que más van y vienen. El otro día los vi llegar con un gran saco de patatas al hombro...

			—¿Qué había en el saco?

			—No lo sé, pero era lo bastante grande para llevar dentro a un... 

			—¿Niño? —preguntó Chispa. 

			La idea era tan terrible que Gusanos no se atrevía a decirla en voz alta, así que se limitó a asentir con la cabeza. 

			—Tenemos que averiguar qué se traen entre manos. 

			Cruzaron varias galerías subterráneas, a cuál más oscura, fría y húmeda. Allí abajo había toda clase de trastos y artilugios: armaduras abolladas, viejos cuadros al óleo, bustos de bronce, alfombras, hasta un viejo cañón oxidado de la época en que el INTERNADO DESALMADO era una fortaleza. También había objetos más recientes: sillas cojas, un viejo caballito de juguete y una cama elástica con un agujero del tamaño de un niño. 
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		  —Aquí abajo no parece haber nadie —susurró Chispa. 

			—¡Chisss! —ordenó Gusanos—. ¡Oigo pasos!

			En efecto, el sonido de pasos resonaba en las galerías del sótano. Era más de una persona, probablemente dos. 

			—¡No te muevas! —ordenó Gusanos sin levantar la voz—. ¡Gusanita, deja de menearte! —susurró a la lombriz que llevaba en el bolsillo. 

			Mientras Gusanos y Chispa permanecían quietos como estatuas, las sombras de dos siluetas se deslizaron sobre el muro ante sus ojos. Eran la doctora d’Octora y Gruñido, que llevaba un gran saco de patatas al hombro. ¿Pero qué o quién iba en el saco?

			La profesora de Ciencias y su ayudante desaparecieron tan súbitamente como habían aparecido y el sonido de pasos enmudeció como por arte de magia, pero en la dirección que habían tomado solo había un gran muro de piedra sin ninguna puerta a la vista. 

			—¡Es como si se hubiesen evaporado! —exclamó Chispa—. ¡Como si se los hubiese tragado la tierra!
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			—No hay otra forma de volver a la superficie, solo el tramo de escaleras por el que hemos bajado nosotros. 

			—«¡CUIDADO CON LA PUERTA INVISIBLE!» —dijo la niña en voz alta—. ¡Es un mensaje que encontré garabateado debajo de una losa de piedra de mi habitación!

			—¿Una puerta invisible? ¡Llevo cincuenta años en esta escuela y jamás he oído hablar de ninguna puerta invisible!

			—¿Tal vez porque es invisible...?

			—Puede que tengas razón. Pero si ponía «CUIDADO CON LA PUERTA INVISIBLE», será mejor que no nos acerquemos demasiado. 

			—¡Sí, hombre! —replicó Chispa—. ¡Lo que tenemos que hacer es intentar encontrarla!

			La niña empezó a recorrer el muro con las manos, buscando cualquier cosa que no acabara de encajar mientras Gusanos la miraba como si estuviese mal de la cabeza. Pero su expresión cambió en cuanto los deditos de Chispa dieron con una piedra suelta.

			—¡Mira! —exclamó la niña, moviendo la piedra de aquí para allá—. ¡Se menea!

			—Igual que mi gusano. ¿Y qué?

			—Pues que podría haber algo detrás. 

			La niña siguió zarandeando la piedra de izquierda a derecha, arriba y abajo, tratando de sacarla hacia fuera. Estaba a punto de darse por vencida cuando... 

			¡CLONC!

			Como si fuera un picaporte, la piedra abrió una puerta invisible en el muro. 

			—¡Ah, te referías a esta puerta invisible? —preguntó Gusanos con aire de sorpresa, mintiendo descaradamente—. ¡Por supuesto que sabía de su existencia! 

			—Ya, claro... 

			La puerta encajaba a la perfección en el muro de piedra, por lo que, una vez cerrada, era realmente invisible. Al otro lado, estaba oscuro como boca de lobo. 

			—Bueno, has encontrado la puerta invisible —dijo Gusanos—. Buen trabajo. Pero creo que ya es hora de que nos vayamos a dormir. 

			Chispa negó con la cabeza. 

			 —¡Dormir es aburrido! ¡Vamos!

			 

		[image: imagen]
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		  Chispa se dio cuenta de que estaba en lo alto de una larga escalera de caracol que bajaba en espiral hasta la base de una inmensa cueva. Allá abajo se veían siluetas diminutas moviéndose en la penumbra, solo alumbradas por antorchas que ardían aquí y allá en los muros de la cueva. 

			Chispa indicó por señas al jardinero que la siguiera, y juntos empezaron a bajar de puntillas por la larga escalera metálica. Según iban bajando, la escena de la cueva se iba haciendo más nítida. Era como si alguien hubiese instalado un inmenso quirófano en el sótano del castillo. 

			Había media docena de urnas de cristal dispuestas en semicírculo. Eran idénticas a las que albergaban las estrambóticas y maravillosas criaturas que llenaban el laboratorio de Ciencias. Todas las urnas estaban vacías, salvo una. 
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		  En su interior estaba Chinche. Bueno, al menos se parecía a Chinche, aunque emitía un resplandor rojo y amarillo, como si fuera un meteorito. ¡Lo habían transformado en un MONSTRUO! Aquella criatura golpeaba la urna con todas sus fuerzas, como si quisiera escapar, pero estaba hecha de un cristal tan grueso que no tenía ninguna posibilidad de conseguirlo. 

			¡PAM, PAM, PAM!

			En el centro de la cueva había una inmensa mesa metálica que parecía salida de la cocina de Chusca. Una gruesa correa de cuero la atravesaba en el centro y un amasijo de cables de varios colores conectaba la mesa a un enorme aparato. 

			Parecía un artilugio de fabricación casera, hecho con piezas sueltas de un tocadiscos, un proyector de películas e incluso una máquina cortacésped. Algunas partes estaban envueltas en papel de aluminio, mientras que otras se mantenían unidas mediante gomas elásticas. 

			Colgando por encima de la mesa gracias a una pesada cadena metálica había un objeto que Gusanos reconoció al instante. 

			—¡Así que aquí vino a parar mi invernadero! —exclamó. 

			—¡Chisss! —susurró Chispa—. ¡Que van a oírnos!

			Desde su escondite, a media escalera, Chispa y Gusanos espiaron a la doctora d’Octora y a Gruñido, que trajinaban en la cueva. El ayudante de laboratorio, que seguía llevando el saco de patatas a la espalda, volcó su contenido sobre la mesa metálica. 

			¡PLOF!

			Solo cuando apartó el saco alcanzó Chispa a ver qué —o, mejor dicho, quién— había en su interior.

			—¡Tarugo! —susurró. 

			El chico yacía inmóvil sobre la mesa. 

			—¡CHISSS! ¡Que van a oírnos! —susurró Gusanos. 

			—¡Por favor, no me digas que está muerto! —farfulló la niña. 

			Gusanos asomó la cabeza para intentar ver mejor. 

			—No, sigue vivo. Mira, está respirando. 

			En efecto, el pecho del chico se movía arriba y abajo. ¡Tarugo estaba vivo!

			—¿Por qué lo habrán traído aquí abajo? —preguntó Chispa. 

			—No lo sé —contestó Gusanos—, pero creo que no tardaremos en averiguarlo. 

			—Sígueme —dijo Chispa, bajando los escalones de puntillas. Gusanos negó con la cabeza, pero la siguió a regañadientes. Cerca de allí había un mueble de laboratorio sobre el que se desarrollaba un complejo experimento. Líquidos de colores vivos borboteaban en tubos de ensayo y decantadores colocados sobre las llamas de mecheros de Bunsen. Los dos amigos se escondieron detrás del mueble y siguieron mirando sin ser vistos a través de todo aquel tinglado. 

			—¿Qué le van a hacer a Tarugo? —preguntó Chispa en susurros—. Parece que vayan a operarlo. 

			—¡Ni idea! —dijo Gusanos. 

			—Según él, nadie vuelve a ser el mismo después de quedarse CASTIGADO con la doctora d’Octora. No hay más que ver al pobre Chinche. 

			—Lo que le han hecho es monstruoso. 

			Gruñido pasó la correa de cuero alrededor del cuerpo del chico para sujetarlo a la mesa metálica. Luego se fue hasta la polea de la pesada cadena metálica y empezó a bajar el invernadero sobre el cuerpo inconsciente de Tarugo. 

			—¡NO TAN DEPRISA! —ordenó la doctora d’Octora. 

			Gruñido obedeció, y el invernadero se posó suavemente en el suelo. 

			¡PLOF!

			—¿Está bien sellado? —preguntó la profesora. 

			El ayudante pasó los dedos, gruesos como salchichas, a lo largo del borde inferior del invernadero y asintió. 

			—Buen trabajo, Gruñido —dijo la doctora d’Octora—. Ahora solo queda activar el CAMPO DE ENERGÍA. 

			La mujer tiró de una palanca y... 

			¡TZZZT!

			Lo que parecía una lluvia de relámpagos envolvió el invernadero por fuera. De no ser porque era letal, daría un espectáculo precioso. 

			Entonces la doctora d’Octora se acercó al invernadero. 
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			—¡Ah, mi querida máquina monstruosificante! —dijo como si le hablara a un bebé, abrazando el aparato. 

			—¿Qué será una máquina monstruosificante? —preguntó Gusanos. 

			—Supongo que es una máquina que transforma a las personas en monstruos —dedujo Chispa. 

			La profesora de Ciencias se puso unas gruesas gafas de laboratorio, se calzó unos guantes de goma y abrió la puerta de la máquina. Usando unas pinzas, sacó de su interior algo incandescente... ¡y aparentemente vivo!

			—¿Qué demonios será eso? —preguntó Gusanos en susurros desde su escondrijo.

			—Parece... —empezó Chispa— ¡un trozo de meteorito!

			—Hay uno enorme en el laboratorio de la doctora d’Octora. 

			—¡Lo sabía! ¡Ha debido de usarlo con Chinche en su último experimento! ¡Lo han transformado en un meteorito!

			—Como nos caiga una inspección, esta escuela está perdida —murmuró el jardinero. 

			En ese preciso instante, la profesora de Ciencias se puso alerta y aguzó el oído. 

			—¿No has oído nada, Gruñido? Juraría que acabo de oír voces. 

			Chispa y Gusanos se quedaron quietos como estatuas. ¿Los habrían descubierto?

			—¡Escucha! —susurró la mujer a su ayudante—. ¿Crees que hay algún intruso en mi cueva?

			—¡GRUNF, GRUNF! —contestó Gruñido. 

			—¿Y qué me dices de ti, Fiera? ¿Has oído algo?

			La gata, acurrucada sobre la cabeza del ayudante de laboratorio, abrió su único ojo bueno y olfateó el aire. 

			¡S N I F,  S N I F,  S N I F!

			Chispa y Gusanos contuvieron la respiración. 

			Finalmente, el animal negó con la cabeza. 

			—Habrá sido el eco —concluyó la mujer—. Bueno, Gruñido, nos ha costado bastante perfeccionar el experimento, pero el que la sigue la consigue. ¡Hemos transformado a Chinche en nuestro primer monstruo, el METEORORCO! Ahora solo nos queda decidir qué hacer con el joven Tarugo...

			La mujer se fue hasta una especie de aparador cuyo letrero ponía:
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			Se trataba de un gran mueble de madera que debía de tener un centenar de cajoncitos, cada uno de ellos perfectamente etiquetado, aunque Chispa y Gusanos no alcanzaban a leerlos. 

			—¿Dónde estará la BE? —se preguntó la doctora d’Octora, recorriendo los cajones con sus ojillos de pájaro hasta encontrar el que buscaba. Entonces cogió un frasco en cuyo interior se retorcía una criatura viscosa y resbaladiza del tamaño aproximado de uno de los pulgares de Gruñido. 

			—¡Oh, no! —susurró Chispa—. ¡Va a transformar a Tarugo en una... ¡babosa!
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		  Con las manos enguantadas, la doctora d’Octora introdujo unas pinzas metálicas dentro del frasco y extrajo una babosa negra. Luego, sonriendo con malicia, la colocó dentro de la máquina monstruosificante y cerró la puerta a toda prisa, no fuera el pobre bicho a intentar escapar.

			Chispa y Gusanos lo observaban todo atrincherados detrás de las pócimas burbujeantes. A una señal de la doctora d’Octora, Gruñido tiró de una palanca. 
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			En el suelo, una gran piedra circular se deslizó a un lado, destapando un enorme agujero. 

			¡CATACLONC!

			Un resplandor rojo y dorado iluminó la cueva. 

			—¡Oh, no! —susurró Gusanos. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Chispa. 

			—¡El volcán! ¡No está extinto, sino vivito y coleando!

			En el fondo del foso, la lava hervía a borbotones. 

			—¿Qué quiere decir eso?

			—¡Que podría entrar en erupción en cualquier momento!

			Gruñido cogió un tubo metálico que estaba conectado a la máquina monstruosificante y lo hundió en el foso. 

			—¡Ahora tenemos el poder de la lava! —anunció la doctora d’Octora—. ¡Que empiece la monstruosificación!

			Entonces la mujer pulsó un gran botón rojo y la máquina monstruosificante pareció cobrar vida. Emitió un chirrido, luego unos pitidos y por último el estruendo de un torrente que se lo lleva todo por delante. 
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			De repente, el cuerpo de Tarugo empezó a palpitar bajo el efecto de la energía que fluía a través de él.

			—¡Tenemos que detenerlos! —gritó Chispa. 

			La máquina monstruosificante era tan ruidosa que solo Gusanos podía oírla. 

			—¡Es demasiado tarde! —replicó el hombre. 

			—¡NO! ¡TENGO QUE SALVAR A TARUGO!

			Chispa se levantó de un salto, pero Gusanos la retuvo dándole un buen tirón. 

			—¡Si te encuentran aquí, ya sabes lo que te va a pasar! —le advirtió. 

			—¡Pero tengo que ayudarlo!

			—¡No te dejaré hacerlo! —insistió Gusanos, sujetándola con firmeza—. ¡Es demasiado peligroso!

			Chispa enmudeció. Cerró los ojos con fuerza, incapaz de seguir viendo cómo torturaban a su amigo. La doctora d’Octora giró el botón regulador de potencia de la máquina monstruosificante. 
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			Por un instante, parecía que toda la cueva fuera a venirse abajo, tal era el estruendo que producía la máquina monstruosificante. 

			Y luego...
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		  Hubo una enorme explosión. 

			Y una lluvia de chispas. 

			¡TZZZT!

			Las antorchas se apagaron de golpe. 

			La piedra circular del suelo volvió a tapar el agujero por el que asomaba la lava. 

			¡CLONC!

			TODO QUEDÓ EN SILENCIO. TODO QUEDÓ A OSCURAS. 

			—¡Una vela, Gruñido! —ordenó una voz en medio de la oscuridad. Era la profesora de Ciencias—. ¡Una vela!

			—¡GRUNF! —contestó el ayudante. 

			Se oyó un ruido de pasos hasta que la mujer volvió a bramar:

			—¡Pero ENCIÉNDELA, por lo que más quieras!

			Entonces se oyó el restallar de una cerilla y un resplandor alumbró la cueva. A la luz de la vela, la doctora d’Octora examinó su última creación, acercando la llama al chico. 
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			Digo «chico» por decir algo, porque Tarugo ya no era un chico, sino que se había transformado en una especie de monstruo. 

			¡UNA BABOSA MONSTRUOSA!
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		  El monstruo era mitad humano y mitad babosa. La cara seguía siendo de niño, pero el cuerpo era claramente de invertebrado. 

			—¡La BABOSA MONSTRUOSA! ¡Mi mejor creación hasta el momento! —proclamó la doctora d’Octora—. ¡Mejor incluso que el METEORORCO!

			—¡GRUNF! —asintió Gruñido con una sonrisa macabra. 

			La criatura se retorcía sobre la mesa, soltando unos sonidos ahogados de lo más espeluznantes.

			—¡GLURG, GLURG, GLURG!

			Tarugo había desaparecido por completo. En su lugar había un monstruo que parecía salido de una pesadilla. 

			Desde su escondrijo, Chispa no pudo contenerse. 

			—¡NOOO! —chilló al ver la aterradora escena. 

			—¡Chisss! —susurró Gusanos. 

			Pero era demasiado tarde. La malvada pareja los había descubierto. Los ojos de la doctora d’Octora se iluminaron con un brillo cruel. 

			—Gruñido, ¡arriba, arriba, arriba! —ordenó. 

			—¡GRUNF!

			El ayudante mudo sabía lo que tenía que hacer. Asintió y tiró de la cadena metálica para que el invernadero volviera a subir hasta el techo. 

			¡CLANC, CLANC, CLANC!

			—¡Libera a la BABOSA MONSTRUOSA!

			—¡GRUNF!

			El hombre desabrochó la correa de cuero que sujetaba a la criatura. No bien lo hizo, la babosa gigante resbaló hacia abajo y se arrastró por el suelo de la cueva. 

			—¡BABOSA MONSTRUOSA, busca a los intrusos! —ordenó la doctora d’Octora—. ¡VAMOS!
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			La BABOSA MONSTRUOSA entendió la orden a la perfección y empezó a deslizarse por la cueva, dejando a su paso un rastro de babas plateadas. 

			Chispa y Gusanos se quedaron inmóviles y mudos como estatuas mientras el monstruo se acercaba cada vez más. Estaban agachados al otro lado del mueble de laboratorio, pero el monstruo los olfateaba con sus tentáculos, y de pronto abrió mucho la boca como si fuera a devorarlos de un bocado. 

			—¡ARGH! —chilló Chispa. Empujó el mueble con todas sus fuerzas y Gusanos siguió su ejemplo. Al volcar, aquel armatoste arrastró consigo todos los tubos de ensayo y los decantadores llenos a rebosar de pócimas borboteantes. 

			¡CATAPUMBA!

			¡CRAC!

			¡TRIS, TRAS!

			—¡GLURG! —aulló la criatura, retrocediendo. 

			—¿Quién anda ahí? —preguntó la doctora d’Octora. 

			—¡Nadie! —susurró Chispa. 

			El mueble de laboratorio yacía sobre un costado y, con la ayuda de Gusanos, la niña lo deslizó sobre el suelo para cerrarle el paso a Gruñido. 

			¡PLONC!

			—¡GRUNF, GRUNF! —exclamó Gruñido, lo que significaba «no». En realidad, el idioma de Gruñido era de lo más sencillo. La cosa solo se complicaba cuando le daba por gruñir tres veces seguidas. El hombretón tropezó con el mueble y se cayó al suelo. 

			¡PUMBA!
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			—¡GRUNF, GRUNF, GRUNF! —gruñó. A saber qué quería decir, pero no parecía demasiado satisfecho. 

			—¡Deprisa! ¡Larguémonos de aquí! —susurró Chispa. 

			La niña cogió a Gusanos de la mano y juntos subieron a toda prisa por la escalera de caracol. 

			¡POM, POM, POM!

			—¡BABOSA MONSTRUOSA! —bramó la doctora d’Octora—. ¡QUE NO ESCAPEN! 

			—¡GLURG! —fue la respuesta afirmativa de la criatura. 

			—Esa babosa gigante no podrá subir por la escalera —sentenció Gusanos. 

			—¡Tú corre y no mires hacia atrás! —replicó Chispa. 

			Pero entonces se fijó en una estela plateada que cruzaba el muro de la cueva. 

			—¡Oh, no! —exclamó. 

			La BABOSA MONSTRUOSA se había desplazado sobre el muro resbalando sobre sus propias babas, es decir, resbabeando.[4] ¡Y cómo corría la muy babosa! En un visto y no visto, los había adelantado y los estaba esperando en lo alto de la escalera. 

			—¿Qué hace una babosa cuando se enamora? ¡Se le cae la babita!

			—¡Ahora no! —rezongó Gusanos. 

			Chispa miró hacia abajo. La doctora d’Octora los estaba esperando junto al arranque de la escalera.

			—¡No podréis escapar, quienquiera que seáis! —dijo la profesora en tono cantarín. 

			—¡Estamos atrapados! —exclamó Gusanos. 

			—¡Debe haber alguna salida! —replicó ella. 

			A escasa distancia de allí, la BABOSA MONSTRUOSA abrió la boca y emitió uno de sus aullidos guturales.

			—¡GLURG!

			—¡Esa cosa nos va a devorar! —susurró Gusanos, que no andaba sobrado de coraje, escondiéndose detrás de Chispa—. ¡Pues que empiece por ti!

			—¡Mi amigo sigue estando ahí dentro, lo sé! —replicó la niña. 

			La BABOSA MONSTRUOSA empezó a deslizarse en su dirección. 

			—No eres un monstruo —le dijo Chispa, intentando hablarle en un tono tranquilo pese al pánico que sentía. El corazón le latía tan deprisa que apenas podía respirar. 

			De pronto, los tentáculos del monstruo se estremecieron. 

			—Te llamas Tarugo y eres mi amigo. ¿Por qué exactamente? ¡Yo qué sé!

			Un temblor volvió a recorrer los tentáculos de la criatura. Chispa alargó la mano despacio en su dirección. 

			—¡Cuidado! —le susurró Gusanos, todavía escondido detrás de ella. 

			Chispa tocó con los dedos uno de los tentáculos de la gigantesca babosa y lo acarició. La expresión del monstruo se dulcificó. 

			—Tarugo, por favor, déjanos pasar —pidió en un susurro. 

			—¡DESTRÚYELOS! —vociferó la doctora d’Octora, subiendo los peldaños de la escalera a toda prisa, seguida de cerca por Gruñido, que iba echando el bofe—. ¡Eres mi creación, BABOSA MONSTRUOSA, y harás lo que te ordene! ¡DESTRÚYELOS AHORA MISMO!

			La criatura levantó la cabeza. Cualquier rastro de bondad que hubiese en su mirada se borró de un plumazo, sustituido por una expresión despiadada. 

			—¡GLURG! —rugió, y embistió a Chispa. 

			[image: ]
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		  En el último segundo, Gusanos se las arregló para coger a la niña de las manos, levantarla en el aire y lanzarla por encima de la BABOSA MONSTRUOSA

			 

		[image: imagen]

			 

			Acto seguido, tomó impulso y saltó él también por encima del monstruo. 

			La BABOSA MONSTRUOSA intentó atrapar a Chispa al vuelo, pero lo único que consiguió fue arrancarle la bota de un mordisco. 

			—¡AAAY!

			La criatura escupió la bota, que bajó rodando escaleras abajo. 
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			—¡Mi bota! —se lamentó la niña. 

			—¡Olvídala! —dijo Gusanos. 

			La BABOSA MONSTRUOSA volvió a embestirlos, pero consiguieron salir justo a tiempo y Gusanos le dio con la puerta en las narices. 
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			Chispa y Gusanos corrieron por el sótano del castillo sin mirar atrás. Solo cuando salieron al patio se detuvieron a recuperar el aliento. 

			—Mira que he visto babosas de todos los tamaños y colores... —empezó Gusanos—, ¡pero esa se lleva la palma!

			—¿Qué es una babosa? ¡Un caracol con problemas de vivienda! —bromeó Chispa—. Ahora en serio, tenemos que detener a la doctora d’Octora y a Gruñido antes de que más niños acaben transformados en monstruos. 

			Una espesa niebla planeaba sobre la isla. 

			—Bueno, menuda noche llevamos, ¿verdad que sí, Gusanita? —dijo el jardinero, sacando la lombriz del bolsillo y plantándole un beso en uno de los extremos, esperemos que en el bueno—. Pero ahora Gusanita y yo tenemos que volver a la cabaña y dormir un poco. ¡Hasta mañana!

			—¡DORMIR! —exclamó Chispa, indignada. 

			—¡Chisss! ¡Que despertarás a todo el internado!

			—¡Dormir! —repitió la niña, bajando un poco la voz, pero no tanto como hubiese querido Gusanos, que hizo una mueca y puso los dedos donde imaginaba que iban las orejas de Gusanita—. ¿Cómo puedes pensar en dormir con la que está cayendo?

			—¿Está cayendo algo? —preguntó el hombre, mirando hacia arriba, pero lo único que vio fue al pelícano, que seguía encadenado a uno de los torreones del castillo. 

			Justo entonces, Fisgón empezó a pincharlo con el palo de la escoba y el pobre pájaro graznó doce veces. 

			¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC! ¡CRUAC!

			Chispa y Gusanos se escondieron entre las sombras para evitar ser vistos por el conserje. 

			—¡Doce graznidos! ¡Es medianoche! —exclamó Gusanos en susurros. 

			—Ahora sí que me siento como Cenicienta. 

			—¿Cómo dices?

			—¡He perdido una bota y es medianoche! Oye, ¿por qué está tiritando Cenicienta?

			—¡No lo sé, pero sospecho que me lo vas a decir!

			—¡Porque ha venido helada madrina!

			Gusanos sonrió a regañadientes. 

			—Los he oído mejores. 

			—Es el único chiste de Cenicienta que conozco. Oye, ¿y si esos dos encuentran mi bota?

			—Allá abajo está todo muy oscuro. 

			—Pero ¿y si la encuentran?

			—Pues... 

			—¡Si la encuentran, sabrán que era yo la que estaba en la cueva! 

			—No podemos volver a por la bota. Ahora no. 

			—No. 

			—Es demasiado peligroso. Ya se nos ocurrirá algo por la mañana. Ahora mismo lo que tenemos que hacer Gusanita, tú y yo es dormir, que no son horas. ¡Buenas noches!
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			El jardinero dio media vuelta, pero Chispa no iba a consentir que se marchara. 

			—¡ALTO! —ordenó la niña. Pese a tener solo doce años, cualquiera le llevaba la contraria cuando se emperraba en algo. Gusanos se detuvo en seco. 

			—Hay una cosa que no consigo entender: ¿quién manda en el INTERNADO DESALMADO?

			—La directora, claro está. Siempre ha mandado ella y siempre lo hará. ¡Ya estaba aquí cuando llegué yo, y eso que era un mocoso!

			—¡Pues vayamos a verla!

			—¿A la directora? —preguntó el hombre. A juzgar por su tono de voz, debía de ser la idea más absurda que había oído en toda su vida. 

			—¡Pues claro! —insistió la niña. 

			—Pero nadie la ha visto desde hace años. 

			—¿Por qué no? —preguntó Chispa, sin salir de su asombro. 

			—Pues... nadie lo sabe. Pero por fuera de la puerta de su despacho hay un letrerito de [image: imagen] desde hace siglos, y nadie se ha atrevido a molestarla. 

			—¡Dime cómo llegar a su despacho, que iré ahora mismo a contarle lo que está pasando!

			—¡Es medianoche! ¿Quieres acabar CASTIGADA?

			Chispa sintió un escalofrío. 

			—No. 

			—A primera hora de la mañana lo intentamos. 

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo. Pero la puerta siempre está cerrada con llave, así que si no contesta cuando llamemos, lo siento pero no hay nada que hacer. 

			—¿Quién tiene la llave?

			—Es una llave antigua de bronce, más grande que las demás. La tendrá Fisgón.

			—[image: ]

			—¿Cómo que [image: ]?

			—¡Nada, no me hagas caso!

			—¡No vayas a meterte en ningún lío, jovencita! —suplicó el hombre. 

			—¡No sé por quién me has tomado! —replicó Chispa con una sonrisa. 

			Gusanos negó con la cabeza, dándose por vencido. 
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		  ¡CRUAC!

			El pelícano anunció con sus graznidos que estaba a punto de empezar otro día de pesadilla en el INTERNADO DESALMADO. Chispa estaba en la cama, atenta a la llegada del conserje y al ¡CLINC, CLANC, CLONC! de sus llaves. En cuanto las oyó tintinear al cabo del pasillo, se levantó de un brinco. 

			Fisgón abrió la puerta de Chispa desde fuera y se quedó en el umbral con el manojo de llaves colgando del cinturón. 

			¡ÑEEEC!

			La niña no desaprovechó la oportunidad. Se le echó encima y lo abrazó con fuerza sin perder de vista el manojo de llaves. 

			—¿QUÉ DEMONIOS HACES? —bramó el hombre. 

			—¡Darle las gracias por ser el mejor conserje del mundo! —exclamó Chispa. 

			—¡QUITA DE ENCIMA! ¡QUITA, QUITA, QUITA! ¿SE PUEDE SABER QUÉ TE PASA? 

			—¡Nada! ¡He pensado que le vendría bien un abrazo y que alguien le dijera que es el mejor y consigue que todos los alumnos nos sintamos como en casa!

			—¡JAMÁS HARÍA NADA SEMEJANTE!

			Y entonces, tan pronto como lo había abrazado, Chispa soltó al hombre y se apartó de él. 

			—¡Chaíto! —dijo. 

			—¿Cómo que «chaíto»?

			—Ya puede irse. ¡Chaíto!

			—¡Eres muy rarita, niña!

			—¡Y usted es una persona maravillosa!

			Lo que el conserje no sabía era que Chispa escondía algo en la mano. 

			Mientras se iba por el pasillo, se permitió sonreír para sus adentros. 

			En vez de seguir a sus compañeros, que se dirigían al comedor, Chispa se fue en busca de Gusanos. 

			Sin embargo, cuando llegó a su cabaña, comprendió que algo terrible había pasado durante la noche. 

			¡La cabaña había desaparecido!

			Unas horas antes estaba donde siempre, al borde del acantilado, pero ahora no quedaba ni rastro de ella. Cuando inspeccionó el lugar de cerca, lo único que encontró fue un gran descampado con la forma de la construcción. 

			—¡Una cabaña no puede desaparecer así como así! —se dijo. 

			Chispa se asomó al borde del acantilado. Para su horror, vio trozos de madera desperdigados entre los escollos. Había una distancia muy grande hasta allá abajo, por lo menos como dos campos de fútbol. Al caer, la cabaña habría quedado hecha añicos, y ahora el implacable mar la reclamaba.
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			¡CHOF, CHOF, CHOF!

			Nadie habría podido sobrevivir a semejante caída. 

			Mientras el Sol despuntaba sobre el horizonte, Chispa sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

			—No, por favor. Esto es demasiado. Ya no aguanto más. ¡Con lo bueno que era el pobre Gusanos! 

			—Dime —sonó una voz a su espalda—. ¿Me has llamado?

			—¡ARGH! —chilló la niña, retrocediendo de un salto. 

			Solo era el jardinero, pero con el susto Chispa había retrocedido demasiado y estaba a punto de caer por el precipicio. Empezó a agitar los brazos a lo loco, como un polluelo recién salido del cascarón que intenta volar por primera vez. 

			—¡SOCORRO! —gritó, notando que se iba hacia atrás. 

			Por suerte, Gusanos alargó una mano mugrienta justo a tiempo y la cogió por el cuello de la camisa. 

			—¡YA TE TENGO! —exclamó.
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			Despacio, el jardinero tiró de la niña hasta dejarla a salvo. 

			Una vez que se apartaron del borde del acantilado, Chispa dijo: 

			—¡Creía que te había perdido para siempre!

			—¡Pues anda que yo!

			—¡Menos mal que seguimos vivos!

			—¡Por los pelos!

			—¿Qué le ha pasado a tu cabaña?

			—Bueno —empezó el jardinero—, Gusanita suele pedir para salir a hacer pipí de madrugada. —Mientras hablaba, sacó a su mascota del bolsillo—. A veces me despierta tres o cuatro veces en una misma noche. El caso es que anoche, de pura chiripa, había salido con ella y la había llevado hasta esos arbustos de ahí para que hiciera sus necesidades... ya sabes... con cierta intimidad, ¡porque yo no puedo hacer pipí si hay alguien mirando!

			Chispa puso los ojos en blanco, exasperada. ¡Gusanos estaba como una cabra!

			—Y de pronto oí un estruendo y vi cómo mi cabaña se estrellaba entre los escollos, arrastrando consigo todas mis pertenencias. 

			—Jo, menuda faena. ¿Tenías muchas cosas?

			—Una taza de té. 

			—¿Algo más?

			Gusanos se lo pensó unos instantes. 

			—No —contestó. 

			—Ah. Qué pena que se haya roto. 
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			—No, si ya estaba rota. Le faltaba el asa. Pero ahora ya no habrá manera de pegarla... —murmuró el hombre, asomándose al borde del acantilado. 

			—Pues no. Pobre taza. ¿Recuerdas haber visto a alguien por los alrededores?

			—Había mucha niebla, ¿te acuerdas? No, no vi a nadie. 

			—Pero, si nadie la tiró, ¿cómo te explicas que la cabaña haya acabado allá abajo?

			—¿Un golpe de viento?
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			—¡O algo más siniestro! —insinuó Chispa—. Ven, no perdamos más el tiempo. ¡Vayamos derechos al despacho de la directora para contárselo TODO TODITO!

			—¿Y qué pasa con tu bota?

			—¡Eso puede esperar! —dijo Chispa, cojeando con un pie calzado y el otro descalzo. 
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			El despacho de la directora quedaba bastante retirado, en lo alto de uno de los torreones del castillo. Gusanos y Chispa subieron a hurtadillas por la escalera de piedra, esquivando las ratas, hasta llegar arriba del todo. Tal como había dicho Gusanos, había un letrero en la puerta que ponía:
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			El letrero llevaba tanto tiempo allí colgado que tenía una capa de polvo de un dedo de grosor. 

			—Yo diría que no quiere que la molesten... —dijo Gusanos en susurros. 

			—¡Me he dado cuenta! —replicó Chispa—. Pero ese letrero tiene pinta de llevar décadas en su puerta. ¡Ya va siendo hora de que alguien la moleste! ¿Por qué se apellida la directora como la profesora de Ciencias?

			—Porque la directora d’Octora es la madre de la profesora d’Octora. 

			—¡Ah, todo queda en familia!

			—Supongo que sí. 

			—¿Por qué no se llama directora Directora?

			—Eso no tendría pies ni cabeza. 

			—Sé montones de chistes de los de «¡Doctor, doctor!», pero nunca he oído ninguno de «¡Director, director!». 

			—La madre llegó a directora del internado, pero la hija nunca pasó de profesora pese a tener un doctorado.

			—¡Ah, por eso se hace llamar doctora d’Octora!

			—Venga, llama a la puerta si tan importante te parece —la animó Gusanos—. Yo me espero a la vuelta de la esquina, por si resulta que tiene motivos sobrados para no querer que la molesten...

			—¡Tú trabajas aquí, deberías ser tú quien llame a la puerta! —le espetó Chispa. 

			—¡Ni hablar del peluquín!

			—¡Pues alguien tiene que hacerlo!

			—¡Por supuesto, tú!

			Chispa resopló, exasperada: 

			—¡BUF! —Al cabo de unos instantes, sugirió—: ¿Y si llamamos los dos a la vez...?

			—¡Buena idea! —exclamó Gusanos—. ¡Tú primero!

			—¡Que no! Los dos a la vez. A la de tres: ¡uno, dos, tres! ¡YA!

		  ¡T0C, TOC, ¡T0C!

			—¡Parece que no está! —concluyó Gusanos medio segundo después—. ¡Hala, ya podemos irnos!

			—Deberíamos entrar y buscarla. 

			—¡No, no deberíamos! Es más, ¡no podemos! ¡No tenemos la llave!

			Chispa sonrió y enseñó a Gusanos lo que escondía en la mano. 

			—¡Sí que la tenemos!
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			La gran llave de latón descansaba en su pequeña y sudorosa palma. 

			—¿De dónde la has sacado? —preguntó él. 

			—Se la cogí... ejem... prestada a Fisgón. 

			—¿Prestada...?

			—Sí. Yo nunca robaría nada. ¡Voy a devolvérsela en cuanto tenga ocasión!

			Sin perder un segundo, Chispa giró la llave en la cerradura de la vieja puerta de madera. 

			¡CL  I  C!

			¡ÑEEEC!

			La puerta se abrió con un chirrido, revelando un despacho que, a primera vista, parecía cubierto de nieve. Pero en realidad no era nieve, sino una espesa capa de polvo y telarañas. 

			—¡Qué yuyu! —susurró Chispa. 

			En ese preciso instante, un murciélago echó a volar, yendo derecho hacia su cara. 

			¡CHUÍ, CHUÍ, CHUÍ!

			—¡ARGH! —chilló la niña cuando el murciélago pasó por encima de su cabeza y salió por la puerta abierta. 

			—¡Vámonos de aquí! —susurró Gusanos. 

			—¿Irnos? ¡Pero si acabamos de llegar! —replicó Chispa. 

			Ni corta ni perezosa, la niña empezó a moverse de puntillas por el despacho. Encontró fajos y más fajos de papeles, así como un antiguo retrato al óleo de la directora, posando sonriente junto a una chica con cara de vinagre que solo podía ser su hija y un globo terráqueo de las constelaciones que le pareció de lo más molón. 

			¡RIS, RAS! ¡RIS, RAS!

			—¡CHISSS! —ordenó la niña. 

			—¿Qué? —preguntó Gusanos en susurros.

			—¡He oído algo!

			—¡Será un ratón!

			En ese instante, se oyó una voz fantasmagórica que parecía salir de la nada. 

			—No es ningún ratón, soy yo. 

			¡La directora!
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		  Chispa y Gusanos temblaban de miedo. ¿Y si la directora era un fantasma? 

			—¿Dónde está usted? —preguntó la niña. 

			No parecía haber nadie más en el despacho. 

			—¡Aquí! —respondió la voz. 

			—¿Aquí, dónde? —insistió Chispa—. ¡No la vemos por ningún sitio!

			—¡Aquí!

			Entonces se oyeron unos golpecitos. 

			¡TOC, TOC, TOC!

			—¡En el chifonier!

			No es muy normal que la directora de una escuela esté encerrada en un mueble de su despacho, pero tampoco puede decirse que el INTERNADO DESALMADO fuera una escuela muy normal.

			A un lado del despacho había una especie de gran cómoda de madera con veintisiete cajones, uno por cada letra del alfabeto. Chispa y Gusanos fueron abriéndolos uno tras otro. En su mayoría estaban abarrotados de papeles que parecían haber sido metidos allí de cualquier manera: exámenes, boletines de notas y horarios archivados sin orden ni concierto. 

			Pero en uno de ellos no había papeles, sino ¡una ancianita! Lo difícil era saber cuál. 

			Mientras rebuscaban en los cajones, oían a la directora, que les iba dando pistas. 

			—¡Un hilera más arriba! ¡Baja un poco! ¡Izquierda! ¡Izquierda otra vez! ¡Derecha! ¡Frío, frío! ¡Tibio! ¡Calentito! ¡Caliente, caliente! ¡HIRVIENDO!

			Finalmente, Chispa dio con el cajón que buscaban. Al abrirlo de un tirón, vio en su interior a una anciana arrugada y con el pelo blanco, parpadeando cegada por la luz. 

			—¡Cuánto me alegro de veros! —saludó la directora, sacando la cabeza de debajo de una pila de papeles. Estaba pálida y arrugada como una pasa. Daba la impresión de que usaba los viejos boletines de calificaciones a modo de sábanas—. ¿Eres nueva, querida? —preguntó. 
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			—¡Sí, acabo de llegar, directora! —contestó Chispa—. Pero, dígame, si no es mucho pedir, ¿qué hacía usted metida en un cajón?

			—Pues no lo sé —contestó la anciana—. Recuerdo que me quedé dormida... ¡y se me pasó el tiempo volando! ¿En qué año estamos?

			—¡Nadie la ha visto desde hace una década, directora! —informó el jardinero. 

			—¡Anda, Gusanos! ¿Cómo estás? No te había visto. ¡Vaya una siesta más larga que me he echado! 

			Chispa y Gusanos se miraron, desconfiados. 

			—¿Me echáis una manita? —preguntó la directora. 

			—¡Por supuesto! —contestó Chispa. 

			Con mucho cuidado, la niña sacó del cajón a la directora, que debía de tener más años que Matusalén. Chispa tenía la impresión de estar sosteniendo una valiosa antigüedad, y en cierto sentido así era. La anciana podía haber sido uno de esos majestuosos relojes de pie que se guardan como reliquias familiares. De hecho, al cogerla en brazos, oyó un familiar soniquete mecánico:

				¡TIC, TAC! ¡TIC, TAC! ¡TIC, TAC!

			—Veamos, ¿qué puedo hacer por vosotros en este día tan espléndido? —preguntó la directora. 

			—Bueno... verá... no sé muy bien por dónde empezar... —farfulló Chispa, mirando a Gusanos en busca de ayuda. 

			El jardinero no dijo ni mu. 

			—¡Prueba a empezar por el principio! ¡Ay, qué ilusión más grande! ¡Nada me gusta más que una buena historia! 

			—Ya, bueno... creo que empezaré por el extraño caso del chico explosivo... —dijo Chispa. 

			La niña narró los hechos tal como habían ido sucediendo hasta entonces: la explosión de Chinche, la cueva secreta en el sótano de la escuela, la máquina monstruosificante, LA BABOSA MONSTRUOSA, la destrucción intencionada de la cabaña de Gusanos. Todo aquello parecía una elaborada mentira, pero era absolutamente cierto. 

			—Por eso hemos decidido llamar a su puerta, directora —concluyó Chispa—. ¡Tenemos que ayudar a esos pobres niños antes de que sea demasiado tarde!

			—¡Tienes toda la razón! ¡Algo habrá que hacer! ¡Cuanto antes! —exclamó la directora. 

			La anciana fue a levantarse, pero se le cayó una pierna. 

			¡CLONC!

			—¡No sabía que llevara usted una prótesis! —dijo Gusanos. 

			—Yo tampoco —replicó la anciana. 

			Gusanos y Chispa se miraron, intrigados. 

			—¿Quiere que la ayudemos a colocarla en su sitio? —preguntó Chispa. 

			—No, no. Cuanto menos follón, mejor. ¡Metedla en un cajón para que no tropiece con ella!

			Gusanos se encogió de hombros e hizo lo que le pedía la mujer. Cogió la pierna metálica y la guardó en el chifonier. 

			—¡La he guardado en la pe de «pierna»! —anunció todo orgulloso. 

			—Gracias, Gusanos. Bueno, jovencita —continuó la directora—, lo que me has contado sobre las cosas que están pasando en el INTERNADO DESALMADO, sobre todo las relacionadas con mi hija, la doctora d’Octora, ¡me parecen un verdadero ESCÁNDALO!

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó Chispa. 

			—¡De entrada, echar repelente de babosas por todo el castillo!

			—¡Era una babosa muy pero que muy grande! —le advirtió Gusanos. 

			—¡En tal caso, necesitaremos un paquete extragrande de polvos repelentes!

			—¡No podemos hacer eso! ¡Es mi amigo! ¿Y qué me dice de su hija? —preguntó Chispa—. Lamento decirlo, pero parece estar detrás de todo esto. 

			—¡Descuida, que le echaré una buena bronca! ¡En cuanto la pille, se va a enterar! Podéis iros descansados, ¡y por favor, no levantéis la liebre!

			—¿Qué liebre? —preguntó Gusanos, mirando alrededor. 

			—Quiero decir que no se lo contéis a nadie de momento. Cerrad la puerta al salir, si sois tan amables. ¡Hasta lueguito!

			          ¡Hasta lueguito!

			                  ¡Hasta lueguito!

			                          ¡Hasta lueguito!

			                                    ¡Hasta lueguito!
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		  Chispa y Gusanos salieron del despacho de la directora más confusos aún de lo que habían entrado. 

			¿Qué hacía la anciana durmiendo en un cajón?

			¿Cómo podía no saber que tenía una pierna postiza?

			¿Por qué repetía «Hasta lueguito» en bucle?

			—¿De veras crees que llamará la atención a su hija? —preguntó Chispa mientras deshacían el camino por aquel laberinto de escaleras y pasadizos de piedra. 

			—La directora siempre ha sido una persona amable —contestó Gusanos—. No creo que esté metida en todo este embrollo. Su sueño era que el internado sirviera para ayudar a niños como yo, para que aprendieran a comportarse mejor y pudieran volver a casa. 

			—¿Y cuándo se torció ese sueño?

			—Cuando llegó su hija. 

			¡CRUAC!

			Era el graznido de Buche, el pelícano, resonando desde las alturas. 

			—Será mejor que te vayas a clase, o empezarán a sospechar...

			—¿Con una sola bota? ¿Y si me topo sin querer con la doctora d’Octora o con Gruñido? 

			—Cuando anochezca, podremos salir en una misión de rescate de tu bota. Mientras tanto, te presto una de las mías —se ofreció Gusanos, arrancándosela con esfuerzo. 

			—Muy generoso por tu parte, pero no pegan ni con cola... —señaló la niña, mirando su botita marrón y las enormes botas de agua del jardinero—. Creo que podría levantar incluso más sospechas. De todos modos, la bota es lo de menos. El que me preocupa es Tarugo. ¡Es a él a quien tenemos que salvar!

			—¡Lo han transformado en una babosa gigante! Me temo que es imposible salvarlo. 

			—¡No hay nada imposible! —proclamó Chispa—. Volvamos a quedar a medianoche. 

			—Si insistes... —rezongó el hombre. 

			—¡Insisto! Nos vemos luego. 

			La niña bajó por la escalera de piedra dando saltitos. Cuando llegó al último escalón, notó algo extraño bajo los pies. Solo cuando miró hacia abajo comprendió que estaba pisando una red. En ese instante, la red se cerró sobre ella y se la llevó volando. 
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			 —gritó. 
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			Fue entonces cuando vio a Fisgón, sosteniendo la red por arriba. 

			¡CLINC, CLANC, CLONC!, sonaron las llaves que llevaba a la cintura. 

			—¿Qué he hecho para merecer esto? —preguntó Chispa. 

			—¿Crees que puedes robarme una llave y salirte con la tuya? —replicó el hombre. 

			—¡No sé de qué me habla! —mintió la niña. 

			—¡Serás embustera!

			—¡Mentir es algo sobre lo que nunca mentiría! —replicó Chispa. 

			El conserje se quedó confuso por unos instantes. 

			—¿Dónde está la llave del despacho de la directora?

			—No tengo la menor idea —contestó la niña—. ¿Ha mirado en la oficina de objetos perdidos?

			Fisgón se echó al hombro la red con la niña atrapada en su interior. 

			—¿Adónde me lleva? —preguntó—. ¡No quiero llegar tarde a la clase de Galimatés! 

			—Ya que estamos, vamos a echar un vistazo a la oficina de objetos perdidos... Quién sabe, tal vez encontremos otra cosa que anda perdida, ¿no crees?

			—No sé a qué se refiere. 

			—Yo creo que sí lo sabes. 

			Chispa tragó saliva. 

			No tardaron en llegar a la oficina de objetos perdidos. Fisgón abrió la puerta y, sin soltar la red en la que transportaba a Chispa, se internó en la sala a oscuras. Allí dentro olía a rayos. El internado en general era un catálogo de malos olores, pero allí se concentraban todos:
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			—Vaya, vaya, vaya... —empezó Fisgón—. No veo la llave por ninguna parte... 

			—¡Qué lástima! Bueno, será mejor que nos vayamos. 

			—¿No quieres buscar la bota que te falta? —insinuó el conserje. Por su tono de voz, estaba claro que algo se traía entre manos. 

			—No sé de qué bota me habla...

			—De la que no llevas puesta. 

			—¡Cachis, es verdad! —exclamó Chispa, haciéndose la sorprendida—. Da igual, me las arreglo perfectamente con una sola bota. De hecho, me gusta más así, para que le dé el aire a mi pie. 

			Fisgón rio entre dientes. 

			—¿Dónde está la gracia? —preguntó la niña. 

			—Creo que alguien ha encontrado tu bota... 

			Entonces un sonido resonó en la penumbra de la oficina de objetos perdidos. 

			—¡GRUNF!

			Chispa lo habría reconocido en cualquier parte. 

			¡Era Gruñido! 

			¡Y sostenía su otra bota!
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		  Sin comerlo ni beberlo, Chispa fue a parar al laboratorio de Ciencias, adonde la llevó Gruñido a cuestas, envuelta en la red. 

			Allí la estaba esperando la doctora d’Octora, perfectamente enmarcada por una vidriera de colores con su propio retrato. 

			—Vaya, vaya, vaya... —empezó la profesora con su tono cantarín—. ¡Parece que alguien se ha saltado el toque de queda nocturno! ¡Tss, tss, tss...!

			—¡Yo no he sido! —mintió Chispa. 

			—Bueno, eso es lo que vamos a comprobar, ¿no crees? Como en el cuento de la Cenicienta... 

			—¡Tengo el síndrome de los pies grandes! —gritó la niña—. ¡Esa bota nunca me entrará!

			—¡Gruñido, ponla ahí encima!

			El ayudante dejó caer a la niña sobre una mesa del laboratorio. 
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			—¡Aaay! ¡Mi pompis! —protestó Chispa. 

			—¡FUUU, FUUU, FUUU! —rio la gata, encaramada a la cabeza de Gruñido. 

			—¡Y también tengo el síndrome de los pies pequeños! Así que, aunque me entre... 

			Antes de que la niña pudiera acabar la frase, la profesora de Ciencias le había calzado la bota en el pie sin esfuerzo alguno. 

			—¡Cenicienta! —exclamó la doctora d’Octora—. ¡Te sienta como un guante! ¡Felicidades, te vas al baile! O mejor dicho, ¡a la sala de CASTIGO!

			—¡No, por favor! —suplicó la niña—. ¡A la sala de CASTIGO no! ¡Cualquier cosa menos la sala de CASTIGO!

			—Gruñido, trae las gafas galácticas, si eres tan amable.

			—¡GRUNF! —contestó el ayudante, al tiempo que metía la mano en el bolsillo de la bata de laboratorio y sacaba unas gafas cuyas lentes parecían girar en espiral, como las galaxias. Luego accionó un botoncito lateral y las espirales empezaron a girar y girar y girar sin parar. 

			¡ZAS, ZAS, ZAS!

			Chispa no tardó en quedar hipnotizada. No podía apartar los ojos de aquellas espirales que seguían dando vueltas y más vueltas. 

			¡ZAS, ZAS, ZAS!

			Para su HORROR, 

			comprendió que Gruñido la estaba...

			 ... ¡z[image: ]mbificand[image: ]!
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		  De buenas a primeras, Chispa se descubrió encadenada a una silla de despacho con ruedas en lo más profundo de la cueva secreta. Tenía un dolor de cabeza espantoso y la sensación de haber dormido durante muchas horas. Tal vez ya fuera incluso de noche. Hacía frío, desde luego, pero a tanta profundidad no habría sabido decir si era de día o de noche. 

			Chispa tenía una sensación extrañísima. Por más que lo intentara, no podía moverse ni hablar. Era como si estuviese debajo del agua. ¡No había duda de que la habían z[image: ]mbificad[image: ]!

			Al mirar hacia arriba, vio que alguien había echado unas viejas cortinas de terciopelo sobre el semicírculo de urnas de cristal. Desde abajo, llegaban unos ruidos que helaban la sangre. Solo podían ser... ¡MÁS MONSTRUOS!

			Al mirar hacia abajo, Chispa vio que había otra pobre víctima amarrada a la mesa metálica. 

			¡GUSANOS!

			El jardinero estaba inconsciente. ¡La malvada doctora d’Octora y Gruñido también lo habían z[image: ]mbificad[image: ]!

			La profesora estaba examinando su gabinete de curiosidades. 

			—Mmm... Creo que necesitamos algo realmente especial para el jardinero metomentodo. Gruñido, ¿quieres hacer alguna sugerencia?

			—¡GRUNF! —contestó el ayudante de laboratorio, y empezó a hurgarse la nariz hasta sacar el moco más grande, verde e asqueroso que os podáis imaginar. 

			¡PLOP!

			El único ojo de Fiera se iluminó de alegría. 

		  ¡MIAU!

			—¡Qué asco! —fue el veredicto de la profesora de Ciencias—. ¡Me chifla! ¡Será como el coco, pero hecho de moco! ¡Lo llamaremos el COCOMOC0!

			Gruñido ofreció el moco a su jefa como si fuera una piedra preciosa. La doctora d’Octora lo cogió con sus gruesos guantes de goma negros y, con mucho cuidado, colocó el moco dentro de la máquina monstruosificante. 

			Si Chispa no se daba prisa, su amigo Gusanos iba a convertirse en...
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			No sé a vosotros, queridos lectores, pero a mí la idea de verme convertido en un moco gigante no me atrae en absoluto. 

			De entrada, el verde no es el color más favorecedor del mundo.

			¡Pero lo peor no es el color, sino ese tacto pegajoso!

			¡Y peor incluso que ser pegajoso es ser apestoso!

			Solo puede haber una cosa peor que ser verde, pegajoso y apestoso: ¡que te llamen el COCOMOC0!

			Ver a Gusanos en semejante aprieto dio fuerzas a Chispa. Era como si se librara una lucha en su interior por salir del estado catatónico en que la habían dejado las gafas galácticas de Gruñido. Haciendo un gran esfuerzo, logró gritar:

			[image: ]

			La profesora de Ciencias, Gruñido y Fiera se volvieron ante tan grosera interrupción. 

			—¡Vaya, la bella durmiente se ha despertado al fin! —dijo la doctora d’Octora con retintín. 

			—¡POR FAVOR, NO LO HAGA! —suplicó Chispa. 

			—¡Ten paciencia, querida! —dijo la mujer en un susurro—. Pronto llegará tu turno. 

			—¡No puede hacer esto!

			—¿Por qué no...?

			—¡Porque se lo he contado todo a su madre, la directora! ¡Está al tanto de sus fechorías!

			Los tres villanos rompieron a reír sin el menor disimulo. 

			—¡MUAJAJA!

			—¡HUJ, HUJ, HUJ!

			—¡FUUU, FUUU, FUUU!

			—Gruñido, ve a buscar a mi madre, si eres tan amable —ordenó la doctora d’Octora. 

			—¡GRUNF! —asintió el ayudante de laboratorio, y se fue hacia un rincón de la cueva donde había un armario ropero. Abrió la puerta y, para horror de Chispa, allí estaba la directora. O lo que quedaba de ella.
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			Daba la impresión de que se le habían desgajado los brazos, las piernas y la cabeza del torso y que alguien los había vuelto a encajar sin ton ni son. ¡Debía de ser una especie de robot! Tenía la cabeza allí donde debería estar una de las piernas, y un brazo donde debería estar la cabeza. 

			—¡Hasta lueguito!

			         ¡Hasta lueguito!

			                ¡Hasta lueguito! —repetía una y otra vez. 

			Harta de oírla, Fiera le dio un zarpazo. 

			¡CLONC!

			La directora se desplomó en el suelo y quedó reducida a un montón de piezas metálicas.
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		  —¿Qué le ha hecho a la directora? —preguntó Chispa. 

			—Mi madre siempre me ha dado mucho amor, pero yo nunca la he querido —replicó la doctora d’Octora. 

			—¿Por qué no?

			—Nunca estaba a su altura. Ella era toda una directora, mientras que yo nunca pasé de humilde profesora de Ciencias. ¿Te imaginas lo que es que te llamen «doctora d’Octora» toda la vida?

			Al oír estas palabras, Chispa se espabiló de golpe. ¡Aquello era el sueño de todo contador de chistes!

			—¡Doctora, doctora! ¡Me ha dado por pensar que soy un perro! Siéntese. ¡No puedo, no me dejan subirme a los muebles! ¡Doctora, doctora! Mi hijo se ha tragado un bolígrafo, ¿qué hago? Usar un lápiz hasta que yo llegue. ¡Doctora, doctora! ¡Tengo un hueso fuera! Pues hágalo pasar. 

			—¡YA BASTAAA! —bramó la doctora d’Octora. 

			—¡Podría seguir así hasta el infinito! 

			—¡Gruñido, ponte las gafas galácticas!

			El ayudante se llevó la mano al bolsillo. 

			—¡No, no, no! —protestó Chispa—. ¡No contaré más chistes! Por el momento, al menos. Pero dígame una cosa: ¿cómo es que su madre es un robot?

			—Te lo iba a explicar. Cuando yo era joven, me expulsaron de la facultad de Ciencias por hacer experimentos no autorizados en plena noche y con todo tipo de criaturas. Mi madre me dio una última oportunidad nombrándome profesora de Ciencias del INTERNADO DESALMADO, pero cuando se enteró de que estaba experimentando con los alumnos se quedó horrorizada. Me dijo que debía abandonar la isla enseguida, así que no me dejó otra salida. 

			—¿A qué se refiere? —preguntó Chispa, a su pesar. 

			—Me puse las gafas galácticas e hipnoticé a mi madre. Luego, con la ayuda de Gruñido, la llevé desde su habitación hasta el tejado del castillo. 

			—No me diga que... —empezó Chispa, ahogando una exclamación. 

			—La metimos en la boca del cañón, y entonces Gruñido prendió la mecha y... ¡CATAPLUM! Salió disparada hacia las estrellas. 

			—Oh, no. ¿Y dónde fue a parar?

			—Lo único que sé es que entró en órbita. ¡A mi madre siempre le fascinó el espacio exterior, así que me gusta creer que finalmente vio cumplido su sueño de estudiarlo de cerca!

			Gruñido asintió, sonriente, enseñando la dentadura metálica. 

			—¡Eso es una monstruosidad! —exclamó Chispa. 

			—¡Pues me sentó monstruosamente bien! Solo había un problema...

			—¿Los remordimientos? —aventuró Chispa. 

			La doctora d’Octora se lo pensó unos segundos, como si no entendiera la pregunta. 

			—No, no. Nunca he tenido remordimientos ni nada que se le parezca. 

			—¡Ah, me reconforta saberlo!

			—El problema era justificar la ausencia de mi madre. Al fin y al cabo, era la directora del INTERNADO DESALMADO. Así que eché mano de todo lo que había aprendido de niña, cuando hacía juguetes de cuerda por diversión... 
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			—¡Como los muñecos que he visto en el laboratorio!

			—Exacto. Y así creé una réplica de mi madre que era un robot de cuerda. ¡Lo llamé «Cuerdibot»!

			—¿«Cuerdibot»? 

			—Genial, ¿verdad? —Un esqueleto metálico recubierto con piel hecha de cera. Una figura de cera que se mueve, perfectamente ataviada con la ropa de mi madre. Al principio los empleados y los alumnos se dejaron engañar fácilmente, hasta que el Cuerdibot empezó a caerse a trozos. Así que acabé escondiendo el Cuerdibot de mi madre en un cajón. Poco después logré perfeccionar mi invento, y a partir de entonces se acabaron las tonterías.

			—¿Las tonterías...?

			—Había gente en el INTERNADO DESALMADO que seguía desconfiando y haciendo preguntas, así que todos los que me daban problemas... ¡CATAPLUM! salían disparados hacia el espacio exterior. 

			—¡Eso quiere decir que todos los trabajadores del internado son robots! —exclamó Chispa. 

			—¡Cuerdibots! ¡Y sí, por fin alguien se da cuenta!

			—¡Por eso oigo una especie de tictac a todas horas! —dedujo la niña—. ¡Y eso también explica que el profesor Dígitos tenga una mano y un pie metálicos!

			—Encargué las extremidades a Gruñido, y el pobre se hizo un lío. 

			—¡GRUNF! —confirmó el ayudante de laboratorio. 

			—Pero ¿qué necesidad tenía de convertirlos a todos en Cuerdibots?

			—Los Cuerdibots me obedecen ciegamente. Gracias a ellos, controlo todo lo que pasa en el INTERNADO DESALMADO. 

			—¿Y de qué le sirve eso?

			—El sueño de mi madre era que todos los niños que vienen a parar al internado se reformen y vuelvan a sus escuelas y hogares, ¡felices como perdices! Hace veinte años, cuando llegué al INTERNADO DESALMADO como profesora de Ciencias, comprendí que esta remota isla volcánica era el lugar perfecto para llevar a cabo mis turbios y peligrosos experimentos, lejos de miradas curiosas. ¡Aquí inventé mi obra maestra: la máquina monstruosificante! ¡Gruñido, las cortinas, si eres tan amable!

			El ayudante fue hacia la primera urna de cristal como quien se dispone a hacer una gran revelación, sonriendo orgullosamente y enseñando los dientes metálicos. 

			—¡Qué ilusión me hacía que llegara este momento! —confesó la doctora d’Octora—. 

			¡Prepárate para algo escalofriante! 
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		  —¡He aquí mis creaciones más geniales! —anunció la doctora d’Octora—. Nuestro humilde Tarugo, como bien sabes gracias a tus incursiones nocturnas, se ha convertido en...

			Gruñido descubrió la primera urna de cristal. 

			—¡La BABOSA MONSTRUOSA!

			La criatura tenía el enorme y blando vientre pegado al cristal de la vitrina, que estaba todo pringado de babas. 
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			—Y luego está Chinche, por supuesto, al que viste surcando el cielo. Es lo menos que cabría esperar del... 

			Gruñido descubrió la siguiente urna de cristal. 

			—¡METEORORCO!

			Dentro de la urna había una horrible criatura roja y dorada que ardía como una ascua, tiznando el cristal. 
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			—Pero también he creado algunos monstruos nuevos. Tal como tú, Luna acabó...¡CASTIGADA! La metimos en la máquina monstruosificante junto con un hueso de dinosaurio y se convirtió en...

			Gruñido apartó de un tirón la cortina que tapaba la siguiente urna. 

			—¡LUNASAURIA!

			Chispa se quedó muda de espanto. Dentro de la vitrina había una criatura que era mitad niña, mitad dinosaurio, con un gran cuerno en la cabeza que usaba para golpear el cristal. 

			¡CLONC!

			¡CLONC! ¡CLONC!
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			—¡A Tufo le tocó un destino parecido! —continuó la doctora d’Octora—. Lo metí en la máquina monstruosificante con un diente de tiburón, y ahora se le conocerá para siempre como...

			—¡TIBURONSTRUO!

			Dentro de la urna no había agua, pero aquella criatura mitad niño, mitad tiburón nadaba de aquí para allá suspendido en el aire, lanzando dentelladas a diestro y siniestro con sus aterradoras fauces.

			¡ÑACA, ÑACA, ÑACA!
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			Chispa se hundió en la silla. Lo que fuera con tal de apartarse de aquella cosa. 

			—Vamos a ver, Chispa... —empezó la doctora d’Octora—. ¿Sabes qué es una ameba?

			—No. 

			La profesora soltó un suspiro de resignación. 

			—Ya sabía yo que nunca prestabas atención en clase de Ciencias. Una ameba es un organismo compuesto por una sola célula que es capaz de reproducirse dividiéndose en dos réplicas idénticas de sí mismo. 

			—Suena de lo más aburrido —señaló la niña. 

			—Bueno, las amebas son un pelín aburridas, sí. No puede decirse que sean la alegría de la huerta, pero cuando juntamos a Nudillos con una ameba en la máquina monstruosificante, la convertimos en...

			Gruñido tiró de la cortina que cubría la urna, y que esta vez cayó sobre su cabeza.

			—¡La AMEBA ATÓMICA!

			Al otro lado del cristal se desarrollaba la escena más estrambótica que Chispa había visto hasta el momento. Ante sus ojos atónitos, una réplica diminuta de Nudillos, del tamaño de un hámster, ¡se dividió en dos! Luego esas dos réplicas se dividieron a su vez en otras tantas. ¡Ahora había cuatro! ¡Y luego ocho! ¡Y luego dieciséis! Y al poco ya era imposible llevar la cuenta!
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			—Y por último, pero no por ello menos importante —anunció la doctora d’Octora—, tenemos a esa chica tan gritona, Alaridos. La he convertido en una criatura que no emite sonido alguno. 

			Gruñido se dispuso a retirar la última cortina. 

			—¡AÚN NO! —bramó la profesora de Ciencias—. ¡Que vas a estropear la sorpresa! 

			—¡GRUNF! —gruñó el hombretón. 

			Fiera le propinó una sonora colleja con la pata.

			¡ZASCA!

			—Como iba diciendo, la hemos transformado en...

			Gruñido no se inmutó.

			—¡¡¡Ahora sí, recórcholis!!!

			—¡GRUNF!

			El hombre apartó la cortina, revelando así a... 

			—¡La MEDUSA MUTANTE! 

			Alaridos era ahora un monstruo enorme, mitad niña, mitad medusa. Vista a través del cristal de la urna, parecía que la hubiesen inflado y teñido de violeta. 
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			La criatura intentaba escapar botando arriba y abajo con desesperación. 

			—¡Lo que ha hecho con estos niños es de una crueldad inhumana! —farfulló Chispa. 

			—Muchas gracias —replicó la doctora d’Octora con una gran sonrisa de orgullo—. Pero aún hay más. Con estas criaturas a mi lado, tendré un poder inimaginable. ¡Pronto, todos los alumnos del INTERNADO DESALMADO se habrán convertido en monstruos! ¡¡¡Entonces podré coger la máquina monstruosificante y convertir en MONSTRUOS a todos los niños del mundo!!!

			—¡Pero sigo sin entender por qué hace todo esto!

			—¡¡¡PORQUE ODIO A LOS NIÑOS!!! —bramó la mujer. 

			—«Odiar» es una palabra fuertecita...

			—¡LOS ODIO! ¡LOS ABORREZCO! ¡LOS DETESTO CON TODA MI ALMA!

			—¡Vale, vale! Ya lo pillo. Digamos que los niños no le caen demasiado bien... 

			—¡TODOS LOS NIÑOS SON PEQUEÑAS ALIMAÑAS ASQUEROSAS A LAS QUE HABRÍA QUE TORTURAR NOCHE Y DÍA HASTA EL FIN DE LOS TIEMMPOS!

			—¿A mí también...? —preguntó la niña. 

			—¡SOBRE TODO A TI!

			—Pero se olvida usted de que también ha sido una niña —musitó Chispa, apelando a la bondad de su corazón. 

			Por desgracia, en el corazón de la doctora d’Octora no había ni pizca de bondad. 

			—¡DESDE LUEGO! Y menuda era. Siempre portándome fatal con todos los niños, animales y ancianos. ¡Deberían haberme arrojado al espacio nada más nacer!

			—Ahora que lo dice, no habría sido mala idea.

			La doctora d’Octora la miró con los ojos entornados. 

			—Te crees muy graciosa, ¿verdad? 

			—¡No tiene derecho a hacernos esto! ¡Si todos los niños unimos nuestras fuerzas, podemos derrotarla! 

			—¡Eso sí que me gustaría verlo! Los mocosos que vienen a parar al INTERNADO DESALMADO son casos perdidos, solo piensan en sí mismos. Ahora que he perfeccionado mi genial invento de la máquina monstruosificante, esta banda de monstruos se convertirá en un verdadero ejército. ¡Y tu amigo el jardinero es el siguiente!

			—¿Quiere decir que Gusanos es el único adulto del INTERNADO DESALMADO que no es un robot?

			—Sí. Aparte de mí, claro está. Antes o después iba a encargarme de él. Era el último de mi lista porque es un simple jardinero, pero después de ver cómo se conchababa contigo para descubrir mi plan secreto, creo que merece un destino

			 mucho peor 

			             que la 

			                     muerte...
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		  —¿Pasar el resto de su vida convertido en un moco gigante? —preguntó Chispa. 

			—¡Exacto!

			—¿En qué se distinguen los mocos del brócoli?

			—¿Es un chiste?

			—Sí, y me lo está estropeando.

			La doctora d’Octora resopló de impaciencia. 

			—No lo sé. ¿En qué se distinguen?

			—¡En que los niños no se comen el brócoli!

			—No tiene ni pizca de gracia. 

			—¡Sí la tiene!

			—¡Qué bien me lo voy a pasar transformándote en un monstruo! —dijo la profesora de Ciencias mientras iba hacia el gabinete de curiosidades—. Veamos, señorita Chispa, ¿qué le gustaría ser?

			La doctora d’Octora repasó con sus ojillos de pájaro las opciones disponibles:
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			—¡GRUNF, GRUNF, GRUNF, GRUNF, GRUNF, GRUNF! —gruñó el ayudante de laboratorio. 

			—Tienes toda la razón, Gruñido —replicó la doctora d’Octora, como si hubiese entendido cada palabra que el hombre había dicho—. No nos precipitemos. Aún no hemos acabado con el pesado del jardinero... ¡Tu cómplice de fechorías! —añadió, volviéndose hacia la niña.

			—¡NOOO! —chilló Chispa. 

			—¿Qué pasa, te gustaría ocupar su lugar? —preguntó la profesora. 

			La niña negó con la cabeza. Por muy bien que le cayera Gusanos, no le apetecía nada que la transformaran en un moco gigante. 

			—Pero ¿por qué quiere convertirlo precisamente en un moco gigante? —preguntó la niña con una curiosidad más que justificada. 

			—¡Porque así este monstruo mío tendrá los superpoderes del moco! —explicó la doctora d’Octora. 

			Chispa parecía desconcertada, al igual que Gruñido, que por lo general solo parecía amenazador. 

			—¿Cuáles son exactamente los superpoderes del moco? —preguntó la niña. 

			Gruñido asintió con la cabeza, ansioso también por saber la respuesta. Hasta Fiera parecía sentir curiosidad. 

			—Bueno... —farfulló la doctora d’Octora, como si no las tuviera todas consigo—. ¡El COCOMOC0 será pegajoso!

			—Pues vaya una birria de superpoder —le espetó Chispa—. ¡Para eso ya tenemos la cola!

			—¡Sí, ya sé que la cola es pegajosa! —replicó la profesora con malos modos—. ¿Pero acaso es verde?

			—No —contestó Chispa mientras Gruñido se encogía de hombros. 

			—¡Ajá! —exclamó la doctora d’Octora—. ¡Ahí te he pillado!

			—¡Ser verde no es un superpoder! —razonó la niña—. No es más que un color. Cualquiera podría pintarse de verde de arriba abajo, ¡como si fuera una col de Bruselas gigante!

			—¡Los mocos también apestan!

			—¡Los míos no! —replicó Chispa. 

			—¡Lo que pasa es que no puedes olerlos porque los tienes metidos en la nariz!

			—¡A mí me parece que, estando ahí, tendría que olerlos perfectamente! —razonó Chispa. Se volvió hacia Gruñido haciendo una mueca y el hombre asintió, dándole la razón. 

			—¡GRUNF!

			Fiera también parecía estar de acuerdo. 

			—¡SILENCIO! —gritó la doctora d’Octora—. ¡Gruñido, ha llegado la hora de transformar a este hombrecillo repugnante en un auténtico monstruo!

			Mientras Chispa intentaba en vano zafarse de las cadenas que la sujetaban a la silla de despacho, la malvada pareja se puso manos a la obra. Gusanos seguía tumbado en la mesa metálica, inmóvil.

			—¡Baja el invernadero! —ordenó la doctora d’Octora. 

			Gruñido empezó desenrollar la cadena que lo sostenía. 

			¡CLANC, CLANC, CLANC!

			¡PAM!, hizo el invernadero al tocar el suelo. 

			—Adelante, Gruñido, ¡libera el poder de la lava!

			El ayudante de laboratorio tiró de una palanca y la gran piedra circular del suelo se deslizó a un lado. 

			¡CATACLONC!

			Una vez más, la lava iluminó la cueva con un resplandor rojo y dorado. 

			Gruñido introdujo el tubo metálico de la máquina monstruosificante en el mar de lava. 

			—¡Aquí viene mi primer COCOMOC0! —anunció la profesora. Entonces toqueteó los mandos, pulsó unos botones y su querida máquina monstruosificante cobró vida con un chirrido. 

			¡ÑIGU, ÑIGU!

			El resplandor del campo de energía envolvió el invernadero. 

			Al instante, Gusanos empezó a revolverse sobre la mesa metálica mientras todas y cada una de las células de su cuerpo se transformaban en... MOCO. Se estaba convirtiendo en una masa blanda, pegajosa, verde y pestilente. 

			—¡ARGH! —gritó el jardinero. 

			—¡POR FAVOR, SUÉLTELO! —suplicó Chispa. 

			—¡JAMÁS! —replicó la doctora d’Octora. 

			Chispa se dio cuenta de que, si estiraba al máximo el dedo gordo del pie, podía alcanzar el BOTÓN REGULADOR de potencia de la máquina monstruosificante. La única posibilidad que tenía de salvar a su amigo pasaba por llevarlo hasta la máxima potencia con la esperanza de que así la máquina saltara por los aires. Se quitó la bota de una patada, alargó el pie y giró el botón regulador hasta donde ponía 
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			Al instante la máquina monstruosificante empezó a dar unas sacudidas tremendas. 

			¡CHIQUICHAQUE, CHIQUICHAQUE, CHIQUICHAQUE!

			Las chispas volaban en todas las direcciones y de su interior salía humo.

			¡CHAAAS!

			—¿QUÉ ESTÁ PASANDO? —preguntó la doctora d’Octora a grito pelado. 

			Gruñido corría de aquí para allá, pulsando todos los botones, pero era demasiado tarde. 

			Por lo que respecta a Gusanos, girar el botón regulador no había hecho más que empeorar su situación. ¡Se había convertido en el monstruo más descomunal y amenazador de todos! Sin esfuerzo alguno, el COCOMOC0 rompió la correa de cuero que lo sujetaba a la mesa. 

			¡RAS!

			El monstruo se incorporó, atravesando un cristal del invernadero con la cabeza. 

			¡CRAC!

			Entonces cogió el invernadero a peso y lo lanzó hacia el techo. 

			¡ZAS!
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			Luego arrojó la mesa metálica lejos.

		[image: imagen]

			La doctora d’Octora y Gruñido se miraron ATERRADOS. Algo había salido mal. Rematadamente mal. 

			Chispa tragó en seco. 

			          «¡Mecachis!», pensó. 

			                       «¿Qué he hecho?».
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			Todos los demás monstruos se retorcían en sus vitrinas de cristal, pues veían al COCOMOC0 irrumpiendo en la cueva a grandes zancadas, sembrando el caos y la destrucción a su paso.
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		  Chispa se dio cuenta de que el COCOMOC0 iba derecho hacia su creadora. 

			Asustada, la doctora d’Octora se escondió detrás de Gruñido, que a su vez se escondió detrás de ella. Luego la mujer se escondió detrás de él y vuelta a empezar, como un torbellino que giraba sin cesar, hasta que la malvada pareja se convirtió en un borrón difuso. 
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			¡ZAS, ZAS, ZAS!

			Ahora todos los demás monstruos golpeaban el cristal de sus vitrinas. 

			¡CLONC!

			Todos ellos luchaban por salir en libertad. 

			Chispa comprendió que aquella era su única oportunidad de escapar. Alargó los pies hacia abajo para desplazarse lo más deprisa posible sobre las rueditas de la silla de despacho. 

			¡ZAS, ZAS, ZAS!

			—¡GRUÑIDO, A POR ELLA! —bramó la doctora d’Octora. 

			Fiera enroscó la cola alrededor de la silla y tiró de ella al tiempo que desenrollaba la cola, haciendo que Chispa girara como una peonza. 

			¡TRACA, TRACA, TRACA!

			Pero en un momento dado la gata tiró de la silla con tanta fuerza que esta volcó y se desplomó en el suelo de piedra. 

			¡PUMBA!

			—¡AAAY! —chilló la niña, dolorida. 

			Milagrosamente, la caída hizo que las cadenas se aflojaran, así que Chispa pudo zafarse de ellas y apartarse de la silla. No bien lo había hecho, sin embargo, Gruñido la cogió por el tobillo y la levantó en el aire. 

			—¡SUÉLTAME! —gritó Chispa, balanceándose con fuerza para intentar escapar. Esto hizo que el hombretón se tambaleara y se cayera hacia atrás, golpeando una de las urnas de cristal. 

			¡PUMBA!

			A causa del impacto, la urna de cristal volcó y cayó al suelo. 

			¡CATAPLOF!

			Esto creó un efecto dominó por el que las urnas se fueron cayendo una tras otra. 
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			Al estrellarse contra el suelo de la cueva, el grueso cristal de las urnas se resquebrajó:

			¡CRAC!

			¡De pronto, los monstruos se vieron libres!

			METEORORCO salió disparado y cruzó la cueva convertido en una bola de fuego letal. 

			La BABOSA MONSTRUOSA salió a rastras en busca de su siguiente víctima. 

			La AMEBA ATÓMICA se multiplicó y volvió a multiplicarse. Al poco había todo un ejército de pequeñas Nudillos correteando por la cueva. 

			La MEDUSA MUTANTE botaba arriba y abajo. 

			La LUNASAURIA soltó un sonoro rugido: ¡GRRRRRR!

			El TIBURONSTRUO dio vueltas alrededor de la cueva, lanzando dentelladas al aire. 

			¡ÑACA, ÑACA, ÑACA!

			Mientras tanto, el COCOMOC0 decidió que estaba hasta las narices —nunca mejor dicho— de la doctora d’Octora. 

			—¡NO, NO! ¡COCOMOC0! ¡POR FAVOR, TE LO RUEGO, NO! ¡YO TE HE CRIADO, SOY TU MADRE! —chilló la mujer. 

			El monstruo cogió primero a la profesora y después a Gruñido. 

			Todavía encaramada a la cabeza del ayudante de laboratorio, Fiera intentó morder al COCOMOC0, pero se quedó pegada a él. 

			—¡MIAUUU! —maulló. 

			Gruñido no había soltado el tobillo de Chispa a pesar de que la niña intentaba escapar por todos los medios. Llegó incluso a hacerle cosquillas en la axila, pero el hombretón ni se inmutó. Ahora todos ellos habían quedado atrapados por el COCOMOC0. 
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			—¡MONSTRUOS, AL ATAQUE! —ordenó la doctora d’Octora—. ¡Atacad al COCOMOC0!

			La LUNASAURIA lideró la carga contra el COCOMOC0. Con su largo y afilado cuerno lo levantó del suelo, llevándose de paso a todos los demás: la doctora d’Octora, Gruñido, Fiera y Chispa. 

			A espaldas de la LUNASAURIA, los demás monstruos formaron un semicírculo amenazador. 

			—Mecachis... —murmuró Chispa—. ¡Justo lo que faltaba!
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		  Hay tres cosas que conviene tener presentes sobre los mocos gigantes:

			Son verdes. 

			Huelen fatal. 

			Y lo más importante de todo: son muy pegajosos. 

			Un monstruo como la LUNASAURIA no iba a inmutarse por el color verde, ni por la pestilencia. Pero la pegajosidad podría ser un obstáculo. Y así fue. 

			La LUNASAURIA reunió todas sus fuerzas para arrojar al COCOMOC0 a la otra punta de la cueva, pero tal como suele pasar con esas pelotillas de moco que se te quedan incrustadas en el dedo y por más que las lamas o intentes sacudirlas no hay manera de quitártelas de encima, tampoco la LUNASAURIA podía librarse de aquella monstruosa pelota de moco. 
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			La LUNASAURIA giró la cabeza en círculos, intentando que el COCOMOC0 saliera disparado, pero parecía imposible separarlo de su cuerno.

			La LUNASAURIA dio bandazos de aquí para allá, pero el monstruo estaba pegado como una lapa. 

			La LUNASAURIA empezó a dar botes, y toda la cueva tembló. 

			¡TUNTURUNTÚN!
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			¡Hiciera lo que hiciese, la LUNASAURIA no conseguía desembarazarse del COCOMOC0!

			—¡GRRRRRR! —rugió la criatura cabreada como una mona. Como nos pasaría a todos si no pudiéramos librarnos de un mocarro gigante. 

			Entonces la LUNASAURIA se puso a embestir la pared de la cueva con el cuerno. 

			¡PUMBA!

			¡CRAC!

			La pared de la cueva empezó a resquebrajarse. 

			—¡NO, LUNASAURIA, NOOO! —le advirtió la doctora d’Octora, pero era demasiado tarde. 

			Grandes pedruscos se desprendieron de la pared y empezaron a caer sobre la profesora de Ciencias, Gruñido, Fiera y Chispa. 

			¡¡¡PLOF, PLOF, PLOF!!!
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			Como una avalancha, las piedras inundaron la cueva. 

			Se levantó una enorme nube de polvo. 

			¡PUF!

			Era el momento perfecto para escapar, así que, sin pensarlo dos veces, Chispa subió como una exhalación por la escalera de caracol y cerró la puerta invisible a su espalda. 
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		  Chispa seguía corriendo como alma que lleva el diablo por las galerías subterráneas del castillo. Estaba decidida a huir de aquella isla maldita antes de que la doctora d’Octora la transformase en un monstruo. 

			Sin embargo, no tardó en sentir una punzada de remordimientos. 

			¿Qué pasaba con sus amigos que seguían allá abajo, en la cueva? Tarugo, Chinche, Tufo, Nudillos, Luna, Alaridos ¡y, por supuesto, Gusanos!

			¿Podía hacer algo por salvarlos?

			Cuál no sería su sorpresa cuando oyó la puerta invisible abriéndose a su espalda. 

			¡ÑEEEC!

			Cuando se volvió para mirar, Chispa tropezó con la bota de una armadura medieval. 

			¡CLONC!

			Mientras intentaba levantarse a toda prisa, oyó ruido de pasos. 

			¡PLAF, PLAF, PLAF!
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			Al mirar hacia la puerta, vio a la doctora d’Octora, toda cubierta de polvo, al frente de un grupo compuesto por Gruñido y todos los monstruos. Lo único que Chispa podía hacer llegados a este punto era agachar la cabeza y rezar para que no la vieran en la oscuridad. Por suerte, ella también estaba cubierta de polvo, así quedaba difuminada entre las sombras. 

			Cerró los ojos con fuerza y se hizo un ovillo mientras los pasos humanos y monstruosos resonaban cada vez más cerca. Crecieron en intensidad... 
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			... y luego se desvanecieron poco a poco. 

			La niña solo se atrevía a abrir un ojo. Al fondo de la galería, los monstruos subían a trompicones por la escalera de piedra que llevaba al patio del castillo. 

			Lo más sigilosamente posible, Chispa se puso en pie. Tras asegurarse de que todos se habían marchado, se permitió un pequeño suspiro de alivio.

			—¡FIUUU!

			Justo entonces, notó una mano en el hombro. 

			Una mano gigante. 

			        Una mano verde. 

			                Una mano pegajosa. 

			                        ¡¡¡Era el COCOMOC0!!!

			            —¡¡¡ARGH!!! 

			                                                        —chilló. 
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		  —¡COCOMOC0! ¡QUITA DE ENCIMA! —ordenó Chispa. Pero lo que hizo el monstruo fue ponerle otra manaza pegajosa sobre el hombro contrario.

			—¡GRRRRRR! —gruñó. 

			Por primera vez en su corta vida, Chispa temió acabar devorada por un moco gigante. 

			—¡POR FAVOR, COCOMOC0, NO! ¡TE LO SUPLICO!

			El COCOMOC0 la levantó del suelo y abrió mucho su espantosa boca verde.

			Justo en ese instante, Chispa creyó ver en la mirada del monstruo un destello de inteligencia, como si la reconociera de algún modo. 

			—¡GUSANOS! —dijo—. ¡GUSANOS! ¡NO LO HAGAS! ¡SOY YO, TU AMIGA CHISPA!

			El monstruo se quedó paralizado. 

			—¡GUSANOS, POR FAVOR! ¡YO NUNCA JAMÁS TE HARÍA DAÑO!

			La expresión del COCOMOC0 se dulcificó. 

			—¡Somos un equipo! ¿Te acuerdas?

			La criatura asintió en silencio. 

			—¡ENTONCES SUÉLTAME, POR FAVOR!

			El COCOMOC0 obedeció y la depositó con cuidado en el suelo. 
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			—¡Cachis, seguimos pegados el uno al otro! —observó Chispa. 

			La niña se contoneó con todas sus fuerzas para intentar zafarse de su abrazo, pero era imposible, así que se escurrió de la rebeca que llevaba puesta, dejándola colgada entre las manazas del monstruo.

			—Puedes quedarte la rebeca, aunque no creo que sea tu talla... —bromeó Chispa. 

			Y entonces vio que el monstruo estaba sonriendo. 

			—¡GUSANOS! ¡Lo sabía! ¡Sigues estando ahí dentro! —exclamó. Chispa abrió los brazos para darle un achuchón, pero se lo pensó dos veces, porque si lo hacía volverían a quedar pegados el uno al otro. 

			—Gusanos, necesito tu ayuda. No puedo hacer esto sola, pero juntos estoy segura de que podemos derrotar a la doctora d’Octora y ayudar a todos esos niños a escapar de la isla. ¿Me ayudarás?

			Haciendo un esfuerzo descomunal, el monstruo logró articular una palabra:

			—¡SÍ!

			—¡Puedes hablar! A ver, tú eres un monstruo, así que tienes poderes monstruosos, pero yo no. ¡Tendré que convertirme en una superheroína de algún tipo si quiero derrotar a esa malvada villana!

			Chispa miró a su alrededor. En el sótano del castillo había más trastos y cachivaches que en varios mercadillos de segunda mano juntos:
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			—¡La doctora d’Octora y su banda de monstruos volverán en cuanto se den cuenta de que no estoy en el castillo! —exclamó Chispa—. Cojamos todo lo que podamos y escondámonos en algún sitio. 

			—¿CABAÑA...? —sugirió el COCOMOC0. 

			—Acabó hecha añicos en el mar, ¿recuerdas?

			—MMM... ¿TU... HABITACIÓN?

			—¡Es el primer lugar donde me buscarán! ¡Ya lo tengo! ¡El laboratorio de Ciencias de la doctora d’Octora! ¡Ni se le pasará por la cabeza que yo pueda tener el descaro de esconderme allí! ¡Coge todo lo que puedas!

			 

		[image: imagen]

			 

			Siendo un monstruo pegajoso, el COCOMOC0 se las arregló para coger bastantes cosas. Subieron a toda prisa por la escalera de piedra cargados de bártulos. 

			—¡También necesito un nombre! —dijo la niña—. ¡No es justo que todo el mundo menos yo tenga un mote supermolón!
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		  Y así, escondidos en el laboratorio de Ciencias de la doctora d’Octora, Chispa y el COCOMOC0 se pusieron manos a la obra para crear un traje de superheroína. Eran las doce de la noche pasadas, las clases habían terminado hacía mucho y todo el internado estaba durmiendo. La vidriera de colores de la doctora d’Octora se alzaba imponente ante ellos. 

			Lo bueno de estar en el laboratorio era que Chispa y el COCOMOC0 tenían muchos más materiales a su disposición. A todos los objetos que habían cogido del sótano del castillo se sumaba ahora el estrambótico pero maravilloso equipo del laboratorio de Ciencias. 

			En menos que canta un gallo, Chispa tenía el aspecto de una superheroína capaz de enfrentarse a una banda de monstruos. Una superheroína de fabricación casera, pero tan súper y tan heroína como la que más. 
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			Mientras le daba los últimos toques a su traje de superheroína encasquetándose una lata de galletas en la cabeza, Chispa observó su reflejo en una de las vitrinas de cristal. 

			—¡Tachán! —exclamó—. ¿Qué te parece, COCOMOC0?

			El COCOMOC0 se encogió de hombros. A juzgar por la expresión de su carota verde y pegajosa, se diría que la niña estaba bastante ridícula. 

			—¡Venga ya! ¡Mola mucho! ¡La combinación de los patines y la bombona significa que puedo salir zumbando a la velocidad de la luz para que la MEDUSA MUTANTE no pueda atraparme.

			—¿Y qué hay del TIBURONSTRUO? —preguntó el COCOMOC0.

			—¿Para qué te crees que sirven estas de aquí, chavalote? —contestó Chispa, agitando las velas de la maqueta del barco—. ¡Tengo alas para volar!

			—Mmm... ¿Y esto para qué sirve? —preguntó el monstruo, señalando el globo terráqueo.

			—¡Esto arrollará a todas las AMEBAS ATÓMICAS de una sola sentada! ¡Caerán como los bolos en una bolera! ¡Y este cubo de aquí me protegerá de las llamas de METEORORCO! ¿Y qué odian las babosas?

			El COCOMOC0 se estrujó la sesera.

			—¿Los camareros bordes?

			—¡No! ¡Mira!

			Chispa le enseñó su gran bolsa de sal. 

			—¡La sal! —exclamó el monstruo. 

			—¡Creía que nunca lo dirías!

			—¿Y para qué sirve esa lata de galletas que llevas en la cabeza?

			—¡Apuesto a que ni la LUNASAURIA, que es mitad humana y mitad dinosaurio, puede atravesar este casco! —dijo la niña, dando un golpe en la lata para demostrarlo.

			¡CLANC!

			Pero la golpeó con tanta fuerza que la lata se abolló. 

			¡CLONC!

			—¡Ay! Si esta lata es lo bastante gruesa para proteger las galletas de barquillo, cómo no va a proteger el prodigioso cerebro de... ¿adivinas cómo me voy a llamar?

			—¿Mmm...?

			—¡Redoble de tambores, por favor!

			—¿Mmmm...?

			—¡CACHIVACHE GIRL!

			Hubo un silencio. 

			—Y bien, ¿qué te parece mi nombre de superheroína? —preguntó la niña. 

			El COCOMOC0 se encogió de hombros. 

			—¡Pues mola bastante más que COCOMOC0! —le espetó Chispa. 

			El COCOMOC0 puso sus verdes ojos en blanco, pero antes de que estallara una discusión entre ambos la niña oyó ruido de pasos en el pasillo. 
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			—¡Son ellos! —susurró. 
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		  ¡POM, POM, POM!

			Los pasos de monstruo se detuvieron al llegar a la puerta del laboratorio. 

			Chispa tragó en seco. Estaban tan cerca que alcanzaba a olerlos. 

			—Solo hay una manera de salir de esta —susurró. 

			—¿Cómo? —preguntó el COCOMOC0. 

			—Unidos. 

			En ese preciso instante se oyó un estruendo aterrador. Alguien aporreaba la puerta desde fuera. 
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			Chispa se fue patinando hasta la otra punta del laboratorio e indicó por señas al COCOMOC0 que la siguiera. 

			Al otro lado, los monstruos seguían aporreando la puerta. 

			—¿La has cerrado con llave? —preguntó Chispa en voz baja. 

			El COCOMOC0 negó con la cabeza. 

			—¡ESTÁ ABIERTO! —gritó la niña. 

			En ese instante, la puerta y buena parte de la pared que la rodeaba se desplomaron hacia dentro. 
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			En el umbral aparecieron la doctora d’Octora y su fiel secuaz, Gruñido, con Fiera encaramada a la cabeza, por supuesto. A su espalda se alzaban los seis monstruos que la pareja había creado. 

			La doctora d’Octora sonrió con desdén al ver a la niña disfrazada. 

			—¿Quién diantres se supone que eres? —preguntó. 

			—¡CACHIVACHE GIRL! —anunció Chispa—. ¡Temblad de miedo!

			—Miedo, dice... —se burló la profesora. 

			—¡Por dentro seguro que estáis todos temblando! ¡Huid ahora y no os perseguiré!

			Gruñido, Fiera y todos los monstruos se echaron a reír:

			—¡JUA, JUA, JUA!

			—¡FUUU, FUUU, FUUU! 

			—No podréis decir que no os avisé —dijo Chispa—. ¡Preparaos para ser ANIQUILADOS!

			Con un gesto teatral, la niña tiró de la cadena de váter que llevaba atada a la mochila y la bombona soltó una ráfaga de gas. 

			¡PFFFT...!

			CACHIVACHE GIRL salió propulsada, rodando sobre los patines...

			¡ÑIGU, ÑIGU, ÑIGU!

			... a una velocidad de caracol. Alguien que no se fijara mucho podría creer que no se movía en absoluto. 

			El sonido que hacía el gas al escapar de la bombona tampoco ayudaba demasiado.

			¡PFFFT...!

			Sonaba como un elefante anciano que no se aguantara las ventosidades. 

			—¡CACHIS! —dijo el COCOMOC0. 

			—Sí, creo que «CACHIS» es la palabra adecuada —concedió CACHIVACHE GIRL. 

			—¡Ahora eres tú quien debe prepararse para ser ANIQUILADA! —le advirtió la doctora d’Octora—. ¡MONSTRUOS, ACABAD CON ELLOS!

			La AMEBA ATÓMICA se dividió en dos una y otra vez, hasta que de pronto había cientos de ellas. Eran tantas que bloqueaban la salida. No había escapatoria posible. 

			La MEDUSA MUTANTE rebotaba no solo arriba y abajo, sino también de izquierda a derecha, golpeando las paredes con tanta fuerza que provocaba una lluvia de polvo y escombros. 
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			La LUNASAURIA rugió y blandió su cuerno en el aire. 
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			La BABOSA MONSTRUOSA empezó a arrastrarse por la pared. 

			Desde el pasillo, el METEORORCO deslumbraba con su resplandor. El calor que emitía el monstruo rojo era tan intenso que parecía capaz de prender fuego a todo el castillo. 
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			Quien mirara hacia arriba se toparía con la aterradora visión de un escualo asesino surcando el aire de aquí para allá... ¡el TIBURONSTRUO!

			A veces, cuando la cosa pinta realmente mal, la mejor estrategia es... ¡PONER PIES EN POLVOROSA!

			¡SALIR POR PIERNAS!

			¡TOMAR LAS DE VILLADIEGO!

			Y eso fue exactamente lo que hizo Chispa. Sin embargo, debió de olvidar que llevaba puestos los patines, porque intentó echar a correr y perdió el equilibrio. 
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			¡CATAPLOF!

			—¡AAAY! —gritó al estrellarse contra la enorme vidriera de colores de la doctora d’Octora. 
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		  —¡MI VIDRIERA! —exclamó la profesora de Ciencias—. ¡MONSTRUOS, A POR ELLA!

			—¡FUUU! —bufó Fiera, clavando las garras afiladas como cuchillas en la gran cabeza monda y lironda de Gruñido.

			—¡UGH! —gruñó el hombre. No sonaba como un «sí» ni como un «no», sino más bien como un alarido de dolor. 

			La banda de monstruos se peleaba entre sí por llegar al ventanal hecho trizas. 

			Sin pensarlo, el COCOMOC0 se subió de un salto al alféizar y, como una gigantesca cortina de moco, cubrió el hueco de la ventana. 

			—¡TENDRÉIS QUE PASAR POR MÍ! —les advirtió a grito pelado. Para tratarse de un moco gigante, parecía bastante contento consigo mismo. 

			Los monstruos dudaron, seguramente recordando el engrudo pegajoso con el que se habían topado en la cueva. 

			—¡AL ATAQUE! —berreó la doctora d’Octora. 

			Fiera alzó la pata para liderar la carga. 

			—¡FUUU!

			Todos a una, Gruñido, Fiera y los seis monstruos se abalanzaron sobre el COCOMOC0...

			¡¡¡CHUIC!!!

			... y se quedaron todos atrapados al instante en una gran masa verde y pringosa. 

			Juntos, saltaron por la ventana y se desplomaron en el suelo al otro lado. 

			¡CATAPUMBA!
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			Mientras tanto, Chispa había aterrizado de cabeza en un seto del que ahora sobresalían sus patines. Apenas se lo podía creer cuando vio a los seis monstruos, a Gruñido y a Fiera enredados en el moco gigante, convertidos en...

			... ¡UN MONSTRUO DESCOMUNAL!
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			Aquella mole viviente se puso en pie apoyándose sobre dos enormes piernas verdes y pegajosas, elevándose muy por encima de la niña. Su silueta se recortaba sobre la luna, proyectando una larga y oscura sombra. 

			La doctora d’Octora contemplaba la escena desde el hueco de la vidriera. 

			—¡CONTEMPLAD... 

			—anunció en tono triunfal— 

			 ¡A MI 
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		  El monstruo supercabezón era el mayor monstruo de todos los tiempos. 

			En lo alto de su cuerpo asomaban tres cabezas. La primera era de tiburón, la segunda de COCOMOC0 y la tercera de dinosaurio. Las cabezas de tiburón y dinosaurio se rugían la una a la otra e intentaban morderse, furiosas al verse atrapadas en un moco gigante.

			Uno de los brazos del MONSTRUO SUPERCABEZÓN era la AMEBA ATÓMICA, que, por supuesto, seguía multiplicándose a toda velocidad. 

			El otro brazo se había fusionado con el METEORORCO y destellaba, ardiente como el sol. 

			El vientre de la bestia era la BABOSA MONSTRUOSA, que se retorcía, intentando escapar. 

			En cuanto a las piernas del COCOMOC0, una de ellas tenía la forma de Gruñido. Justo donde debería estar la rodilla, asomaba la gran calvorota del ayudante de laboratorio. 

			Si Gruñido estaba que echaba humo, ¡Fiera parecía que fuera a explotar! Nunca se ha visto un gato más furibundo. 

			Y eso que hay una larga lista de cosas que sacan de quicio a los gatos:
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			Pero no hay nada que los saque más de quicio que ser moquificados.[5]

			La otra pierna verde y viscosa del monstruo acababa de un modo muy sorprendente: no en un pie, sino en una medusa. Más concretamente, una MEDUSA MUTANTE.

			—Y AHORA, MI MONSTRUO SUPERCABEZÓN, ¡ANIQUILA A ESA MALDITA NIÑA! —ordenó la doctora d’Octora. 

			Chispa intentó desembarazarse del seto, pero estando patas arriba le resultaba casi imposible. Agitaba en el aire los pies embutidos en los patines, pero su cuerpo estaba enredado entre las ramas. Por más que lo intentara, no conseguía liberarse. 

			—¡QUIETOS! —gritó el COCOMOC0, tratando de contenerse a sí mismo y a todos los demás monstruos. 

			El problema era que, aunque estaban unidos entre sí, no sabían trabajar como un equipo. Cada uno tiraba en una dirección distinta, gruñendo y lanzando dentelladas a diestro y siniestro.
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			El MONSTRUO SUPERCABEZÓN intentó avanzar y dio un traspié.

			Pesaba tanto que, al caer, el suelo a su alrededor se estremeció como si hubiese un terremoto y Chispa salió disparada de entre los arbustos. 
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			La niña aterrizó de espaldas con un buen batacazo. 

			¡CLONC!

			Le costaba lo suyo moverse con el traje de CACHIVACHE GIRL, pues era muy voluminoso e incómodo. Por un momento, se quedó tendida en el suelo, agitando brazos y piernas en el aire como un escarabajo boca arriba. 

			—¡URGH! —gritó de pura frustración, pero lo único que consiguió fue rodar hasta quedar boca abajo. 

			Sin embargo, cuando estaba a punto de ponerse en pie, notó que algo la levantaba bruscamente del suelo. La AMEBA ATÓMICA la tenía atrapada entre sus muchas garras y la subió en el aire. Al pasar por delante de la BABOSA MONSTRUOSA, la niña intentó arrojarle un puñado de sal, pero solo consiguió que se le metiera en los ojos. 

			—¡AAAY!

			La AMEBA ATÓMICA siguió estirándose hacia arriba y arrastrando consigo a Chispa, que corría cada vez más peligro. ¡Ahora estaba a la altura de las tres cabezas del MONSTRUO SUPERCABEZÓN!

			—¡GLUPS!

			El COCOMOC0 estaba en medio, entre el TIBURONSTRUO y la LUNASAURIA, y cuando no lo golpeaba uno, lo golpeaba el otro, pues los dos monstruos se peleaban por ver quién devoraba antes a la niña. 

			¡ÑACA!

			—¡GRRR!

			—¡USA TUS ARMAS! —chilló el COCOMOC0.

			—¡Pero podría herirte sin querer! —replicó Chispa.

			El COCOMOC0 negó con la cabeza.

			—¡NO TE PREOCUPES POR MÍ!

			Dicho y hecho: Chispa arrojó el globo de madera a la boca del tiburón. Incluso para una bestia parda como él, una enorme pelota de madera maciza era un hueso duro de roer. Pese a tener colmillos afilados como espadas de samurái, no podía hincarle el diente. Le pasaba como a esos niños que entran en una tienda de golosinas y piden el caramelo más grande que haya. ¡Puede que les entre en la boca, pero ni en sueños podrán tragarlo!
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			Justo cuando la LUNASAURIA se reía por lo bajini de la mala fortuna del TIBURONSTRUO, un pesado mallo la golpeó en toda la cabeza. 

			¡CLONC!

			El dinosaurio había quedado fuera de combate. 

			—¡BIEEEN! —exclamó el COCOMOC0, con la cabeza atrapada entre el tiburón atragantado y el dinosaurio inconsciente. 

			—¡JA, JA, JA! —rio Chispa. 

			Pero, si CACHIVACHE GIRL creía que aquello sería coser y cantar, estaba muy equivocada, porque aún tenía que vérselas con 

			             un monstruo

			                    de las 

			                                profundidades... 
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		  —¡AAAY! —aulló Chispa. Fiera había hundido los colmillos en sus pies, atravesando los patines, y el dolor era insoportable. Era como tener el pie ardiendo. La niña se apartó de la malvada felina meciéndose en el aire, pero con tan mala pata que acabó entre las garras del METEORORCO. ¡Si antes le parecía que tenía el pie en llamas, ahora lo estaba de veras!

			¡CHAS!

			—¡AAAAAAY! —chilló de nuevo. 

			La AMEBA ATÓMICA zarandeó a la pobre Chispa en círculos cada vez más rápidos hasta que la niña se convirtió en un borrón. 

			¡ZAS, ZAS, ZAS!

			¡Y entonces la soltó de golpe!

			¡FIUUU!

			Chispa salió disparada. 

			Pasó rasando sobre la cabeza de Buche, el pobre pelícano que vivía encadenado a uno de los torreones del castillo. 

			¡CRUAC!

			—¡Perdón! —gritó al pasar como una exhalación, yendo derecha hacia las nubes. 

			¡FIUUU!

			Y entonces Chispa experimentó una sensación extrañísima: fue perdiendo impulso hasta detenerse por completo. 

			¡A partir de ese momento, solo podía bajar! 

			Empezó a perder altitud a una velocidad vertiginosa. 

			—¡ARGH!

			¡Z  A  A  A  S!

			¡Había llegado la hora de la verdad para CACHIVACHE GIRL! ¿Podría volar?

			Chispa desplegó sus alas de fabricación casera, que había hecho con el viejo velero de juguete. 

			¡FLUSH!

			Al instante, empezó a planear entre las nubes. 
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			¡CACHIVACHE GIRL estaba VOLANDO!

			—¡JA, JA, JA! —rio mientras la brisa le refrescaba los pies escaldados. 

			—¡¡¡ABATIDLA!!! —ordenó la doctora d’Octora desde la vidriera del laboratorio. 

			En un visto y no visto, el METEORORCO empezó a arrojar bolas de fuego incandescentes en su dirección. 

			Las bolas pasaban rozándola.

			¡FZZZT!
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			Y entonces, ¡OH, CALAMIDAD!, una de las bolas de fuego alcanzó las alas de CACHIVACHE GIRL. Chispa miró a un lado y vio las llamas devorando una de las velas. Antes de que pudiera decir «¡Cachis!» empezó a bajar en barrena. 

			¡FLOP, FLOP, FLOP!

			Con una sola ala intacta y la otra ardiendo, le resultaba imposible controlar el vuelo. Se desplomaba a una velocidad alarmante. Usando los brazos como alas, se las arregló para enderezar el rumbo. 

			¡Pero el suyo era un rumbo de colisión!

			Chispa pensó que, si tenía que acabar hecha papilla, aprovecharía para llevarse a alguien consigo. Y ese alguien solo podía ser la doctora d’Octora. 

			Se dirigió a la vidriera del laboratorio donde la malvada profesora de Ciencias seguía dando órdenes al MONSTRUO SUPERCABEZÓN. 

			Al verle las intenciones, la mujer abrió mucho sus ojillos de pájaro, espantada. 

			—¡MONSTRUO SUPERCABEZÓN, DETENLA! —chilló, bajándose de un salto al interior del laboratorio para ponerse a cubierto. 

			El MONSTRUO SUPERCABEZÓN iba de aquí para allá, intentando atrapar a CACHIVACHE GIRL, que no pudo esquivarlo. 
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			Con la fuerza del impacto, Gruñido y Fiera salieron disparados, desgajándose así del resto. 

			¡FIUUU!

			Era la primera vez que la malvada pareja se separaba. Tanto la gata paticoja como el rechoncho ayudante de laboratorio surcaron el cielo a toda velocidad, dejaron atrás el castillo y desaparecieron más allá del acantilado. Al comprender que iban a caer al mar infestado de tiburones, intentaron remontar el vuelo. Gruñido movió los grandes brazos fofos como si fueran alas y Fiera abanicó la cola como si fuera un limpiaparabrisas. 

			¡FLAP, FLAP, FLAP!

			Lo último que se supo de ellos fue que cayeron al mar entre gritos. 

			—¡GRUNF, GRUNF!

			—¡MIAAAU!

			¡SPLOSH! ¡SPLASH!

			Por su parte, Chispa estaba dolorida y magullada, pero viva. Entonces vio las gafas galácticas tiradas en el suelo. Se habrían caído de la bata de laboratorio de Gruñido. Las cogió y se las metió en el bolsillo. En ese instante sintió que una sombra se elevaba a su espalda. Era el MONSTRUO SUPERCABEZÓN. 
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			—¡Chicos, por favor! —suplicó Chispa—. ¡No soy vuestra enemiga, sino vuestra amiga! ¿No os acordáis de mí? ¡Soy yo, Chispa!

			El MONSTRUO SUPERCABEZÓN dudó unos instantes. 
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			—¡Si unimos fuerzas, podemos derrotar al verdadero monstruo, la doctora d’Octora! —proclamó—. ¡Tarugo, tú me dijiste que en el internado solo vale el sálvese quien pueda. Si eso es verdad, no hay nada que hacer, el mal triunfará sobre el bien. Pero estoy segura de que, si aprendemos a trabajar juntos, ¡como un equipo, nada podrá detenernos! ¿A que tengo razón, Tarugo?

			La BABOSA MONSTRUOSA se quedó inmóvil. 

			—¡Sé que estás ahí dentro, lo sé, Tarugo! Mi primer amigo en esta escuela, pero no el último, eso seguro. ¡Tarugo! ¿Estás ahí? ¡Y no me digas «¡Yo qué sé!». 

			—¿Chispa...? —farfulló la BABOSA MONSTRUOSA. 

			—¡Sí, soy yo! ¡Grandullón, si eres un pedazo de pan! ¿A que quieres volver a ser bueno?

			—¡Yo qué sé!

			—¡No! ¡No me vengas con el «Yo qué sé»!

			La BABOSA MONSTRUOSA se lo pensó mejor. 

			—¡VALE! —contestó. 

			—¡BIEEEN! —exclamó Chispa—. ¡Uno menos! ¡Solo quedan cinco! ¡Chinche, ya sé que tú y yo empezamos con mal pie, pero te prometo que nunca volveré a mencionar que me estampaste una tostada con queso de pies en la cara! 

			—Eso fue divertido —dijo el METEORORCO. 

			—¡Me lo imagino! Chinche, ¿quieres formar parte de nuestro equipo?

			—¡Sí!

			—¡BIEEEN! —exclamó Chispa, volviéndose hacia la MEDUSA MUTANTE—. Venga, Alaridos. Ya sé que eso de andar flotando de aquí para allá mola mucho, ¡pero no es nada comparado con tener el vozarrón más potente de toda la escuela!

			La MEDUSA MUTANTE rebotó arriba y abajo como asintiendo. 

			—¡CUENTA CONMIGO!

			—¡VENGA, CHICOS! —gritó Tarugo a todos los demás—. ¡Nudillos, Tufo, Luna! ¡Vamos a hacer lo que dice la nueva! ¡Trabajemos en equipo por una vez!

			—¿Qué me decís? —preguntó Chispa. 

			Pero antes de que llegara la respuesta, la niña salió disparada hacia atrás a toda mecha. 
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			En un abrir y cerrar de ojos llegó al fondo de la cueva, donde se detuvo de sopetón con un fuerte ¡CLANC!

			¡El cubo de basura metálico que le rodeaba el torso se había quedado pegado al potente electroimán del laboratorio de Ciencias!

			La doctora d’Octora estaba a los mandos. El electroimán era la pieza más valiosa de su equipo. 

			—Ahora ya no te sientes tan lista, ¿a que no, CACHIVACHE GIRL? —le dijo la mujer. 

			Pulsando un interruptor, la malvada profesora desconectó el electroimán y Chispa cayó al suelo. 

			¡CATAPUMBA!

			—Y ahora, adiós... ¡para siempre!

			La doctora d’Octora empujó con todas sus fuerzas el cubo que hacía las veces de armadura de CHACHIVACHE GIRL. 

			¡CLONC!

			Chispa se fue rodando a toda velocidad hacia el borde del acantilado. 

			¡TRACA, TRACA, TRACA!

			¡No tenía manera de parar! Rebotó en una piedra... 

			¡PUMBA!

			... y cayó a plomo por el precipicio. 

			¡CATAPLOF!

			—¡AAARRRRRRGHHH! —gritó la niña.
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			Chispa se las arregló para hundir las uñas en la tierra al borde mismo del acantilado, salvándose así por los pelos de una muerte segura. 
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			Pero el traje de CACHIVACHE GIRL pesaba lo suyo, y la niña notaba que las manos le empezaban a resbalar. Por más que lo intentara, no conseguía auparse hasta arriba. Pensó que había llegado su hora, y al mirar hacia abajo vio el poderoso mar azotando la costa. Si no se estrellaba contra las rocas, seguro que acababa ahogada, o peor aún, devorada por uno de los muchos tiburones que nadaban en círculos, ansiosos por hincarle el diente a tan sabroso bocado. 

			Sin embargo, justo cuando Chispa cerró los ojos pensando que nunca volvería a abrirlos, notó que algo le presionaba los dedos de ambas manos, reteniéndolos sobre la tierra del acantilado. Miró hacia arriba. Era la doctora d’Octora, que le estaba pisando las manos. 

			—¡Gracias! —exclamó Chispa—. ¡Me ha salvado la vida!

			La mujer se rio para sus adentros. 

			—¡De eso nada, monada! No te estoy rescatando, sino simplemente retrasando un poco el momento de tu espantosa muerte para poder saborearla! 

			—¡Es usted la persona más malvada que ha pisado jamás la faz de la tierra!

			—Muchas gracias. Hago lo que puedo. ¿Cómo iba una niñita boba como tú a detener mi plan maestro? Bueno, creo que ha llegado el momento de despedirnos...

			La doctora d’Octora levantó un pie del suelo. 

			Chispa resbaló un poco más. 

			—¡ARGH! —gritó. 

			Ahora se sujetaba con una sola mano y, uno tras otro, notaba cómo le resbalaban los dedos. 

			—¡POR FAVOR, SE LO RUEGO! ¡NO ME DEJE CAER!

			La mujer la miró con una sonrisita cruel. 

			—¡Chaíto!

			La doctora d’Octora levantó el otro pie del suelo. 

			La niña rastrilló la tierra con los dedos. 
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			Pero llegó un momento en el que no quedaba nada a lo que agarrarse. 

			Solo aire. 

			Chispa cayó al vacío desde lo alto del precipicio. 
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		  Mientras caía a plomo, Chispa vio cómo los tiburones sacaban la cabeza del agua y abrían las fauces de par en par, listos para engullir la cena que ese día les caía del cielo. La niña probó a abrir la bombona de gas. 

			¡Pero estaba VACÍA!

			Intentó desplegar las alas chamuscadas. 

			¡Pero estaban ROTAS!

			Desesperada, intentó aletear con los brazos. 

			¡PERO DE NADA SIRVIÓ!

			No le quedaba más remedio que cerrar los ojos y aceptar su propio fin. 

			Pero el fin nunca llegó. 

			De pronto, notó que aterrizaba sobre algo blando. 
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			Chispa abrió los ojos. 

			¡Era el MONSTRUO SUPERCABEZÓN!

			—¡¿Cómo demonios...?! —farfulló

			La criatura había bajado de un salto hasta las rocas y se había estirado para formar una inmensa cama elástica de color verde. 
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			Chispa rebotaba arriba y abajo, pasándoselo pipa. 

			—¡YUJUUU! —exclamó—. ¡Somos un equipo!

			—¡Sí, lo somos! —corearon al unísono todas las criaturas que componían el MONSTRUO SUPERCABEZÓN. 

			Al mirar hacia arriba, Chispa vislumbró la silueta de la doctora d’Octora plantada al borde del acantilado, pero enseguida desapareció. 
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			—¡Esto aún no se ha acabado! —dijo la niña—. ¡Venid!
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		  Cuando por fin llegaron a lo alto del acantilado, no quedaba ni rastro de la doctora d’Octora. 

			—¿Dónde estará? —se preguntó Chispa. 

			El MONSTRUO SUPERCABEZÓN se rascó las cabezas. 

			 

		[image: imagen]

		   

			—¡En algún lugar tan evidente que nunca se nos ocurriría buscarla allí! —se contestó la propia Chispa. 

			—¡LA CUEVA SECRETA! —exclamó la LUNASAURIA. 

			—¡LUNA! ¡Eres una lumbrera! —le dijo Chispa. 

			—¿Ah, sí?

			—¡DESDE LUEGO!

			—¿Qué es una lumbrera? 

			—¡Una lumbrera es una persona muy, pero que muy lista!

			—¡GUAU!

			—¡Nos vamos a la cueva secreta! —anunció Chispa, y el MONSTRUO SUPERCABEZÓN siguió sus pasos. 

			Bajaron por la escalera de piedra hasta el sótano del castillo y no tardaron en llegar a la puerta invisible. 

			Cuando la puerta se abrió con un chirrido, la niña sintió miedo de pronto. No quería ser la primera en bajar por la larga escalera de caracol. Si la doctora d’Octora estaba allá abajo, seguro que les había tendido una trampa. 

			—Esto... te cedo el honor... —farfulló Chispa, dirigiéndose al MONSTRUO SUPERCABEZÓN. 

			—¡Ni hablar! —replicó el COCOMOC0, hablando en nombre de todos los monstruos—. ¡Te seguiremos con mucho gusto!

			Chispa se lo pensó unos instantes. 

			—¿Y si bajamos todos a la vez? —sugirió. 

			—¡VALE! —exclamó el COCOMOC0, y todos los monstruos asintieron mientras farfullaban en voz baja:

			—No me gusta la oscuridad.

			—Las cuevas me dan yuyu. 

			—Mejor nos damos la mano. 

			—Quiero a mi mamá.

			—¡Que nadie se tire un pedo!

			—¡Como si yo fuera capaz de algo así!

			Cuando llegaron abajo, no había ni rastro de la doctora d’Octora, aunque podría estar escondida al otro lado de la montaña de escombros que se habían desprendido de la cueva. 

			Chispa se apartó de los demás para sabotear la máquina monstruosificante. Deslizó los dedos por los cables que sobresalían del artefacto, tiró con fuerza del que ponía «CAMPO DE ENERGÍA» y lo conectó a una toma distinta. De este modo, si la doctora d’Octora les tenía reservada una sorpresa desagradable, ¡ellos le pagarían con la misma moneda!

			Mientras tanto, el COCOMOC0 se sacó a Gusanita del bolsillo. 

			—¿Estás bien, amiguita? No tendrás miedo de la oscuridad, ¿verdad? —le preguntó en tono cariñoso, y luego se acercó la criatura a la boca y le plantó un besito en cada extremidad, por si acaso. 

			Chispa trepó a lo alto de la montaña de escombros para intentar localizar a la doctora d’Octora, pero no la vio, así que volvió sigilosamente hasta el centro de la cueva para reunirse con el MONSTRUO SUPERCABEZÓN. 

			—¡No está aquí! —susurró el COCOMOC0—. Ya podemos irnos. 

			—Hay algo malo aquí abajo, lo noto en los huesos... —repuso Chispa. 

			No bien lo dijo, el invernadero bajó repentinamente desde el techo de la cueva. 

			¡TRACATRACATRÁ!

			Del susto, Gusanos dejó caer a Gusanita, que se alejó culebreando por el suelo. 

			El invernadero aterrizó sobre Chispa y el MONSTRUO SUPERCABEZÓN, encerrándolos en su interior. 
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			—¡DÉJENOS SALIR!

			—¡POR FAVOR!

			—Gusanita, ¿DÓNDE ESTÁS?

			—¡ALGUIEN SE HA TIRADO UN PEDO!

			—¡NO PUEDO EVITARLO, SON LOS NERVIOS!
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			Al levantar los ojos, Chispa vio una silueta que se erguía orgullosamente sobre el tejado del invernadero, como un pirata a bordo de su galeón. 

			—¿Me habéis echado de menos...? —preguntó la doctora d’Octora con una risita malvada. 

			 —¡JI, JI, JI!
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		  —¡No se saldrá con la suya! —le espetó Chispa. 

			—¡Ya lo he hecho! —replicó la mujer—. No puedes hacer nada por detenerme. ¡Lo único que me queda por decidir es en qué os convertiré a todos!

			Con la precisión de una bailarina de ballet, la profesora de Ciencias saltó del tejado del invernadero al suelo de la cueva. En su interior, el MONSTRUO SUPERCABEZÓN sucumbía al pánico. 

			—¡DETENEDLA!

			—¡Podemos salir de aquí destrozándolo todo a nuestro paso!

			—¿Gusanita, Gusanita...? ¿Dónde estás...?

			—¡SILENCIO! —bramó la doctora d’Octora—. Estáis atrapados por el CAMPO DE ENERGÍA. 

			La mujer tiró de la palanca, pero esta vez la lluvia de relámpagos no envolvió el invernadero, sino toda la cueva.

			 

			¡TZZZT! ¡TZZZT! ¡TZZZT!

			 

			La doctora d’Octora se dio cuenta de que pasaba algo extraño, pero no le dio más importancia. La máquina monstruosificante era un invento absolutamente genial que nunca le fallaría. 

			—Veamos... —empezó, regodeándose en su crueldad—. ¿En qué os puedo transformar que sea realmente espantoso, lo peor de lo peor?

			La mujer examinó los cajoncitos del gabinete de curiosidades, que albergaban su colección de cosas espantosas. 

			—¿RENACUAJOS? ¿MUELAS PICADAS? ¿CACA DE ALBATROS? ¿GUSANOS? ¿BOLAS DE PELO? ¿SUDOR DEL SOBACO? ¿BICHOS BOLA? ¿CERA DE OREJAS? ¿ORUGAS? ¿QUESO DE PIES? ¿SAPOS? ¿LODO? ¿MUGRE? ¿PELOS DE LA NARIZ? ¿DEDOS AMPUTADOS? ¿REPOLLO PODRIDO?

			Entonces se fijó en algo que se arrastraba por el suelo. Era Gusanita. 

			—¡Vaya! ¡Justo lo que necesitaba! ¡Un gusanito inquieto!

			—¡SUELTE A Gusanita, SE LO RUEGO! —exclamó el COCOMOC0. 

			—¡NO! —gritó Chispa—. ¡No nos convierta en gusanos, por lo que más quiera!

			Los demás también suplicaron. 

			—¿Que lo haga o que no lo haga? —preguntó la doctora d’Octora, haciéndose la despistada. 

			—¡QUE NOOO! —chillaron al unísono. 

			—Ahora que me habéis pedido que no lo haga, me están entrando unas GANAS LOCAS de convertiros a todos en gusanos. 

			—En ese caso —intervino Chispa, pasándose de lista—, ¡conviértanos en gusanos!

			—¡Será un placer! —concluyó la mujer con gran regocijo. 

			—¡NOOOOOO! —gritó la niña, furiosa consigo misma. 

			La doctora d’Octora puso el gusano dentro de la máquina. 

			—¡Vamos allá, pequeña alimaña!

			La malvada mujer pulsó el botón de encendido de la máquina monstruosificante. 

			—¡Esta será la más 

			          espeluznante de todas 

			                    mis creaciones!
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		  Todos los monstruos se pusieron a chillar a la vez. 

			—¡NOOOOOO!

			—¡UN GUSANO GIGANTE NO!

			—¡SE LO SUPLICO!

			—¡ES EL FIN!

			—¡Por favor, callaos y esperad! —susurró Chispa en medio del griterío. 

			—¿Qué quieres que esperemos? —farfulló el COCOMOC0. 

			—¡He estado trasteando con los cables de la máquina monstruosificante! —reveló la niña en voz baja.

			—¿Y QUÉ?

			—Fíjate en el CAMPO DE ENERGÍA. No recubre el invernadero, sino que está... ¡ahí fuera!

			—¡PERO...!

			—¡CHISSS! —ordenó Chispa.

			Tal como la niña había previsto, la máquina monstruosificante no tuvo efecto alguno sobre los ocupantes del invernadero, o sea, el MONSTRUO SUPERCABEZÓN y ella. Todo seguía igual. Sin embargo, al otro lado del invernadero, la situación era muy distinta. ¡La doctora d’Octora se estaba convirtiendo en un MONSTRUO delante de sus ojos!
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			—¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOO!!! —chilló la mujer mientras se transformaba en una criatura que era mitad mujer, mitad gusano gigante. 

			La cara de la profesora de Ciencias se tiñó de marrón y se llenó de bultos. La ropa que llevaba puesta reventó por las costuras y la mujer perdió el equilibrio porque en lugar de piernas tenía ahora una larga cola. 

			Por suerte para Chispa y el MONSTRUO SUPERCABEZÓN, la Gusana Gigante cayó sobre la palanca que controlaba el invernadero. 

			¡CLANC, CLANC, CLANC!

			La cadena se enrolló a toda velocidad y el invernadero se empotró contra el techo de la cueva. 

			¡CRAC, CRAC!

			Grandes fragmentos de cristal, afilados como cuchillos, cayeron hacia abajo. 

			¡ZAS!

			El MONSTRUO SUPERCABEZÓN se apartó de un salto justo a tiempo, pero en medio del caos y las prisas Chispa tropezó y cayó hacia delante. 

			¡CATAPLOF!

			Iba derecha hacia el foso de lava. 

			—¡NOOOOOO! —chilló. 

			Una lluvia de esquirlas cayó sobre ella... 

			¡ZAS, ZAS, ZAS!

			... y milagrosamente la sujetó al suelo, como en un número de lanzamiento de cuchillos. 

			¡FUA, FUA, FUA!

			La niña quedó atrapada, tendida sobre el foso de lava. 

			La Gusana Gigante se arrastró en su dirección con la boca abierta, dispuesta a engullirla. 

			¡GRRRRRR!

			En ese instante, el MONSTRUO SUPERCABEZÓN se interpuso de un salto entre Chispa y la Gusana Gigante. 

			¡CATAPLOF!

			—¡ÚNETE A MÍ, MONSTRUO SUPERCABEZÓN! —ordenó la Gusana Gigante—. ¡Juntos podemos dominar no solo esta escuela, sino el mundo entero! ¡Podemos convertir a todos los niños del planeta en monstruos!

			—¡NO! —replicó el MONSTRUO SUPERCABEZÓN, con las voces de todos los monstruos sonando al unísono. 

			—¡ENTONCES PREPÁRATE PARA SER DEVORADO!

			La Gusana Gigante se abalanzó sobre el MONSTRUO SUPERCABEZÓN y le arrancó un trozo de brazo de un bocado. 

			¡ÑACA!

			El METEORORCO cayó al suelo, libre al fin. Sacando fuerzas de flaqueza, arrojó una bola de fuego incandescente contra la Gusana Gigante. 

			¡CHAS!

			La criatura se apartó para esquivar el golpe, y la gran bola de fuego se estrelló contra la máquina monstruosificante. 

			¡CATAPLÁN!

			La máquina saltó por los aires. 

			¡BUUUM!

			—¡EL TRABAJO DE TODA MI VIDA HA QUEDADO DESTRUIDO! —se lamentó la Gusana Gigante—. ¡OS DESTRUIRÉ A TODOS! 

			La criatura se precipitó de nuevo sobre el MONSTRUO SUPERCABEZÓN, al que arrancó otro enorme bocado, pero esta vez lo único que consiguió fue acabar con la boca llena de mocos pegajosos y liberar a otro de los monstruos atrapados en la masa viscosa. Esta vez le tocó al TIBURONSTRUO. 
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			—¡ÑACA, ÑACA, ÑACA, ÑACA!

			¡Cuatro dentelladas más de la Gusana Gigante y no solo la MEDUSA MUTANTE, la LUNASAURIA y la BABOSA MONSTRUOSA se desgajaron al fin del COCOMOC0, sino también la AMEBA ATÓMICA!

			La Gusana Gigante atacaba a tontas y a locas, intentando morder a todas las criaturas que daban vueltas a su alrededor, y que cada vez eran más, porque la AMEBA ATÓMICA se multiplicaba por momentos. 

			¡PLOP, PLOP, PLOP!

			Entonces la MEDUSA MUTANTE se lanzó sobre la Gusana Gigante, aterrizando con todas sus fuerzas sobre la cola del monstruo. 

			¡CATAPLOF!

			—¡¡¡UUUGH!!! —aulló el monstruo de dolor. Sin pensarlo, sacudió la cola con todas sus fuerzas...

			¡ZAS!

			... y la MEDUSA MUTANTE salió disparada. Fue a estrellarse contra la escalera de caracol...

			¡CATACLONC!

			... que se derrumbó con gran estruendo. 

			¡CRAC, CROC, CATACROC!

			¡Ahora no había manera de salir de la 

			                                     cueva secreta!
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		  Para colmo de males, Chispa estaba a punto de ser engullida. Parecía que su destino fuera convertirse en comida de gusano, asada a la parrilla, nada menos, ¡porque el calor de la lava la estaba abrasando! Su única posibilidad de escapar con vida era desembarazarse de los añicos de cristal que la retenían como alfileres clavados sobre el foso de lava. Pero, por más que lo intentara, no había manera de arrancarlos. 

			—¡URGH! —exclamó, frustrada. 

			—Tú empezaste esta revolución, Chispa, ¡y ahora yo la acabaré... para siempre! —anunció la Gusana Gigante, abriendo la boca para darle la primera dentellada mortal. 

			Justo entonces, Chispa recordó que seguía teniendo las gafas galácticas en el bolsillo. Con mucho esfuerzo, se las puso y pulsó el botón lateral. 
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			—¡NO, NO! —gritó la Gusana Gigante—. ¡Las gafas galácticas no!

			Hipnotizada por las gafas galácticas, la Gusana Gigante se quedó quieta como un pasmarote y empezó a inclinarse hacia delante muy tiesa, como si fuera a desplomarse sobre la niña. ¡Iban a caer las dos al foso de lava!

			—¡SOCORRO! —gritó Chispa. 

			En ese instante, el COCOMOC0 pegó la mano a la lata de galletas que la niña llevaba a modo de casco y la apartó de un tirón. 

			¡ZAS!

			—¡NOOOOOO! —chilló la Gusana Gigante, pero era demasiado tarde. El monstruo cayó directamente en la boca del volcán. 

			¡CHAS!

			Consumido por la lava, el cuerpo de la Gusana Gigante soltó una masa amarilla y viscosa como unas natillas espesas. 

			¡CHOF!

			—¡Me has salvado la vida, COCOMOC0! —farfulló Chispa. 

			—Bueno, no hacerlo habría quedado un poco mal... —contestó el monstruo. 

			—¿Sabías que en realidad es posible saltar al cráter de un volcán? ¡Una sola vez, eso sí! —bromeó la niña. 

			—¡No puedo creer que sigas contando chistes con la que está cayendo!

			¡BLOP, BLOP, BLOP!

			La Gusana Gigante estaba provocando una reacción explosiva en el interior del foso, que empezó a escupir lava hacia fuera. 

			—¡Tienes razón! —exclamó Chispa—. ¡Hay que largarse de aquí cuanto antes!

			Moviéndose lo más deprisa que podía, el COCOMOC0 fue hasta lo que quedaba de la máquina monstruosificante y rescató a Gusanita. 

			—Se ha chamuscado un poco —dijo, inspeccionando a su pequeña amiga—, pero sobrevivirá. ¡Vámonos de aquí!

			—¡La escalera está destrozada!—se lamentó la MEDUSA MUTANTE—. ¡Y todo por mi culpa! ¡Es imposible salir!

			—¡No hay nada imposible! —exclamó Chispa—. ¡Encontraremos algún modo de escapar!

			—Tengo una idea —dijo el TIBURONSTRUO—. ¡Subíos todos a mi espalda, y subiremos nadando hasta la puerta invisible!

			Y eso fue justo lo que hicieron. 

			El TIBURONSTRUO despegó y, tambaleándose un poco al principio, voló hasta lo alto de la cueva. 

			¡FIUUU!

			Ahora la lava hervía a borbotones y salía disparada hacia el techo. 
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			¡BLOP, BLOP, BLOP!

			¡El volcán sobre el que se alzaba el castillo había entrado en erupción!

			Nuestros héroes salieron justo a tiempo por la puerta invisible. Escasos segundos después, toda la cueva saltó por los aires. 
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		  Era noche cerrada y el volcán había entrado en erupción debajo del castillo. Había que intentar sacar a todos los alumnos con vida.

			En cuanto llegaron a la planta baja del castillo, Chispa dio la orden a los monstruos:

			—¡HAY QUE LIBERAR A TODOS LOS NIÑOS! ¡QUE NO QUEDE NI UNO ENCERRADO! ¡A LAS HABITACIONES!

			La LUNASAURIA echó abajo la primera puerta que encontró, liberando así a una alumna. 

			¡CATAPLÁN!

			La BABOSA MONSTRUOSA no quiso ser menos. 

			¡BUUUM!

			Y luego, por supuesto, todos los monstruos arrimaron el hombro. En menos que canta un gallo, no quedaba ni una puerta en pie. 

			¡PUMBA! ¡CATAPLÚN! ¡PAM! ¡CLONC!

			Cuando tuvieron a todos los alumnos reunidos, Chispa se dirigió a ellos:

			—¡No tengáis miedo de los monstruos! Repito: ¡NO TENGÁIS MIEDO DE LOS MONSTRUOS! Es una larga historia y ahora mismo no os la puedo contar porque, y por favor que no cunda el pánico por lo que voy a decir, ¡la escuela está a punto de ser destruida por un volcán en erupción!
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			La verdad, no hay mejor manera de sembrar el pánico que pedir a la gente que no se deje llevar por el pánico ¡y luego decir que hay un volcán en erupción!

			¡Por supuesto, cundió el pánico!

			—¡ALTO! —gritó Chispa para hacerse oír por encima del caos. 

			Ninguno de los niños le hizo caso. 

			—¡GRRRRRR! —rugió la LUNASAURIA. 

			Todos enmudecieron al instante. 

			—Gracias, LUNASAURIA. Chicos, ¡que es Luna! —Los niños se quedaron boquiabiertos mirando aquella criatura, mitad humana, mitad dinosaurio—. Como he dicho, es una larga historia. ¡Solo saldréis con vida del castillo si me seguís! ¡Por aquí!

			Con el brazo en alto, Chispa enfiló el pasillo a grandes zancadas, alejándose de la lava que empezaba a reptar por el suelo. Pero nada más doblar la esquina se toparon con el personal del INTERNADO DESALMADO.

			—Parece que tenéis mucha prisa... —insinuó Fisgón, que lideraba el grupo. 

			Detrás de él iban Chusca, Dígitos, Galimatías, Migajas, la directora d’Octora, Azabache, Pelota, Matojo e incluso el misterioso barquero. 
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			—Pues sí, la verdad. Intentamos que no nos pille la erupción volcánica —informó Chispa. 

			—¡Nadie se escapa del INTERNADO DESALMADO! —fue la escalofriante respuesta. 

			—¡No me vengas con paparruchas! —replicó Chispa—. Déjanos pasar. ¡Qué más os da, si sois todos robots de cuerda! ¡La doctora d’Octora os llama sus «Cuerdibots»! 

			—¡¿Cuerdibots?! —exclamaron todos al unísono. 

			—¡No somos nada de eso! —añadió Fisgón.

			—¡Sí lo sois! —replicó Chispa. 

			El conserje miró a su alrededor para incitar a sus compañeros a unírsele:

			—¡NO, NO LO SOMOS! —gritaron al unísono. 

			—¡Sí, lo sois!

			—¡NO, NO LO SOMOS!

			—¡Sí, lo sois!

			—¡NO, NO LO SOMOS!

			—¡Escuchad, no tenemos tiempo para esto! —zanjó Chispa. 

			—¡Hasta lueguito! —exclamó la directora, cuya cabeza, brazos y piernas asomaban todos de los huecos equivocados—. ¡Hasta lueguito! ¡Hasta lueguito! ¡Hasta lueguito!

			—¡Está claro que la directora sí es un Cuerdibot! —exclamó Chispa—. ¡No hay más que verla!

			Fisgón se dio la vuelta y se la quedó mirando fijamente. 
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			—Un pelín cuerdibótica sí parece, no te lo voy a negar. ¡Pero es la única! 

			El hombre se volvió de nuevo hacia Chispa. 

			—¡Todos sois Cuerdibots! —insistió la niña—. ¡Creedme! Si no, ¿por qué hacéis tictac a todas horas?

			—¡¿Que nosotros hacemos tictac?!

			—¡SÍÍÍ! —exclamaron al unísono todos los monstruos y alumnos. 

			A espaldas del personal, Chispa vio una lengua de lava que se acercaba despacio, reptando por el pasillo. 

			¡FZZZT!

			—¡Cuerdibots, detrás de vosotros! —gritó la niña. 

			—¡A mí no me engañas! —replicó Fisgón, desdeñoso. 

			—En serio, ¡mira hacia atrás!

			—Pero qué te has creído que es esto, ¿los payasos del circo?

			Fue entonces cuando la lengua de lava alcanzó a los Cuerdibots. No es de extrañar que no sintieran el calor intenso, porque estaban hechos de metal. 

			—¡POR AQUÍ! —ordenó Chispa, guiando a sus compañeros en la dirección opuesta para alejarlos de la lava. 

			—¡Hasta lueguito! —repetía la directora—. ¡Hasta lueguito! ¡Hasta lueguito! ¡Hasta lueguito!

			Fisgón soltó un suspiro de frustración. 

			—¡Cierra el pico de una vez, abuela! —dijo, volviéndose hacia atrás. 

			En ese instante, el calor de la lava incandescente derritió su piel de cera. 

			Los esqueletos metálicos de los robots de cuerda quedaron a la vista. 
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			—¡¿Yo, un Cuerdibot?! —exclamó Fisgón, mirándose los brazos y piernas metálicos. 

			—¡Fíjate tú, qué cosas! Pero eso ahora da igual... ¡A POR ELLOS!
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		  Chispa seguía buscando una vía de escape para los niños y los monstruos, pero allá donde iban la lava les salía al paso. 

			—¡Habrá que huir por arriba! —exclamó. Uno tras otro, ayudó a todos los niños a salir por la trampilla que daba al tejado. A continuación, salieron los monstruos. 

			—¡Las damas primero! —dijo el COCOMOC0. 

			—¡De eso nada! —replicó Chispa—. ¡Los mocos primero! 

			Su amigo se rio y saltó por la ventana. 

			Justo cuando iba a salir, Chispa notó que algo o alguien le sujetaba la pierna. 

			—¡NOOO! —gritó. 

			Al volverse hacia atrás, vio los esqueletos metálicos de Fisgón y los demás Cuerdibots agarrándole las piernas. Hasta reconoció los dedos metálicos de Dígitos. 

			Una vez más, la lata de galletas que le hacía las veces de casco le salvó la vida, porque se la quitó y empezó a golpear con ella las manos metálicas que la retenían. 

			¡CLANC, CLINC, CLONC!
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			Para entonces, la lava llenaba todo el castillo y amenazaba con llegar al techo. Mientras la niña aporreaba la última mano metálica que la retenía, los Cuerdibots se vieron arrastrados por la fuerza de aquella lengua de fuego. 

			—¡NOOOOOOOOO! —gritaron al quedar atrapados para siempre en la roca fundida. 

			Chispa cruzó el tejado del castillo a la carrera, siguiendo a los demás. No obstante, la lava incandescente de abajo había empezado a derretir el tejado, que desaparecía bajo sus pies a cada paso que daba. 

			Buche, el pobre pelícano, seguía encadenado a uno de los torreones del castillo. 

			¡CRUAC, CRUAC, CRUAC!, graznaba el pájaro aterrado, notando el intenso calor de la lava. 
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			Chispa se detuvo a liberarlo. Le plantó un besito en el pico y lo soltó con un impulso mientras gritaba:

			—¡VUELA, VUELA LIBRE, POBRE PÁJARO ENCADENADO!

			Sin embargo, lejos de echar a volar, el pelícano se desplomó sobre la cabeza de la niña. 
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			En ese instante, Chispa deseó seguir llevando puesto el casco de la lata de galletas. El pobre animal debía de estar desentrenado. 

			La niña echó a correr por el tejado, que seguía desintegrándose bajo sus pies. Allá delante veía a los últimos monstruos deslizándose por un bajante lateral.

			¡FIU!

			¡FIU!

			¡FIU!

			—¡Sujétate con fuerza! —le dijo Chispa al pelícano, que seguía posado en su cabeza, antes de resbalar ella también por el bajante. 

			¡FIU!

			—¡Bonito sombrero! —bromeó el COCOMOC0. 

			—¡No me tires de la lengua! —dijo Chispa—. ¡AL BOTE!

			Los niños y monstruos corrieron hacia el borde del acantilado. Uno tras otro, bajaron por la escalera de mano hasta la ensenada donde solía estar anclado el bote a remos de la isla. 

			En el instante en que Chispa empezó a bajar por la escalera de mano con el pelícano encaramado a la cabeza, el volcán explotó, llevándose consigo el castillo. 
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			Los fugitivos iban todos apiñados en el bote y se habían alejado bastante de la orilla cuando toda la isla se desmoronó y se hundió en el mar. 
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			En un instante, como si todo hubiese sido una simple pesadilla, el INTERNADO DESALMADO se esfumó para siempre. El castillo descansaba ahora en el fondo del mar, de donde nunca saldría. 

			—¡GUAU! —exclamó Chispa—. No puedo creer que haya desaparecido. 

			—¡Para siempre! —añadió el COCOMOC0.

			—¡¡¡YUPIII!!! 

			—corearon al unísono los niños y los monstruos, 

			                               victoriosos al fin.
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		  Los niños remaron mar adentro por aguas plácidas y oscuras en las que reinaba el silencio. Un silencio inquietante de tan perfecto. El peligro acechaba en medio de la quietud. Desde la negrura de las profundidades empezaron a surgir unas siluetas inconfundibles. 

			¡TIBURONES!
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			Un banco de escualos empezó a nadar en círculos en torno al bote. Al principio solo se adivinaban sus aletas dorsales, pero no tardaron en sacar la cabeza del agua para lanzar dentelladas con sus poderosas fauces.
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			Justo cuando el oleaje zarandeaba el bote de aquí para allá, poniendo en peligro a los pasajeros, estos tuvieron otra DESAGRADABLE SORPRESA. Una mano nudosa salió disparada del baúl que había debajo del banco del bote y agarró el tobillo de Chispa. 

			—¡ARGH! —chilló la niña. 

			—¡GRUNF! —gruñó Gruñido, saliendo de su escondite. Como siempre, Fiera, la gata tuerta y paticoja, iba encaramada en lo alto de su reluciente calvorota. 

			—¡FUUU! —bufó el animal, y acto seguido hundió los colmillos en el otro tobillo de Chispa. 

			—¡AAAY! —chilló la niña. 

			Gruñido se levantó a trompicones e intentó tirar a Chispa por la borda mientras Fiera la atacaba con las zarpas. 

			Las afiladas garras de la gata estaban a escasos milímetros de la nariz de la niña. 

			—¡PASADME ESE REMO! —ordenó el COCOMOC0. 

			Alargando uno de sus brazos verdes y viscosos hasta la otra punta del bote, cogió el único remo que quedaba en el bote y lo blandió en el aire para tomar impulso. 

			—¡CHÚPATE ESTA, GRUÑIDO! —gritó el COCOMOC0, atizándole con el pesado remo de madera. 

			La fuerza del impacto hizo que Gruñido y su amiga felina se precipitaran al agua. 
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			El COCOMOC0 les tendió el remo. 

			—¡AGARRAOS A ESTO!

			La gata se subió al remo de un salto y, pese a tener una sola pata, se las arregló para arrastrarse hacia arriba. 

			Su dueño no tuvo tanta suerte. Gruñido fue a coger el remo, pero uno de los tiburones, el más grande y voraz, lo arrastró hasta el fondo del mar. 

			¡ZAS!

			—¡GRUNF! —gruñó Gruñido por última vez. 

			Hubo un instante de silencio hasta que el tiburón volvió a la superficie y soltó un estruendoso ERUCTO. 

			—¡BURP!

			Y entonces escupió un esqueleto metálico. 

			¡C A T A C L O N C!

			El esqueleto salió disparado de su boca y al poco se hundió en el agua. 

			¡SPLOSH!

			—¡Gruñido también era un Cuerdibot! —exclamó Chispa. 

			La gata Fiera, que hasta entonces era más mala que la quina, se acurrucó en el regazo de la niña y se puso a ronronear como si fuera la mascota más cariñosa del mundo. 

			—RRR... RRR... RRR...

			Chispa se la quedó mirando. De pronto la gata le pareció adorable, y no pudo evitar acariciarla. El pelícano Buche, sin embargo, discrepaba y lo demostró dejando caer un «regalito» sobre el ojo bueno de la gata. 

			¡PLOP!

			—¡FUUU!

		


		
			[image: imagen]


			 

		   


		  Pronto avistaron las acogedoras luces de la costa. 

			—Cuando le dije a la señorita Tosca que me escaparía... —empezó Chispa—, nunca imaginé que me llevaría a todo el internado conmigo, ¡incluido el pelícano!

			—¡Y nosotros que creíamos que era imposible escapar! —replicó el COCOMOC0. 

			—¡No hay nada imposible! —exclamó Chispa con una sonrisa de oreja a oreja. 
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			—¡Has hecho algo maravilloso, amiga mía! ¡Nos has devuelto la libertad a todos! 

			—En realidad nos hemos liberado a nosotros mismos, ¿recuerdas? —repuso la niña—. ¡Lo hemos hecho, y solo podíamos hacerlo, unidos!

			¡CRUAC!, asintió el pelícano, todavía encaramado a su cabeza. 

			—¡UNIDOS! —corearon todos los niños y monstruos, convertidos en una gran pandilla de amigos. 

			Poco después, tocaron tierra y desembarcaron sanos y salvos. 

			Los niños se abrazaron, felices por volver al mundo que habían dejado atrás. 
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			—Bueno, supongo que ha llegado el momento de despedirnos —dijo el COCOMOC0. 

			—¿No hay más remedio? —preguntó Chispa, sosteniendo a Fiera entre los brazos. 

			—¿A qué te refieres?

			—¿Y si siguiéramos siendo un equipo? ¡Podríamos recorrer el mundo entero ayudando a los niños castigados por las injusticias! Podríamos llamarnos... 
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			—¡Yo me apunto! —dijo el COCOMOC0. 

			—A mí me encantaría formar parte de la Banda de los Monstruos —añadió el TIBURONSTRUO. 

			—¡Y a mí! —se sumó la LUNASAURIA. 

			—¡No se hable más! —dijo la MEDUSA MUTANTE. 

			—¡Por supuesto! —exclamó el METEORORCO.

			—¡Yo también me apunto! —se animó la BABOSA MONSTRUOSA. 

			—¡No me dejéis atrás! —suplicó la AMEBA ATÓMICA. 

			—¡Ni a mí! ¡Ni a mí! ¡Ni a mí! —añadieron todos sus múltiplos. 

			—¡MIAAAU! —maulló Fiera. 

			—¡CRUAC! —graznó Buche.

			—¡IIIC! —exclamó Gusanita, ligeramente chamuscada, desde el bolsillo del COCOMOC0. 

			—¡Pues no se hable más! —exclamó Chispa—. Partamos en busca de la primera misión de... 
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			Entonces todos ocuparon su lugar a lomos del TIBURONSTRUO y allá que se fueron, surcando el cielo nocturno como la estela de un cometa. 

			Había llegado el momento de vivir 

			                                     una nueva aventura. 
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Walliams no ha creado un libro... ¡ha creado al monstruo más horrible de todos los tiempos! Una nueva e increíble historia del autor número uno. ¡Aventura y diversión aseguradas!
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¡Bienvenido al Internado Desalmado! (Si aún estás a tiempo, ¡HUYE!)

 

En esta escuela, las clases son aburridísimas, la comida es horrible y los profes son terroríficos…, ¡pero eso no es lo peor! Algo raro está pasando en el internado. Alguien ha usado la máquina monstruosificante y ha creado un ser terriblemente increíble con la mezcla de las cosas más horripilantes y asquerosas: ¡ES UN MONSTRUO SUPERCABEZÓN! 

 

Parece que es el fin para los alumnos, pero para Chispa no hay nada imposible… ¡Tiene que luchar contra esa criatura aterradora! ¿Conseguirá salvar al colegio de las garras del monstruo supercabezón? 


David Walliams nació en Londres en 1971 y combina su faceta de actor con la de escritor de historias para jóvenes. A día de hoy ha publicado siete novelas, con las que ha ganado el apoyo del público y la crítica, convirtiéndose en el autor juvenil más vendido del momento en el Reino Unido. La prensa ya lo ha bautizado como «el Roald Dahl del siglo XXI».
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